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Quiero reconocer la geografía del dilatado viage de cin- 
co meses que el verano del año 1802 emprendieron de 
Madrid gente principal, el rey Carlos IV y la reina María 
Luisa de Parma, su hijo Fernando, príncipe de Asturias, 
y su hija la infanta María Isabel. Se dirigirán a Barce- 
lona, por las bodas, bajo dispensa papal, con Francisco 
Genaro, príncipe heredero de las Dos Sicilias, y su her- 
mana la princesa María Antonia, hijos de Fernando 1, 
rey de las Dos Sicilias y hermano del monarca español, 
que se acercan con su armada a la ciudad mediterrá- 
nea. 

Me ayuda Pedro Boada de las Costas, que escribió un 
minucioso itinerario del viaje anotando los lugares de 
paso, un pueblo, una venta, un puente, un arroyo. Exa- 
mino documentos, grabados, pinturas, la cartografía, la 
memoria en los acuerdos de los municipios que los 
conservan, para hilar el relato de un evento único, el 
rey en entornos apartados, sorpresa de campesinos a 
su paso entre cereales y puertos, calles ajustadas a la 
novedad, dineros para la gloria de un instante, deleite 
de nobles y plebeyos, y «su séquito era como un ejérci- 
to», en la mirada curiosa del inglés Whittington. 

Las aldeas menores que acompañaron el paso del 
monarca después de dos siglos aun guardan el nombre, 
restos de viejas estancias solariegas, calles sinuosas, el 


castillo rehecho, la iglesia, pero los caminos que reco- 
rrió a la ventura han mudado en veloces carreteras, 
aunque en alguna calzada relegada es posible el ensu- 
eño de rememorar el entorno de la ruta real, por los 
amplios campos de Used, cruzando la puerta de Daro- 
ca, en ventas arruinadas, por la altura de Balconchán 
donde reside el viento, en el asombroso puente del Lle- 
doner que ingenieros audaces trazaron, en la mole del 
castillo de San Fernando, en Figueras. 

Emprendamos el recorrido del último gran viaje de 
un monarca absoluto por España, su hacienda, pero en 
la primera jornada, de hormigón y asfalto, Madrid capi- 
tal, solo se descubren huellas en algún edificio, en la 
puerta de Alcalá, en las palabras que defienden la me- 
moria de lugares desaparecidos, que la geografía anti- 
gua la ha arrasado la mudanza de los tiempos. 


ALCALÁ DE HENARES [12 DE AGOSTO] 


Asombrada la muchedumbre que se reúne frente a Pa- 
lacio este jueves doce de agosto, vislumbrando un mun- 
do ajeno, distante, de oropeles, regalo y apariencias. 
Los reyes, sus hijos y un séquito de miles -soldados y 
religiosos, nobles y criados, cirujanos, secretarios, coci- 
neros, músicos, peluqueros, médicos, un relojero-, em- 
prenden largas jornadas hacia Barcelona, puerto medi- 
terráneo, donde esperan enlaces con príncipes napoli- 
tanos. 

Calles de Madrid, gentes al paso, y la puerta que en- 
cierra la ciudad y el miedo de noche, llamada de Alcalá, 
por el destino. Cercana, la plaza de los toros, imagen 
espantosa del lápiz de Goya, que presenció la muerte 
del audaz Pepe Hillo el año anterior. Veloz el animal, 
«ensartándole con el cuerno izquierdo por la boca del 
estómago, le suspendió en el aire, y campaneándole en 
distintas posiciones, le tuvo más de un minuto, destro- 
zándole en menudas partes cuanto contiene la cavidad 
del vientre y el pecho, hasta que le soltó en tierra in- 
móvil y con solo algunos espíritus de vida». Al viajero 
Howell le asombra «el gran espectáculo del acoso de 
los toros por hombres, para la diversión del príncipe. 
Es el más señalado de todos los deportes españoles y es 
habitual que haya muertos, por esto hay sacerdotes 
preparados para confesarlos». Moratín cantará, «el an- 
cho circo se llena de multitud clamorosa que atiende a 
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ver en su arena la sangrienta lid dudosa, y todo en tor- 
no resuena». 

Colindante, la quinta de Miraflores o de la fuente del 
Berro, por el manantial abierto fuera del recinto de la 
hacienda, al lado del Camino Real. Célebre por la abun- 
dancia, estimada por su virtud, «es sin duda la mejor 
agua que se conoce y de la que beben siempre las per- 
sonas reales», que encomiendan a su aguador recoger 
el estupendo líquido para disfrute de palacio. Enraizado 
paraje de recreo público, el padre del rey dictaminó la 
reforma de este viaje del agua, beneficio para tantos a 
lo largo de siglos, y ahora un remedo del antiguo ma- 
nantial yace en zona urbana. Recordar que «quando es- 
tuvo la corte en Sevilla, en tiempo del señor Felipe V, se 
llevaba el agua de esta fuente a aquella ciudad». Néctar 
regio y alimento famoso, que los aguadores por cuatro 
reales acercan a «quien quisiere agua de la fuente del 
Berro, con una caballería de quatro cántaros, que en 
cada uno cabe nueve azumbres». 

Las carrozas cruzan, mirada distante de nobles in- 
diferentes, la centenaria venta del Espíritu Santo, con 
su fuente, acogida de transeúntes humildes y arrieros. 
Aquí, ordena el pliego inicial, «no podría darse posada 
a nadie que no fuera forastero, no se permitiría nin- 
guna clase de contrabando». Célebre lugar de espar- 
cimiento del gentío capitalino, que en gran número 
acudía paseando los días de descanso y en época de 
verbenas. Colindante, la ribera del arroyo Abroñigal, 
puente, ánades, sauces. Antonio Ponz expone que es 
«peligrosísimo cuando crecen las aguas, en él han pe- 
recido no pocos pasajeros queriéndolo vadear». A fina- 
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les del siglo diecinueve era lugar «de gente bullanguera 
que canta, baila y se emborracha, libre, feliz e inde- 
pendiente», en medio de «barracones de tablas mal 
unidas, sucios y grasientos; tenduchos informes que 
ostentan colgados a los lados de sus puestos entrañas y 
carnes de reses; sórdidos merenderos que exhalan bo- 
canadas de humo asfixiante de aceite frito», donde se 
guisa de comer y corre en exceso el vino de Valdepeñas. 

Por Canillejas, heredad exigua de un conde, «cuatro 
calles pendientes y sin empedrar», donde treinta ve- 
cinos resisten los tiempos, y al paso se encuentra «un 
solo parador bastante capaz a la orilla del camino, con 
su fuente y arroyo», que será el de la Quinta. Los lla- 
marán pueblos, lugares, aldeas, vamos a encontrar mu- 
chos siguiendo las jornadas de Carlos IV, caseríos cerca 
del Camino Real, y nacidos por esta vecindad. Hogares 
de fábrica precaria, de rastro efímero, sillares que vis- 
ten las estancias de los hidalgos, una iglesia sólida, qui- 
zás una posada. Pero tienen un nombre propio, y en la 
lejanía de los siglos, disminuidos de vecinos o revivi- 
dos, reconocemos sus anales porqué nuevos hombres 
continúan el esfuerzo. 

Familias nobles de Madrid, las más poderosas, edi- 
fican quintas de recreo para el verano en los alrede- 
dores de la ciudad, cultivando su fantasía y ostentación 
en grandiosos palacios donde se suceden los festejos, 
alarde de opulencia, jardines espléndidos, extensos ver- 
geles, deleite de frutales, olivares y viñedos. Próxima al 
camino, la quinta del duque de Aguilar, que se conoce 
como Torre Arias, y cercano, el lugar de Alameda, que 
Boada señala como «pueblo reducido, tiene contigua la 
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grande, nueva, y hermosa torre o casa de campo de la 
duquesa de Osuna». Su marido compró la aldea en ple- 
no declive, a un conde que en papel formal escribe alti- 
vo, «Consentiré en que se efectúe la venta de mi pose- 
sión en el lugar de la Alameda por el precio de ciento 
veinte mil reales de vellón». Doña María Josefa de la 
Soledad, mentora de ilustrados, gentil, etérea bajo el 
pincel de Goya, levantó un palacio que jardineros fran- 
ceses aderezaron con esmero. Románticos espacios na- 
turales que se recorren con placer, capricho de tan alta 
dama que en su biblioteca atesoraba más de tres mil 
libros. 

Rejas a la izquierda, y San Fernando a la derecha de 
la ruta, «con buenos olivares y grande huerta abundan- 
te de árboles frutales. Tiene buena fábrica de papel, 
otra de texidos de seda, algodón, etc. hay batán y moli- 
no harinero». Boada olvida que la Real Fábrica de Pa- 
ños era antigua decepción de un deseo soberano. Aquí 
se construyó una población para albergar una manu- 
factura aplicada a los tejidos de lujo, donde mil opera- 
rios penaron víctimas del paludismo que emergía de las 
cercanas aguas encharcadas. Hacia 1766 la fábrica ce- 
rró, y al cabo de veinte años el viajero Bourgoing con- 
templa «el vasto edificio que resonaba con el ruido de 
las máquinas y la alegre canción de los artesanos. Este 
lugar, animado por la presencia de la industria, está 
condenado a la tristeza y al silencio». 

El agua que se acerca ya no es arroyo, la comitiva 
cruza un río genuino, pero de flujo irregular, el Jarama, 
por el «puente que se llama, por sus peces, de Vive- 
ros», escribe Moratín. Una travesía antigua, y el viajero 
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Barreiros recuerda que aquí se le murió un león muy 
querido al rey Juan II. Un río, señala Laborde, de ordi- 
nario sin agua, y el puente «solo se hace necesario en 
tiempos de fuertes lluvias». A su lado, la venta de Vive- 
ros, su proximidad a Madrid y ser lugar de paso de ca- 
minos y cañadas, favoreció su rastro en la literatura. 
Tirso de Molina se pregunta, «Caminando con el alba, 
con su semblante risueño me acompañó hasta la vista 
de la venta de Viveros, en cuya bajada alcanzó coches y 
carros. En venta de Viveros ¿piden camas o pulgas pa- 
sajeros?». Quevedo faltón desprecia «la siempre maldi- 
ta venta de Viveros, el ventero era morisco y ladrón». 
Guzmán de Alfarache recala en el lugar, donde «llega- 
mos a cenar y reposar». Ruiz de Alarcón con «el coche 
de camino a la puerta de Alcalá. Parta al punto el re- 
postero y encárgales, por mi vida, que esté a punto la 
comida en la venta de Vivero, ¡dichoso sito, si el ven- 
tero es cristiano y el vino es moro!». Para Quiñones de 
Benavente es «corsaria la venta» donde «con sus mar- 
cas encontraron Mariflores, la de Andújar, Marinieves, 
la de Campos, hembras que arden y tiritan por la vir- 
tud de sus guapos». Un lugar en entredicho, señala Lo- 
pe de Vega, «Pues ¿la venta de Viveros, es la canal de 
Bahama, la Bermuda o las sirenas, donde hay peligros 
tan grandes, o son los bancos de Flandes, de Jarama las 
arenas?». 

Una imagen del viajero David Francois Merveilleux, 
señala que este camino «es quizás el más ancho del 
mundo, y también es el más seco y el menos entre- 
tenido. Lo recorrimos en medio de tres o cuatro mil bo- 
rricos que van y vienen de una ciudad a otra, y pro- 
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vocan un polvo insoportable». Actividad incesante de 
arrieros hacia la gran capital, con los víveres que tra- 
bajan campesinos castellanos, todos atentos a la dila- 
tada comitiva que se extiende por estas planicies, ca- 
rrozas y muchedumbre real por Torrejón de Ardoz, una 
aldea de diez vecinos nacida al paso, con seis posadas 
tolerables y el arroyo de Torote con su puente. «Carlos 
TIT nuestro señor, a consulta del consejo mandó edificar 
este puente sobre el arroyo de Torote, con el paternal 
objeto de preservar los pasageros de sus avenidas, cos- 
teose del pontazgo de Viveros, se empezó y acabó este 
año de 1776». Un personaje de Lope de Vega señala, 
«Llegado habemos a fe, al buen hermano Torote; no 
habremos dado mal trote». León Marchante, ironiza: 


Yo, señor, soy Torote, un arroyo 
que, si he de hablar claro, 

los que passan mi vado, me dicen 
que soy un malvado. 


El próximo arroyo, el de Camarmilla, lo han de cru- 
zar por un pontón. Veinte años antes el arquitecto Ven- 
tura Rodríguez recibe el encargo de reconocer la soli- 
dez de la obra, que poca sería, lo habían construido pa- 
ra evitar «el riesgo en que tantos infelices pasajeros 
han perecido». 

Los reyes, sus hijos, la nobleza y la servidumbre han 
llegado a Alcalá de Henares, donde el rey Felipe V «qui- 
so comer en público porque tuviessen consuelo de verle 
el mucho número de gente». Ámbito del saber, Barto- 
lomé Villalba había escrito dos siglos antes, «la Casa de 
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los Estudios, principal y tan sublimada, que aun suma- 
riamente no hay para que describirla, así como su doc- 
trina y facultades que es lo mejor del mundo hoy en le- 
tras divinas y humanas». Boada señala que es «ciudad 
capaz para todo. Hay universidad literaria, plantificán- 
dose una nueva fábrica de varias ropas, como vicuñas, 
medios paños, casimiras, chales y pañuelos de vicuña, 
bayetones, carros de oro, etc.». Alcalá, de cinco mil ha- 
bitantes, donde la comitiva va a hospedarse en medio 
de una campiña «pingúe de trigo y cebada», y con- 
cejales atentos a los deseos del monarca, que el mayor- 
domo y el aposentador ordenan. 

Voy a continuar el hilo que los pliegos oficiales seña- 
lan de este día de gloria municipal. A lo largo del itine- 
rario, los esfuerzos en que se ven envueltas las gentes 
de esta localidad se van a repetir, alojamientos y provi- 
siones, componer caminos y calles, ornamentos y deco- 
rados, músicas y desfiles, luminarias, fuegos de artifi- 
cio, todo a cargo de los dineros de ayuntamientos hu- 
mildes, que han de hacer frente al aluvión de tres mil 
almas que se abaten sobre su precaria subsistencia. 

Y en Alcalá, acechado por las deudas y los impues- 
tos, sufriendo la escasez de la cosecha de aceite, el mes 
de junio se recibe la orden de «habilitar la carretera de 
Aragón y la reparación de los empedrados y de quanto 
contribuya al más cómodo transito, que se halla en par- 
tes bastante deteriorado y desigual». El arquitecto se- 
ñala la necesidad de veinte mil reales, una cantidad 
excesiva para una ciudad que tiene «apurados todos los 
recursos», y las autoridades se dirigen al arzobispo de 
Toledo, «dueño y señor jurisdiccional de esta dicha ciu- 
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dad», para que les socorra. Lo hará «mui gustoso», 
aportando los caudales, pero las cuentas van a exigir 
treinta mil reales más, los sacarán del impuesto del vi- 
no. Pan para hoy ¡Viva el rey! 

Se ordena que los concejales, «los señores Ayala y 
Berto salgan al puente de Torote a caballo a esperar a 
sus majestades y altezas, y bendran acompañándolos 
hasta su entrada en la ciudad, en cuya puerta de Ma- 
drid de la parte de afuera estará el resto del ayunta- 
miento con los del estado noble, que al efecto com- 
bidará el señor procurador general por esquela, previ- 
niéndose uniforme en el trage con los indibiduos de la 
ciudad, y todos formados acompañarán a sus majesta- 
des con los quatro mazeros y zeremonia». 

A la entrada, «ha de haver una música de regimien- 
to que ha de tocar luego que se bea a las reales perso- 
nas, y Otra música también de regimiento en la pla- 
zuela de palazio, donde la ciudad ponga los retratos de 
sus majestades». Se ajusta «una música de regimiento 
y Otra de cuerda hasta en número de quarenta y tres 
personas», por la cuantía de siete mil reales. Se decora 
el recorrido dentro de la ciudad, los frontispicios se ilu- 
minan y de noche grandes fuegos de artificio, «emple- 
ando en ello tres mil reales». Los vecinos han de alum- 
brar sus domicilios, pero a su cargo, y se prohíbe lanzar 
«aguas ni inmundicias por arroyos ni otros conductos 
quatro días antes de la venida de sus majestades. Se 
prohíbe anden carruages por las calles principales, que 
se limpien las fuentes públicas, y se aseen las posadas, 
figones, tavernas y otros parages». 


Los reyes han abandonado la capital por la puerta de 
Alcalá, y aquí la carrera oficial empieza en la puerta de 
Madrid, sigue por la calle de los Coches, el convento de 
monjas de San Juan de la Penitencia, la calle Bodegones 
y la Mayor, llamativa y principal, mirada vetusta de so- 
portales reparados que el arquitecto del rey reconoce, y 
certifica la «firmeza de sus columnas». Años antes el 
viajero Norberto Caimo comenta que las casas eran 
«muy pequeñas, rudimentarias y ennegrecidas, con ca- 
llejones estrechos y las ventanas parecían palomares», 
por esto se ordenaron demoliciones y arreglos, como 
sufrirán otras ciudades. 

Sin peligro, los reales ya han entrado en Alcalá a las 
siete y cuarto, y se dirigen al palacio del arzobispo, su 
residencia, un lugar de historia remota, donde resolvi- 
eron Aragón y Castilla conquistar el reino de Granada, 
y la reina Isabel conoció a Colón. Ponz no celebra el 
edificio, «en el qual se ve haberse ideado obras de rum- 
bo, pero que luego han quedado sin acabar. Si las pie- 
zas de buena arquitectura que dentro de él hay tu- 
vieran concierto, y se hubieran llevado baxo de una 
planta establecida, a perfección, podría haber sido esta 
una de las obras mejores de España». 

El Ayuntamiento, bajo órdenes perentorias, ha orga- 
nizado el hospedaje del aluvión oficial, gentes que hay 
que alojar «según el carácter de cada uno». Y se encu- 
entra en «la nezesidad de recurrir para el aposentami- 
ento de la real comitiba a las casas de los pribilegiados 
y exemptos de todas clase por no tener suficiente las de 
los vecinos del estado llano», y proveer «las casas más 
principales y dezentes» para «las distinguidas personas 
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de la real comitiba y acompañamiento». Se ha de ali- 
mentar a cantidad de viajeros, y procurar el «surtido 
de abastos necesario de todas clases», pan, cebada, «to- 
do el vino que se pueda», y recoger agavillado de las al- 
deas cercanas. Los mesones dispuestos, las caballerizas 
prevenidas, y «los pueblos del partido han de contri- 
buir con camas y bastimentos para la real servidum- 
bre». Sobresalto entre unas gentes de quehacer ordi- 
nario que reciben bulliciosas y con agrado a los reyes. 
Se pierde la narración de lo acontecido porque no se 
guarda crónica puntual de los festejos, aunque serían 
semejantes a los de las poblaciones inmediatas, repeti- 
ción instada por el protocolo. 


ORDEN 


Ha acabado el primer día, Madrid lejano, los reyes ya 
descansan en Alcalá, la noche es larga. En el silencio de 
las calles vacías, roto por los pasos de orden de la guar- 
dia de corps, miradas escrutadoras, unas palabras al 
lector que nos acompañará en el largo trayecto de cinco 
meses. Este es un viaje de bodas, espléndido, colosal, 
dos príncipes se casarán en Barcelona, en Cataluña, co- 
mo lo hiciera Felipe V en Figueras, padre de su abuelo, 
un lugar al que se acercarán, por el asombro de un 
gran castillo. Dilatada comitiva, derrota hacia la España 
donde nace el sol, a lo largo de la amplia costa medite- 
rránea, descanso y término en el Palacio de Aranjuez. 
No es un libro compuesto solo de papeles de archi- 
vo, de memorias, de palabras ajenas. Hay que seguir 
los pasos de Carlos IV en averiguación de lo que per- 
manece, de lo olvidado. La mayor parte del recorrido es 
indudable, se ha utilizado a lo largo de siglos, y las mo- 
dernas carreteras, en reformas constantes, han sepul- 
tando lo anterior, y solo quedan a la vista variaciones 
en los márgenes, entre matorrales y ramajes, y la dis- 
posición de las calles mayores de pueblos de paso obli- 
gado, casas colindantes establecidas que acompañan al 
viajero, el herrero, la carne, el vino, el pan. Revelar lo 
antiguo, lo que quizás llamara la atención del monarca, 
una celosía, un crucero, un panorama, examinar los 
trechos del Camino Real rendidos por la historia, a ve- 
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ces utilizados como trayectos vecinales, huellas que se 
reconocen en lo gastado, en la orientación de algunas 
piedras, en los ángulos del paisaje, en las lindes de los 
campos de maíz, en las ruinas de las ventas que ocupa 
el viento, en los trazos de un mapa pretérito, a veces en 
nada. 

El viaje de Carlos IV avanza por los nuevos caminos 
reales compuestos en tiempos de su padre Carlos III, 
que ambicionó remozar la red viaria española, orde- 
nando «hacer caminos rectos y sólidos que faciliten el 
comercio», un propósito que también había alentado 
Fernando VI, por el interés del Camino Real a Francia 
por Cataluña. Pasan los años y las obras adelantan len- 
tas, trabajos realizados a trechos que muchas veces se 
paralizan por falta de caudales, y se deterioran desa- 
tendidos, pero se acabó alcanzando una red básica de 
caminos reales que partían de Madrid hacia los terri- 
torios de interés. En general, los trabajos consistían en 
ampliar el ancho, asentar el firme y construir algún pu- 
ente. Utilizaban los trazados de los caminos antiguos, 
variados en las planicies con desarrollos para obtener 
una línea recta, en algún caso evitando pasar por el in- 
terior de algunos pueblos, como en Valdenoches, Villa- 
franca de Ebro, Hostalets, Montmaneu y otros lugares. 
Los grandes llanos facilitaron el recorrido, sorteando 
algunos accidentes labrados por el agua. Carretera rec- 
tilínea por las parameras fértiles de la Alcarria, el supli- 
cio de los Monegros, los campos de trigo de Tarragona, 
las huertas feraces de Valencia, los horizontes sin final 
de la Mancha. 
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La renovación se retrasó en los parajes de montaña, 
tantas sierras en esta España abrupta, donde llanuras y 
valles las interrumpen quebradas y alturas intrincadas. 
Puertos que hay que cruzar con caminos apropiados, 
costes importantes en desmontes, cortaduras, muros 
de contención, contrafuertes. Muchas veces se optó por 
ensanchar y consolidar lo que había, en San Martín, en 
Balconchán, pero en el Bruc se construyó un camino de 
nueva fábrica serpenteando en revueltas, y en el colla- 
do de Balaguer una obra de ingeniería formidable, que 
recrean los grabados del viajero Laborde, y se puede 
reconocer en ciertos muros fósiles en medio de un mar 
de carreteras. En estas imágenes también observamos 
el asombroso puente del Lledoner, que se conserva en 
perfecto estado, una construcción única que a su paso 
conoció el rey abandonada, a falta del piso superior, y 
ordenó finalizar. Y el puente de Molins de Rey sobre el 
Llobregat, una obra majestuosa, que destaca entre los 
innumerables que se construyeron para superar ríos y 
arroyos a lo largo de la ruta. 

El año 1803 el ingeniero y arquitecto Agustín de Be- 
tancourt escribe un detallado informe «del estado actu- 
al de los caminos y canales de España», una sentencia 
adversa al quehacer de los ingenieros. «A todos los que 
hayan recorrido una parte de la España a fines del año 
de 1801, les constará el malísimo estado y casi el aban- 
dono en que en aquel tiempo se hallaban las carreteras 
generales, aun en la parte que tenían mejor construcci- 
ón. En efecto, la mayor parte de los caminos que se tie- 
nen por concluidos, están en el día intransitables. En 
algunos, aunque en su principio se construyeron con 
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bastante solidez, se ha gastado enteramente su firme 
por la poca inteligencia con que se ha procurado su 
conservación; en otros por haberse construido dema- 
siado a la ligera, por aparentar que con poco dinero se 
hacía mucho camino, no se hizo más que arañar la pri- 
mera costra de la tierra y echar una escasa capa de gra- 
va, de lo que ha resultado que a media docena de años 
no ha quedado ni forma de camino». Precisamente en 
este mismo año, en su marcha hacia el destierro, Jove- 
llanos constata el mal estado de los caminos y de la 
obra ejecutada. 

Los escritos de los viajeros declaran lo apurado de 
sus andanzas a causa de las calzadas, esfuerzos de arri- 
eros, mulas, caballos y carruajes contra surcos, lodos, 
vados. La falta de una red viaria adecuada, distancias y 
obstáculos, entorpecía el comercio, por esto el siglo die- 
ciocho los caminos del mar enriquecieron a las pobla- 
ciones costeras. El ingeniero Melchor de Palau, adverti- 
rá que el carlismo se alimentó de la falta de tratos, ais- 
lados los pueblos rurales del interior, sin contacto con 
la civilización que se abría paso. 

Señala Betancourt que las reparaciones necesarias 
en muchos trayectos de España se paralizaron a raíz 
del proyectado viaje del rey, por la necesidad «de aten- 
der a las carreteras por donde habían de transitar sus 
majestades». Lo puntualiza en la, «Noticia resumida 
del caudal invertido en todo el año pasado de 1802, pa- 
ra la habilitación de los caminos por donde transitaron 
sus majestades desde esta corte a la ciudad de Barce- 
lona a Figueras, Monserrate, Valencia, Cartagena, hasta 
su regreso al Real Sitio de Aranjuez». Se trata de las 
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obras nuevas y tramos rehabilitados al servicio perso- 
nal del monarca, que en parte fueron costeados por las 
poblaciones que recorría, como señalan los documentos 
municipales. «La carretera de Aragón y Cataluña por 
Zaragoza comprende 107 leguas, había construidas 91, 
51 puentes y 169 alcantarillas; y estaban por hacer 97 
leguas, 34 puentes y 310 alcantarillas. Esta carretera 
fue la primera que llamó la atención, luego que deter- 
minaron sus majestades emprender su viaje, y en ella 
se han construido de firme 1214 leguas, 30 puentes y 
150 alcantarillas, además de la habilitación de lo res- 
tante de toda ella». 

Ahora, en las provincias de Guadalajara y Zaragoza 
persisten casi un centenar de kilómetros por donde an- 
duvo Carlos IV, hundidos en tierras de pan, perdidos en 
cerros sin memoria que la vegetación ocupa, vestigios 
de desmontes, calzadas, muros de contención, huellas 
que resurgen en las imágenes aéreas. De Torremocha 
del Campo a Saúca, de Balbacil a Anchuela del Campo, 
de Concha a Tortuera, de la antigua frontera entre Cas- 
tilla y Aragón a Used, del puerto de Retascón a Mainar, 
por los puerto de Balcochán y el de San Martín hasta 
Cariñena, y de esta ciudad a Longares y a Muel. En Ca- 
taluña no hay tramos perdidos de la misma relevancia, 
allanados por carreteras principales y secundarias, al- 
gunos restos en el congosto del río Anoia, entornos de 
la montaña de Montserrat y entre la localidad de Vidre- 
res a Gerona y a Figueras. 


El rey viaja, la llegada y estancia en las poblaciones en 
las que recala se rigen por normas muy estrictas, no se 
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deja nada a la improvisación, todo está medido, el rey 
sabe lo que va a suceder a cada paso y en cada lugar, 
porque en cada lugar y a cada paso sucede lo mismo, 
repetición que los registros oficiales acercan y la legis- 
lación ordena. El protocolo para el recibimiento real lo 
prescribe una ordenanza del año 1768, en el capítulo 
«Honores por cuerpos enteros formados en las plazas 
al entrar y salir de ellas personas reales y capitanes ge- 
nerales de los exércitos y de provincia». 

Algunos de los momentos clave, «Quando Yo, la rey- 
na, O príncipes de Asturias pasáremos por una plaza de 
armas, deberá formarse la cavallería, o dragones, fuera 
de la puerta, en la disposición que el gefe pudiese mejor 
adaptar al terreno. El governador, con el teniente de 
rey, sargento mayor, ayudantes, capitanes de llaves y 
oficiales comandantes de artillería e ingenieros, me es- 
perarán en la puerta misma de la plaza, por donde Yo 
huviere de entrar; el governador me presentará las lla- 
ves de la plaza, (y a menos que Yo no mande otra cosa 
expresamente, solo con mi persona debe practicarse 
esta ceremonia), y quando Yo las buelva al governador 
este las consignará al teniente de rey, y el governador 
marchará delante de mi coche, siguiendo a los bati- 
dores, hasta que Yo llegue a Palacio. 

Desde la puerta hasta él ha de formarse en dos alas 
la infantería, presentando las armas y tocando Marcha 
los tambores, desde que descubran los batidores de mis 
guardias de corps; y los oficiales y vanderas saludarán 
a proporción que Yo fuere pasando, en inteligencia de 
que el primer cuerpo de infantería ha de cubrir las dos 
alas del terreno que en la carrera esté más immediato a 
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mi Palacio, el segundo regimiento ha de formar del 
mismo modo desde la puerta, y los demás cuerpos en el 
centro, según este mismo orden. La tropa de caballería 
y dragones, desde luego que descubra mis batidores 
tomarán las espadas; sus trompetas y tambores toca- 
rán Marcha, y los estandartes y oficiales harán el sa- 
ludo correspondiente, quando pase Yo por el frente de 
cada uno. 

Toda la infantería y cavallería apostada para reci- 
birme dentro, y fuera de la plaza formará en columna 
después que mi comitiva haya pasado, y esperará la or- 
den que Yo diere de lo que deba executar. La plaza de- 
berá saludar con tres descargas generales de artillería, 
una luego que se descubra mi persona, otra luego que 
haya entrado, y la tercera después de estar Yo en mi 
Palacio». 

Alcanza la comitiva su destino, truenan los cañones, 
disposición de la compañía militar que le recibe, en la 
puerta de la muralla las autoridades le entregan la lla- 
ve, y se encaminan los monarcas a su residencia en me- 
dio del contento popular. Se rige la jornada por el or- 
den y la contención, las reglas abarcan todos los as- 
pectos del viaje, también de los festejos, que siguen un 
patrón que se repetirá en función de las posibilidades 
de lugares y ciudades, modestia donde no hay recursos 
y esplendidez donde tampoco hay recursos pero es 
obligada la ostentación. Ornato de calles y plazas, ho- 
menajes nocturnos con iluminaciones, fuegos de artifi- 
cio y pasacalles de mojigangas, carros triunfales y des- 
files de gremios atendidos por los monarcas desde el 
balcón. Mañana de besamanos con gente principal, si- 
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guen las ceremonias religiosas, la obligada cacería, y el 
rey acepta el ofrecimiento de dos consejeros de la si- 
guiente población en la que pernoctará, otra formali- 
dad exigida, gentileza en el adiós, y vuelta a empezar. 

Pero antes de este momento fugaz, -lo habitual es la 
estáncia del rey una sola noche-, poblaciones vigilantes 
y prevénidas. En Alcalá, la ciudad se ajusta a las obli- 
gaciones impuestas por las autoridades, porque todos 
los lugares, ciudades y aldeas del trayecto recibieron un 
volante de deberes inexcusables, que fiscalizan el ma- 
yordomo y el aposentador, individuos en los que recae 
la responsabilidad de la organización. «A fin de que con 
tiempo pueda V. imponerse de lo que se ha de observar 
hasta que sus majestades pasen, se le hacen las sigui- 
entes prevenciones». Se trata de cuidar el estado de los 
caminos, facilitar los suministros de cocina, los lugares 
de descanso, la seguridad de las reales personas en el 
tránsito por las ciudades, reparar los edificios insegu- 
ros, vigilar el gentío en los festejos, atención a los in- 
cendios. Para garantizar a toda costa un viaje placen- 
tero, sin importar las cuantías, porqué van a cargo de 
los lugares de acogida. 

«En los caminos, puentes, barrancos, calles y demás 
parages por donde ha de transitar su majestad executa- 
rá V. quanto le prevenga y disponga don Manuel Mar- 
tín Rodríguez, comisionado por su majestad para este 
intento, facilitándole todos los auxilios que pidiere. Se 
han de apartar de la vista de los caminos, los cáñamos, 
los estiércoles y todo otro objeto feo, y que produzca 
mal olor. Se ha de echar arena en las calles para que 
sea menos incómodo su tránsito. En quanto al recono- 


26 


cimiento de las casas, vueltas de arcos etc. se arregla- 
rán a lo que disponga don Manuel Martín Rodríguez en 
los términos que se expresan arriba. A las tropas que 
campen se les ha de dar paja para las tiendas. Se ha de 
procurar que de los pueblos del corregimiento concu- 
rran a vender víveres a las de tránsito, para que la 
abundancia evite el perjuicio de la alteración de pre- 
cios, y sobre todo ha de cuidar V. de que los trabaja- 
dores no experimenten este gravamen, y de que no 
falte nieve con la misma abundancia. Todo lo expresa- 
do se ha de observar con la puntualidad que sabe el ze- 
lo de V. y añadirá quanto le ofrezca su cuidado para de- 
sempeñar mejor el asunto». 

Para la estancia de los monarcas hay que tomar 
grandes precauciones. «Que se reconozcan todas las 
casas y edificios de la carrera en quanto a su seguridad 
y firmeza por arquitectos. Todos los vecinos que habi- 
tan en ella de qualquier clase y calidad que sean se 
esmeraran en adornar los balcones, rejas, antepechos, 
ventanas, y huecos de las tapias de sus respectivas 
casas con la posible decencia y sin exceder de sus fa- 
cultades. Si es de noche tendrán además iluminadas 
sus fachadas en la mejor forma que cada uno pueda. Se 
impedirá la salida de gentes a los tejados. 

Los concurrentes a ver esta función por las calles 
guardarán la mayor quietud, tranquilidad y buen orden 
en toda la carrera, sin turbar sus entradas y salidas, 
pues para el insinuado fin, y el de impedir el uso de los 
coches en la misma carrera y bocacalles, estarán ata- 
jadas todas las de ellas, sus callejuelas y sus avenidas. 
Mas como la poca reflexión y corta experiencia de algu- 


27 


nos jóvenes suelen en algunas ocasiones entretenerse 
en formar remolinos y apretura de gentes, causando 
incomodidades, exponiéndolas a contingencia de que 
haya quimeras o desgracias, se previene que en tal caso 
se procederá contra los transgresores, como perturba- 
dores de la tranquilidad pública a lo que haya lugar con 
respecto a la gravedad del delito, y calidad de las perso- 
nas. Y asimismo contra los cocheros que arrimen los 
coches a las entradas de las bocascalles atajadas, o 
impidan la entrada o salida de las gentes por ellas. Los 
coches luego que hayan dexado las personas que lleven 
dentro, deben retirarse a una proporcionada distancia 
ocupando parages anchos que se les irán señalando for- 
mando filas y dexando libres las aceras y centros de las 
calles exteriores de la carrera sin desamparar las mulas 
como está mandado repetidas veces. 

Conviene también que los padres de familias cuiden 
de que no anden por la carrera niños de corta edad, ni 
las madres o amas con los de pecho, y así se encarga y 
manda a los vecinos que se hallaren en este caso, no 
dudando que por su propio interés cuidarán de arre- 
glarse a esta prevénción saludable y necesaria. Como la 
experiencia tiene acreditado que algunas personas es- 
pecialmente carpinteros, albañiles, mozos de atahona y 
criados acostumbran llevar en la mano varas de medir 
o palos en que además de ser indecoroso e irrisible no 
dexan de causar incomodidad y perjuicio al público, 
para cortar estos inconvenientes se prohíbe absoluta- 
mente su uso, en la inteligencia que al que contravenga 
se le impondrá la pena que se estime oportuna». 
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En este documento de instrucciones y en otros es- 
critos, se insiste con preocupación en el peligro de in- 
cendios. «Se proibirá baxo las penas establecidas en las 
leyes, que ninguno se propase a tirar fuegos artificiales, 
carretillas, ni otro algún juguete de pólvora, como se 
ordenó igualmente en edicto de 15 de Julio de 1799, en 
lo que se ha de tener particular mira. Por lo perteneci- 
ente a iluminación. Se pondrá el mayor cuidado en 
asegurar las hachas que se coloquen en los balcones. 
Luego que estén iluminadas tendrán los vecinos cerca 
de ellos un cubo, o barreño con agua, y escoba paraqué 
si por algún accidente se prendiese fuego puedan apa- 
garle con facilidad de modo que no acaezca la menor 
desgracia o incendio. No permitirán arrojar cosa algu- 
na por sus balcones, antes los desembarazarán de zelo- 
sías, tiestos, tablas y cortinas. No saldrán ni permitirán 
salir a los tejados por lo qual se tendrán cerradas las 
guardillas. Pondrán los vecinos en los respectivos tra- 
mos de sus escaleras un farol, o lamparilla bien ase- 
gurada media hora antes de anochecer para que al su- 
bir y baxar nadie se atropelle ni caiga en las escaleras». 

Las instrucciones son imperativas, una y otra vez en 
tantas notas se señalan las obligaciones y los castigos 
que recaerán en los ayuntamientos y sus regidores, «Lo 
que cumplirán todos con apercibimiento que el que fal- 
tare a alguna de estas prevenciones y por su omisión, o 
culpa, diere lugar a incendio o cometiere otra qualquier 
falta notable, responderá a los daños que se originen, y 
sufrirá las penas condignas, bien que del zelo y respeto 
con que el público desea manifestar su rendido obse- 
quio a los soberanos, se cree que bastará entender el 
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contexto de estas prevenciones saludables y directivas, 
para arreglarse a su literal sentido etc.». 

La consulta de los expedientes de los ayuntamientos 
del año 1802, disminuidos y en muchos casos desapare- 
cidos por la devastación de las guerras y el tiempo, mu- 
estran la repetición fatigosa de las instrucciones y las 
dificultades para hacer frente a las obras, a los suminis- 
tros de boca, al albergue de tantos viajeros y sus ca- 
ballerías. Sin grandes alteraciones, menos en la dila- 
tada estancia en Zaragoza, Barcelona, Valencia y Carta- 
gena, cada crónica del paso por los distintos lugares es 
eco de la anterior y anuncio de la inmediata. Variación 
en los nombres de las calles, reformas adecuadas al en- 
torno, cierto color local, y desazón de concejales cuan- 
do han de resolver sin reglas los obsequios reales, que 
ajustarán a lo ofrecido al rey Carlos III. 


La comitiva real era una ciudad en movimiento, com- 
puesta por carruajes, caballos, y un séquito de dos mil 
seiscientas doce personas recorriendo los caminos de 
España, recalando en aldeas, recibida en ciudades, con- 
tento del gentío, besamanos de notables, y el rey aco- 
metiendo perdices a la menor oportunidad. El reperto- 
rio de estas gentes se conoce al detalle, y aunque se pu- 
ede leer como apéndice, es de interés desmenuzar su 
contenido, para ahondar en el mundo de la monarquía 
ilimitada y su corte sorprendente, que no era de mila- 
gros, pero casi, todos atentos al bienestar de pocos. Un- 
estra mirada, después de siglos, no alcanza a compren- 
der los colosales esfuerzos para asegurar el éxito del 
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viaje y conseguir habitación y comida en tantos lugares 
apartados y sin recursos. 

El barón de Maldá ilustra la magnitud asombrosa de 
la comitiva real a la salida de Barcelona en dirección a 
Valencia. «Con tantos carros y mulas que han marcha- 
do de aquí, de equipajes, tapicerías, muebles y alhajas 
de sus majestades y demás personas reales, con lo de- 
más del servicio de la casa real, que todo se envió em- 
pleando más de trescientos carros, y se pidieron aún 
hasta ciento cinco más para sacar lo restante que que- 
da». En Gerona los reyes llegan a las siete de la tarde y 
dos horas después «el mucho carruage ahun iba llegan- 
do. Toda la noche fueron llegando coches y otros carru- 
ages, de modo que hasta quasi el amanecer del día si- 
guiente no se verificó la completa llegada de toda la re- 
al comitiva». 

El grupo lo forma, en primer lugar la real capilla, 
sostén espiritual de los monarcas, integrada por treinta 
y una personas, confesores, capellanes, sacristanes, se- 
cretarios y ayudantes. En cuanto a los cuidados mate- 
riales de la real casa eran obligación de setecientas no- 
venta personas, un conjunto de lo más variado, mayor- 
domos, encargados de la intendencia y la cocina, alum- 
brado, tiendas de campaña, barrenderos, carpinteros, 
cerrajeros, ebanistas, vidrieros, tapiceros, estereros, 
sastres, mozos de carga, albañiles, monteros, porteros, 
aposentadores, médicos, cirujanos, arquitectos, y servi- 
dores para todos los oficios. 

Otras ciento sesenta y siete personas atendían la 
llamada real cámara, la servidumbre del rey, la reina y 
los príncipes, el sumiller, gentileshombres, ayudas de 
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cámara, encargados del guardarropa, porta muebles, 
sastres, costureras, zapateros, médicos, cirujanos, san- 
gradores, peluqueros, platero, callista, boticarios, bar- 
beros, peluqueros, relojero, músicos, mozos, criadas, 
camareras. Y también los secretarios de estado y sus 
ayudantes, porqué el rey a lo largo del recorrido dedica 
tiempo a las decisiones oficiales, firma decretos y leyes. 

A lo relacionado con el transporte se aplica la real 
caballeriza, con novecientas tres personas empleadas 
en mantener los coches de mulas y caballos, los guarni- 
cioneros, herradores, palafreneros, silleros, cerrajeros, 
freneros, cocheros. Doscientas setenta personas para la 
real ballestería, o sea a la afición por la caza del rey, 
eran los ballesteros, arcabuceros, ojeadores, guarda- 
bosques, huroneros, monteros, cazadores, y otra servi- 
dumbre. La protección de los reyes iba a cargo de tres- 
cientos ochenta y siete soldados de la guardia de corps, 
y sesenta cuatro alabarderos. 

Y alojar a esta multitud era complejo. El Gerona, el 
día anterior a la llegada de los reyes, se publica un avi- 
so al público: «Los vezinos de esta ciudad que quieran 
enterarse de los aloxamientos que ha señalado el caba- 
llero aposentador así para sus magestades como para 
su real comitiva, acudan a la esquina de la real aduana 
en la plaza de Vino, donde se ha puesto de manifiesto el 
plan general de aposentamiento, en la intelligencia que 
los sugetos donde se expresa haian de llebar boleta de- 
beran admitirse sin ella por ser esta la práctica que ob- 
serva la real comitiva». En el impreso, que mide un 
metro de altura colgado de una pared, y aún se con- 
serva, constan los lugares de habitación de todos los 
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viajeros. Laboriosa tarea para adecuar la categoría de 
los personajes a los domicilios posibles, pero era obli- 
gación ineludible, castigada con prisión. También era 
complicada la provisión de víveres, pero al llegar a Cer- 
vera nos informarán de este asunto. 

Regresemos a Alcalá, que amanece. 
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GUADALAJARA [13 DE AGOSTO] 


Mañana en Alcalá de Henares, los reyes abandonan el 
palacio en medio del gentío y las músicas que les acom- 
pañan. Calle Mayor, puerta de los Mártires, y en Gua- 
dalajara les esperan, por camino agradable, leve pendi- 
ente, amplia llanura que siegan atareados campesinos. 
La mirada a oriente recuerda lo que vio el monarca, los 
cerros en el horizonte, la dehesa del Henares, a occi- 
dente, industrias del siglo. 

La venta de Meco al lado de la ruta real es lugar muy 
concurrido, por su situación cercana a Madrid y ser es- 
tación de postas, y aún existe transformada en restau- 
rante. El siglo diecisiete fray Francisco del Niño Jesús, 
«un poco antes de llegar a la venta de Meco, dixo a su 
compañero, Démonos priesa, que hay necesidad de no- 
sotros en la venta”. Con esto apresuró el paso y llegaron 
a la venta a tiempo que unos soldados se querían llevar 
una moca de un lugar de aquellos convezinos, que pa- 
sava por allí. Acudió nuestro hermano fray Francisco a 
socorrerla, y tales exortaciones hizo a los soldados, que 
la dexaron la presa, y puso la moca en libertad». Ba- 
retti la visita y ofrece una estampa vivaz, «En esa venta 
me demoré aproximadamente una hora, sentado en un 
taburete tambaleante junto a un fuego, con nueve o 
diez arrieros que habían pasado la noche allí, y se pre- 
paraban para Madrid, donde, entre otras cosas, llevan 
carne y ternera aragonesas. La mayor parte de estas 
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provisiones las acarrean por medio de mulas. Son ince- 
santes y largas las procesiones que se ven de estos ani- 
males en todas direcciones, en todos los camino de los 
alrededores de Madrid». 

A poca distancia los reyes distinguen la venta de San 
Juan. La cartografía antigua conoce una de monjas ver- 
nardas, pero si a veces la coloca entre Azuqueca y Quer, 
otras al margen del Camino Real, donde el viajero Phi- 
lippe de Caverel la visita al dirigirse a Guadalajara. A 
mediados de siglo dieciocho era activa, y Baretti la en- 
cuentra también llena de arrieros. Leemos en Sebastián 
de Miñano que la «venta de San Juan fue destruida por 
los franceses y no se ha reedificado, aunque sí han he- 
cho otra a media legua antes, en término de Azuque- 
ca», que también se llamó de San Juan o parador de 
Cortina, estación de postas y sólida fábrica de dos plan- 
tas, de elegantes líneas, con habitaciones para los via- 
jeros, corrales para acémilas, y fuente con aljibe. Asen- 
tada frente al despoblado y finca de Miralcampo, aban- 
donada, el paso de los años y los derrumbes propi- 
ciaron su demolición. 

Con la gran ciudad a la vista un pequeño obstáculo, 
el arroyo de la Legua, que se salva con su puente. Y van 
a entrar los reyes en Guadalajara, donde se alojarán 
dos días, pero el Henares, de agua vigorosa, acecha el 
paso. Escribe el sabio Pedro de Medina, que «es río 
muy apazible y deleytoso. Lleva todo el año agua en bu- 
ena quantidad. Son sus riberas adornadas de árboles, 
principalmente de salzes y de álamos muy puestos en 
orden, que causan mucha recreación». Para cruzarlo, 
un puente de origen romano y huellas árabes, testigo 
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de derrotas y reconstrucción. Domenico Laffi lo ve en- 
tero, «un puente grande y muy robusto, en el medio 
han fabricado una torre alta y dos fuertes en los extre- 
mos, con buenas guardias». Cuando en 1760 visita el 
lugar Antonio de Baena señala que el río «se pasa por 
un puente de siete barcas muy capaz; aunque inme- 
diato está uno de piedra, no se puede pasar por tener 
hundido un arco». Laborde indica que aquí había un 
puente, «que fue dañado por el agua en 1757. Descui- 
daron su reparación y se derrumbó, se propuso restau- 
rarlo, se hizo una contribución a treinta leguas alrede- 
dor del río que ha sido recaudada a lo largo de veinte 
años, pero el dinero ha desaparecido y el puente no se 
ha construido». Se confunde, en 1776 se rehízo bajo la 
tutela de Carlos III, una inscripción recuerda a «Marco 
Vierna opus ducente», y Ponz conoció este «puente 
bravamente construido sobre el río Henares». Pero en 
algún momento una avenida lo volvió a arruinar, aun- 
que al paso de la comitiva real se alzaba de nuevo. 
Guadalajara cerca, Boada ve una «ciudad capaz para 
todo», donde su majestad tiene «una grande y magní- 
fica fábrica de paños, bicuñas, casimiras y sargas, sien- 
do tal vez la mayor de Europa. Tiene además fábricas 
de astillas o peynes, lancederas, etc. y sobre todo de ti- 
xeras de tundir, para el abasto de todas las fábricas del 
reyno que las pidan». Gente atareada, regidores alerta, 
«estando tan próxima la venida de sus majestades y 
demás personas reales era preciso examinar las últimas 
disposiciones que haya que tomar para que no haya la 
menor falta en ninguna cosa de quantas puedan contri- 
buir al obsequio de sus majestades, arreglo, govierno, 
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policía y surtido de comestibles y utensilios necesa- 
rios». Hay que componer los caminos, buscar alojami- 
entos, acomodar las camas «pedidas a los pueblos para 
la tropa y comitiva», adornar las casas consistoriales y 
particulares con grandes luminarias de velas. 

Inquietud por los suministros de boca. Establecen 
«que se ponga el suficiente número de puestos para la 
venta de pan cocido y de tavernas donde se despache el 
vino por menor para facilitar la comodidad de los con- 
sumidores y evitar el riesgo de que del gran concurso 
de gentes que necesariamente ha de haver con motivo 
de la venida de sus majestades se puede seguir a la 
tranquilidad pública que deve reinar expecialmente en 
dichos días». Van a solicitar provisiones «a los pueblos 
y distribución de ellas a los respectivos jefes que las 
pidiesen». Obligado abasto bajo apremio que recibirán 
de las aldeas cercanas, pero concluidos los festejos hay 
que pagar lo debido, y no es fácil, porque son escasos 
los recursos, y «haviendo pedido a diferentes pueblos 
de la comarca todo género de comestibles, aves, pesca, 
caza, ternera y otros para la provisión de la corte en los 
días que estubieron sus majestades en esta ciudad y 
traído con efecto lo que se les pidió, se estava sin sa- 
tisfacer a varios lugares el importe de lo que havían 
traído por no haverse arreglado los precios a que cada 
género se devía satisfacer, y que lo reclamavan con in- 
sistencia». 

La corte llega al atardecer, curiosos los vecinos, ad- 
mirados, afluencia popular alegre por el espectáculo, 
carruajes, relumbrón de grandes, guardia de corps a 
caballo, puerta de Bradamarte abierta a los forasteros 
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donde el Alcázar Real, fortaleza árabe y palacio de reyes 
cristianos, destruido por tropas castellanas en guerras 
civiles, y fábrica de paños en tiempos ilustrados. Cer- 
cano, «antiguo, grande y magnífico, el Palacio del du- 
que del Infantado», de los poderosos Mendoza, un edi- 
ficio asombroso, admirable, donde descansarán los mo- 
narcas borbones dos noches. 

Por la mañana, el ineludible besamanos de las auto- 
ridades, al que seguirá un paseo por la plaza Mayor, 
donde todo ocurre, por las casas populares de las calles 
de Panaderos, de Caldereros, del Mercado, de Bardales. 
Queda la memoria en los trazados, en la angostura, en 
la piedad barroca de tantas iglesias, de Santiago, de San 
Gil, de San Nicolás, de Santa Clara, en la piedad medi- 
eval de los conventos de carmelitas, de dominicos, de 
bernardas, de franciscanos, de jerónimas. A las cinco, 
los toros en una plaza provisional de madera constru- 
ida para la ocasión, y después de la sangre, a las siete, 
reconocerán la fábrica de sarguetas, ocupación de tan- 
tos que poco después de luchar contra los franceses, y 
sufrirlo en edificios y vidas, será clausurada. A las nue- 
ve, la mojiganga y máscara con carro triunfal, pero un 
accidente desluce el festejo cuando al llover un carro- 
mato se precipita con la orquestra dentro. El día sigui- 
ente será de caza real, seguida por un apacible recorri- 
do urbano, iglesias al paso que acogen a los monarcas y 
el nocturno castillo de fuego. 

Entre los viajeros un personaje capital, Manuel de 
Godoy Álvarez de Faria, príncipe de la Paz, grande de 
España, «generalíssimo de mar y tierra, capitán gene- 
ral de los reales exércitos». Los regidores deciden pedir 


38 


al rey la facultad de «concederle un oficio de regidor de 
esa misma ciudad como lo han executado en iguales o 
semejantes casos otras del reyno», y el interesado re- 
plica que «tenía en ello mucha satisfacción y compla- 
cencia». Ciertamente, desde instancias oficiales, tal vez 
bajo mano del mismo Godoy, se promovió una corrien- 
te para adoptarlo como regidor en numerosos pueblos, 
y en este viaje en otros municipios. 

En Gerona el rey accede a otorgarle el título de regi- 
dor presidente del Ayuntamiento, atendiendo a las sú- 
plicas de los regidores, pero al príncipe de la Paz sus 
ocupaciones no le permiten participar en la ceremonia 
de entrega y señala que lo hará «quando se halle corri- 
ente el titulo y demás diligencias». La ciudad de Mataró 
también deseó convertirle en «regidor decano y pree- 
minente», y los funcionarios reales notifican que «para 
la expedición del dicho titulo se necessitaba la cantidad 
de sinco mil reales de vellón». Impresiona el final de 
quien lo fue todo en España, años después Mesonero 
Romanos lo encuentra sentado en un jardín de París, 
derrotado, «entretenido con los niños que jugaban en 
derredor suyo, recogerles los aros y las peonzas, pres- 
tarles su bastón para cabalgar y sentarles sobre sus ro- 
dillas para recibir sus caricias infantiles». 
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TORIJA [16 DE AGOSTO] 


Los reyes abandonan Guadalajara a las cinco de la tar- 
de por «su arroyo y puente», tras cruzar la calle Mayor 
y la puerta de Bejanque, desde donde seguía el Camino 
Real. Lo confirma el historiador don Antonio Herrera 
Casado. «En cuanto a la salida de la ciudad, desde la 
puerta de Bejanque, por el camino a Zaragoza, a poco 
se cruza un mínimo arroyo, el arroyo del Sotillo, que 
entonces iba en profundo, escoltado de amplia arboleda 
y muchas zarzas, y se cruzaba sobre un estrecho pu- 
entecillo. Hoy en día, relleno el barranco, soterrado el 
arroyo, desaparecido el puentecillo, nadie pensaría que 
por allí al salir de la ciudad se cruzaba un arroyo». 

Por un entorno de viñedos y un camino de pendien- 
te suave, cruzarán el arroyo de la Colmenilla gentes no- 
bles, lacayos y soldados, y llegan al lugar de Taracena, 
«mal caserío y peor posada». Alcarria de romero, de 
tomillo, de espliego, de lavanda, y ochenta vecinos po- 
bres dedicados a la labranza, donde percibir el pasado 
es imposible, nada permanece. Baretti señala una ermi- 
ta frente a las montañas que se acercan, y en ella una 
inscripción del obispo de Plasencia, que «concede qua- 
renta días de indulgencia a todas las personas que re- 
zaren una Salve delante de la imagen de nuestra señora 
de el Valle, que se venera en su ermita de la Valle de 
Taracena». 
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Hay que seguir los pasos de la comitiva real por este 
cañón de laderas apacibles, cortadura abierta en un 
páramo de erosión fluvial, amplio sendero natural la- 
brado por el agua, Alcarria de ríos que dividen los lla- 
nos, Matayeguas, Ungría, Tajuña. Un entorno singular 
excavado por los siglos, y aquí por el arroyo de la Vega, 
que conocerá el desfile de tan notables señores por una 
puerta de entrada monumental, bajo el pico del Águila 
y la peña Hueva. Ocres que hieren la mirada, sol de 
atardecer, paso antiguo de huestes y abrigo de saltea- 
dores, que termina en las alturas de Torija, «villa có- 
moda para todo», y en medio Valdenoches, de treinta 
«malas casas y posada», territorio de silencios pretéri- 
tos rotos por el rumor de una autopista. 

Por esta cañada han desfilado gentes curiosas, pági- 
nas de viajeros, memorias. Caverel escribe, «pasamos a 
través de un valle estrecho, pero agradable y fértil, al 
ser regado por pequeños arroyos». Es «el camino entre 
sierras a cada lado», del que habla el capitán Cock. 
Francisco Fabro Bremundan, cronista del rey Carlos II, 
conoce «una frondosa vega, en cuyos espessos árboles 
parecían haberse congregado de propósito los ruiseño- 
res de más de una región». El geógrafo William Bowles 
señala que «se entra en un valle de piedras calizas, por 
donde se sube siempre hasta Torija. El valle se forma 
entre dos cordilleras de colinas compuestas de capas de 
diferentes materias, y chatas en la cumbre, conocién- 
dose claramente que le han abierto las aguas y pues las 
piedras y la tierra de él son más blandas que las del 
llano de encima, por cuya razón han resistido menos». 
Baena comenta que «hay más de media legua de ala- 
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meda muy frondosa, y en ella dos fuentes con caños de 
hierro». Jean Francois Bourgonig ve «un pequeño va- 
lle, muy estrecho, pero risueño y cultivado». Y Baretti 
se acerca al valle «situado entre dos montañas, cuya 
deprimente aridez contrasta en extremo con su agra- 
dable fertilidad. A la derecha el suelo está plantado de 
vides, ahora cargadas de uvas, y a la izquierda de oli- 
vos, entremezclados con sicómoros e higueras. Hay una 
aldea llamada Valdenoches, y al final del valle un gran 
número de huertos que rodean el pueblo de Torija». 

El geógrafo Cornide Saavedra informa que «se fa- 
bricó camino en tiempo del señor don Carlos 3% y 4% 
por el intendente don Miguel Vallejo; tiene media legua 
y ha sido muy útil por lo pantanoso del terreno; de to- 
do da razón una inscripción puesta en una columna a la 
salida de Torija». En la estela que lo recuerda leemos, 
«Para la población como defensa y remedio de los peli- 
gros que se experimentan en la villa de Torija, se abrió 
el Real Camino de orden de la majestad el señor Carlos 
TI. Comenzose en el año de nuestro señor Jesucristo de 
1773, concluyose en el 1790, reinando su majestad el 
señor don Carlos IV, que Dios guarde, a impulsos del 
zelo y eficaces providencias de su primer ministro de 
estado, el conde de Floridablanca, superintendente de 
caminos y comunicaciones». Esta obra, que casi costó 
dos millones de reales de vellón, inaudito despilfarro, 
desapareció bajo la moderna autopista, pero en las 
antiguas imágenes aéreas asoma la magnífica rectilínea 
y el arbolado que la bordeaba. 

Torija, antiguo, oscuro en imágenes en blanco y ne- 
gro de derrota, pero donde los labradores volvían a la 
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aldea cantando a su amor, como señala la tonada. No- 
table lugar de paso hacia Aragón, hacia Castilla, y el mi- 
lagro de su fortaleza medieval, altiva torre del home- 
naje, ruina de tantas guerras, la incuria, la indiferencia, 
hasta la cercana reparación. Atalaya singular que es- 
cruta y vigila el paso del Camino Real, una mole que se 
advierte en la lejanía, desmesura de nobles, los Mendo- 
za, que arribaron del norte y lucharon por los reyes 
castellanos. Poderosos feudales, señores de Guadalajara 
y de tantos territorios donde su voluntad era la ley. 

Aquí recaló la comitiva con intención de pernoctar, 
en años pródigos de Torija. Boada, que acompaña al 
rey, escribe que tiene «cinco posadas y buen caserío», y 
unos trescientos vecinos. La calle Mesones es eco de es- 
tos establecimientos refugio de caminantes, pan y vino, 
y a su lado el herrero, a la atención de los caballos. Pero 
de la estancia del rey, silencio en los documentos. 

Sigo los libros de acuerdos municipales, donde se re- 
flejan los trabajos de los gobernantes, no por repetidos 
-adornos, reparaciones, comida, alojamiento-, carentes 
de interés, que cada lugar es singular, aunque la cares- 
tía es común. En el periplo real de meses, alguien en las 
aldeas, pueblos, ciudades, escribió la emoción del mo- 
mento, pero en demasíados municipios archiveros edu- 
cados han lamentado la desaparición de estos docu- 
mentos sensibles, abandono, cenizas de guerras. Se ha 
perdido tanto papel que anotaba los días y las vidas. 
Quedan a la mirada escrutadora sombras del pasado, 
ventas, templos, mansiones. Pero en Torija, donde el 
rey durmió, quizás en el castillo, calles y piedras man- 
tienen el recuerdo de la muralla, soportales sólidos de 
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madera, la iglesia altiva, calles estrechas, desorden me- 
dieval que en la orgullosa y mortal picota concluía. 

Bécquer, que la vio en Ocaña, glosa este instrumento 
de dolor, donde sufren y mueren criminales, cuando ya 
era olvido, «Es alto como una mediana torre, esbelto y 
delgado como una palma; el arte ojival trazó su silueta 
reuniendo al más puro y ligero de sus contornos góti- 
cos los rasgos más sencillos y característicos de su gra- 
ciosa ornamentación. El aldeano que apenas recuerda 
confusamente la tradición, que no comprende lo que 
significa el castillo que todavía domina las casucas del 
lugar, agrupado a sus pies; que no sabe cuántas obscu- 
ras generaciones pasaron humillando la frente ante 
aquel signo de fuerza, viene en la tarde a sentarse indi- 
ferente junto a la picota. Hay algo providencial en ese 
olvido que borra el pasado de la memoria de las masas, 
ahogando así los gérmenes de muchas violencias, de 
muchos odios y de muchos sombríos pensamientos. 
Por eso a solas conmigo me he preguntado más de una 
vez si será o no conveniente remover lo que duerme en 
el fondo de la conciencia del pueblo, hablándole de esas 
que sólo puede perdonar olvidándolas». 
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ALGORA [17 DE AGOSTO] 


El rey se dirige al mar, y a la salida de Torija se enfren- 
ta a la inmensidad del paisaje castellano, vastas llanu- 
ras, inmutables, monótonas, campiñas trigueras que al- 
ternan con páramos de matorrales, de jara, de carras- 
cas. Agosto real saludado por los colores de la siega, 
horizonte de nubes, la ruina de un castillo, la torre de 
una iglesia, aldeas antiguas, casonas de hidalgos arrai- 
gados que vivían del esfuerzo ajeno, y ahora calles de 
silencio. A las cinco de la tarde Carlos IV emprende una 
jornada por lo dilatado, entre mieses que los campesi- 
nos recogen en este mes ardiente. 

Los cien vecinos de Trijueque se dedican a esto, solo 
a esto, vida frágil de hombre y mujer en un lugar que 
sufre «mal caserío y malísima posada». Ahora, los so- 
portales de piedra y madera, y el torreón medieval, re- 
cuerdan que se escondían detrás de una muralla, cuan- 
do las guerras con los belicosos vecinos aragoneses. 
Aquí todo es presencia de un tiempo alejado, calle Ma- 
yor de casas acordes, la placetuela, esparcidos por los 
rincones, muros y ruinas. Pero la nostalgia se desvane- 
ce en la altura que domina la extensión de la vega del 
Badiel, altozanos de la Alcarria feraz, sinuosidades la- 
bradas a los pies de estas casas, en las que alguien de la 
comitiva real quizás se apeó a beber. 

El camino que va a recorrer el séquito hasta el lugar 
de descanso es llano, trazo derecho porque la natura- 
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leza ayuda, sin dificultades para el ingeniero real. Aquí 
no hay árboles, no hay cerros, y se cruza la Cañada 
Real de Soria, jurisdicción secular de pastores, itinera- 
rio de los ganados del norte que se dirigen a los pastos 
templados del campo de Calatrava, la Mancha hospita- 
laria. Pero al paso de la cabaña de Maranchón los pas- 
tores se resisten al pago que les obligan, y les hurtan 
un carnero, «sin que el escrivano de dicha villa de Tri- 
jueque quisiese dar testimonio, ni los alcaldes le obliga- 
sen a ello». Intervendrá la justicia, por el «perjuicio de 
los privilexios de la Mesta, al paso de los ganados por la 
villa o lugar de Trijueque se ha hecho la novedad de lle- 
var por cada ato o rebaño quatro reales a la vajada y 
otros quatro a la subida, cobrándolos la persona que a 
este fin se pone con violencia». 

Towsend, y el recuerdo de los salteadores al pasar 
«muy cerca de tres cruces, colocadas en la reunión de 
cuatro caminos. Viajábamos por una llanura muy 
extensa de campos abiertos, muy limpios y todos sem- 
brados de cereales. Esa llanura está limitada por un 
bosque de hermosísimas encinas, a través del cual pa- 
samos, no sin mantenernos en guardia, sea cuando 
entramos en él, sea cuando nos vimos cerca de su sali- 
da. Gajanejos está construido sobre una roca calcárea, 
dominando perpendicularmente sobre un pequeño va- 
lle fértil, sobre el cual está elevado a más de trescientos 
pies». Los ciento cincuenta vecinos disfrutan de un 
«mal caserío y buena posada». Cuando los repartidores 
de la real chancillería de Valladolid se acercan al lugar, 
años antes, en la nómina de vecinos solo encontraron 
al cura, dos viudas pobres y quince vecinos, labradores 
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allegados, cinco de la familia Agustín, dos de los Ver- 
mejo y otros dos de los García, raíces medievales que 
aún perduran, siglos después. 

Bowles comenta que la aldea «está sobre un gran 
barranco, y a los lados hay quatro fuentes que forman 
otras tantas quebradas». Leemos en Gálvez que «está 
cituado en una altura, y por su accidente corre una pro- 
fundíssima vega de bastante anchura y llana, cuias 
campiñas son mui fértiles en granos». Perspectiva del 
Badiel, la geografía que el río profundizó, pico del Mon- 
te, de tierra roja y matojos en las laderas, donde acaba 
la planicie de la Alcarria del Castillejo, quebrada abrigo 
de aldeas, y Valfermoso de las Monjas, monasterio mi- 
lenario de mujeres que encontraron la intimidad clara 
del recogimiento en estas soledades. En el pueblo viejo, 
Gajanejos abatido por una guerra triste, ni huellas del 
pasado persisten, cerradas solitarias, muros de piedras 
arruinados. 

Encontrarán la venta del Puñal, llamada también de 
Santo Domingo, que sale al paso a unos viajeros que 
«almorzaron carne, una gallina, pan y tomaron vino», 
y se procura servicio de postas, donde la duquesa de 
Villahermosa, en tiempos de la guerra francesa, cambia 
de caballos. Descendiendo del páramo hacia la vega del 
río, y apartada del camino, la aldea de Ledanca, y a po- 
ca distancia el lugar de Almadrones, que la nueva ruta 
real de trazado recto alejó de su paso, pero en sus casas 
remozadas se intuye lo antiguo en lo intrincado de los 
callejones, en el dintel con las armas de un hidalgo, en 
la iglesia que vivió buenos tiempos cuando el Greco col- 
gó en sus paredes nueve cuadros representando a los 
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apóstoles, figuras insólitas, que los paisanos llamaban 
«hombres feos», y que dispersó la guerra. 

Sigue el cruce del barranco de la Artilla, donde nace 
el río Badiel, por un puente de fábrica precaria, en el 
que «se han repuesto las manguardias arruinadas y re- 
llenado y afirmado el piso». Desde Guadalajara, las ca- 
rreteras se sobreponen al trazado histórico, pero a tres 
kilómetros de Algora un tramo se pierde a la derecha, 
entre cerros alcarreños, majadas abatidas, baldíos, ca- 
rrascas y las lindes de campos trigueros. Aquí, por vez 
primera desde Madrid, reconocemos la ruta ochocen- 
tista que se dirige al sur de la población, donde la reci- 
be un modesto edificio con dinteles de sillería labrada, 
y cuando encuentra la picota alzada se desvía al este 
para retomar la carretera. 

Algora, lugar de cuatrocientos vecinos humildes, que 
tiene un «buen caserío y dos buenas posadas», donde 
cruza la Cañada Real Soriana Oriental, que de la sierra 
de Cameros, por veredas y cordeles dirige los rebaños 
hacia las tierras que riega el Guadalquivir. Bowles ha- 
bla de «una aldea edificada al lado de una fuente de bu- 
ena agua, cosa que antes de allí no se encuentra en to- 
do aquel llano, que es un verdadero desierto, donde so- 
lo hay espliego, tomillo, retama, espinos, enebro y 
abrojos; bien que en las dos leguas últimas se halla un 
monte no muy poblado de encinas, huecas por la ma- 
yor parte». Secular conflicto entre vecinos por los pas- 
tos, pleito de Algora contra Torremocha, y leo un pro- 
ceso en averiguación de abusos, por la dehesa del Rebo- 
llar, solana abierta en un altozano que divide los luga- 
res. Han pasado siglos, y olvidados los reproches, bal- 
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día la tierra que se disputaban las ovejas, resuena en 
los pliegos oficiales el encanto de palabras que hablan 
de lindes, de hitos, donde se reconocía el derecho, pa- 
lancares, corrillo el moro, la senda madera, cruz de na- 
valgallo, cueva el cabrerizo, orilla de los panes, trabal- 
potro, senda carramedio, cañadillas del paradaño. 

Placidez merodeando, y una sombra en el balcón 
acecha al viajero curioso por el callejón de la Virgen del 
Carmen, donde pocas casas evocan cuando pernoctó su 
majestad, porque desconocemos su suerte en este pre- 
cario lugar de reposo, sin grandes mansiones, aprieto 
del aposentador. Y la colosal iglesia del siglo dieciséis, a 
veces reformada, y destruida sin piedad en la guerra, el 
retablo barroco quemado, la bóveda hundida, un tem- 
plo que la fe reconstruyó. 

La comitiva real llegó a las ocho y media, «sin que a 
la entrada hubiese cosa particular más que la gente del 
pueblo, que por corresponder a la diócesis de Sigilenza 
estaba aquel reverendo obispo esperando a sus majes- 
tades, a quienes hizo presente su sentimiento de verles 
alojados tan pobremente, con tanta estrechez e inco- 
modidad». Espanto del rey que ordena a sus ministros 
reparar el futuro de gente tan necesitada. A la mañana 
siguiente, besamanos de los regidores de la ciudad de 
Sigúenza, que suyo es el lugar, y a las cuatro y media 
continúa el viaje hacia partes más afortunadas, donde 
los muleros. 
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MARANCHÓN [18 DE AGOSTO] 


Algora al amanecer, y un largo recorrido hasta Maran- 
chón. El marqués de Langle comenta que en esta regi- 
ón, y lo escribe veinte años antes del paso del rey, «las 
aldeas, los pueblos, los caseríos, las casas esparcidas 
son muy raras y por todas las partes las manos ociosas, 
los rostros abatidos, enflaquecidos, plomizos, color de 
paja, andrajos, miseria. Por todas partes malas caba- 
ñas». El antiguo Camino Real, ahora carretera, por ce- 
rros suaves hacia Torremocha del Campo, de doscien- 
tos vecinos, «mediano caserío y buena posada», donde 
lo antiguo recorre estas calles de paredes gastadas, una 
casa vencida que imagino mesón, ventanas abiertas a 
campos lejanos, que no conocieron las gentes de la 
capital porque la comitiva la elude, y pasada la ermita 
de la Soledad el camino remoto sigue entre cultivos, 
tiempo de recolección, polvareda y campesinos atarea- 
dos. 

En el horizonte, sobre un cerro, una torre erguida, 
lo que queda del castillo de Torresaviñán, aldea de ca- 
serío cabal, recuerdo de tiempos prósperos. Arquitec- 
tura estimada y calles amplias, puertas de dovelas sin 
nada que cerrar, las inevitables ruinas, y concluye la 
mirada en la iglesia, sombra del camposanto. Desde el 
lavadero me dirijo a la atalaya, presente en todos los 
ángulos, que erigieron los señores de Molina para pre- 
servar sus espacios apresados. Vasto panorama, el pue- 
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blo en su regazo, cultivos de tonalidades pálidas, hori- 
zonte sin final en esta tierra de pan y de atardeceres 
lentos, mientras diviso un alimoche. 

A la salida, la ruta real se pierde, pero imágenes aé- 
reas antiguas restituyen el trazado, que al paso de la 
Cañada Real Galiana, bajo el cerro de Monte Alto, se re- 
toma entre ondulaciones de trigales que acompañan ce- 
rros de carrascas y el leve río de Saúca. Entro en esta 
población por donde los álamos verdes guardan el río, 
fuente, lavadero huérfano, tapias que cercan sembra- 
dos, y busco lo antiguo en esta casa minúscula de can- 
tos, dintel de madera, techada endeble. Al paso del Ca- 
mino Real, casonas de campesinos opulentos, balcón 
oxidado de un edificio recio pero inútil, y ventanas de 
sillería frente a una ruina. Reparo en los hierros que las 
adornan, una con la cruz en alto, y el escudo temido de 
la Inquisición, hogar de un hidalgo que alcanzó la fami- 
liaaridad. Pero aquí no todo es recuerdo, la vida pro- 
sigue en el entorno de un milagro medieval, pórtico de 
una iglesia que estremece, y diseminadas por estos 
campos, el recuerdo de las tinadas de Juan, de Rafael, 
de Bartolomé, tantas piedras que vio nuestro rey, ce- 
rradas abatidas, caminos que los matorrales esconden, 
y uno es el real, colindante con el camposanto, que con- 
tinúo hasta la carretera que lo sustituyó. 

Llego a Alcolea del Pinar, de trescientos vecinos, con 
un «buen caserío y buena posada», un pueblo edificado 
sobre un peñasco, casas entre piedras, almacenes la- 
brados en la roca, pero aquí nada queda de lo que vie- 
ron los reyes, que el lugar prosperó al ser cruce de cal- 
zadas y nuevas arquitecturas reemplazaron las anti- 
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guas cuando el camino que ando fue relegado por la ru- 
ta hacia Calatayud y Zaragoza, antigua senda solo ade- 
cuada para caballos y mulas que se convirtió en real de 
Barcelona. La mudanza se produce los años veinte, des- 
pués de la guerra francesa de los cien mil hijos, dife- 
rentes mapas señalan la derivación desde Alcolea, el de 
Richard H. Laurie, el de Sidney Hall. 

Seguimos adelante, recordando que el camino, una 
recta cercana al cerro de San Sebastián, está enterrado 
bajo la carretera nacional. En su lado norte, a poca dis- 
tancia de Garbajosa, un lugar que conserva lo antiguo, 
queda un tramo del trazado que conoció el rey, vecino 
de la desaparecida venta del Gorro. Y en un peñasco de 
perfil dentellado, que domina una «amplia llanura sin 
árboles y poco cultivada», Aguilar de Anguita, refugio 
de hogares ennegrecidos, piedra y argamasa, que los 
viajeros conocían como Aguilarejo. Entorno de ecos 
celtíberos por las tumbas donde centenares descansa- 
ban, y ahora nadie entre estos muros curtidos, pero el 
viajero vio un pueblo laborioso de cien vecinos pobres. 

El camino se arrastra cinco kilómetros por el secano 
fértil, y se acerca al campo de Taranz ya carretera, pá- 
ramo estepario que habita el frío y el cambrón, donde 
canta la alondra y tanto pasó mío Cid: 


Márchanse Henares arriba, cuanto pueden caminar, 
las Alcarrias han pasado y más adelante van, 

y por las cuevas de Anguita van pasando más allá, 

y atravesando las aguas van al campo de Taranz, 
por esas tierras abajo cuanto pueden caminar. 
Entre Ariza y Cetina mío Cid se va a albergar. 
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En la mitad de tan desabrigado lugar, yermo inter- 
minable que gobierna la ventisca, un resguardo, la ven- 
ta del campo de Taranza, «con cuadras para ochenta 
caballos», y al desaparecer el Camino Real, abando- 
nada, sin transeúntes. Queda la memoria en piedras 
vulgares y vestigios de leves muros, que una imagen 
aérea restituye. A mediados de siglo, en un pliego al 
rey, el asentista del servicio de mesones «ofrecía que 
sería la comida, una sopa, cozido, assado, dos guisados, 
postres, pan y vino, todo de lo que diere de si la tierra y 
el tiempo. Y a la noche la cena, ensalada, un guisado, 
un assado, pan, vino y postres. Y el precio de la comida 
avia de fer el de cinco reales de vellón, y a la noche por 
cena y cama, seis, y por los criados la metad». 

En el entorno de Aguilarejo señala Towsend que vie- 
ron «cinco cruces monumentales, una saliendo de un 
bosque, una en un cruce de caminos, y el resto en las 
cumbres de las colinas». También las encuentran en la 
zona montañosa de Daroca, «muchas cruces monu- 
mentales, cada una colocada cerca del lugar en el que 
un incauto viajero había sido robado, asesinado, o ha- 
bía sufrido un accidente fatal». Son numerosas las que 
descubre en sus jornadas el viajero inglés, paisajes del 
horror que sorprenden a tantos. 

La comitiva entra en un territorio histórico, la tierra 
de Molina, recuerdo de aquel señorío medieval inde- 
pendiente entre los reinos de Castilla y de Aragón, 
donde Manrique Pérez de Lara todo lo solventaba, due- 
ño y señor. Y llegarán a Maranchón, trigales entre ce- 
rros, «buen caserío», quinientos vecinos en este país de 
muleteros, cría y tráfico de estos animales, de gentes 
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que recorren las Castillas con su apreciada oferta, ya 
señala Baretti que la posada «estaba llena de mulete- 
ros». Es lugar pobre, y dos años después del viaje real 
los vecinos se dirigen a las autoridades por la decaden- 
cia del mercado. Pero las casonas severas, de rejas 
labradas, hablan de un tiempo de negocio, de caudales. 
Busco el siglo en sus calles ordenadas, en la Real, en 
algunos sillares, en los dinteles de madera, el que es- 
cribe Jesus Hominum Salvator, en un alero de tejas, en 
las ventanas sin luz, en los umbrales cerrados donde se 
ven los rayos del sol salir y las estrellas brillar. Aquí se 
hospedó la familia real y la nobleza llegando a las ocho 
de la tarde, y faltos de noticias recordar que doce años 
después, en tiempos de paz, el pueblo se dirige al rey 
que cuando era príncipe paseó por sus calles: 


Hoy consagra Maranchón 
el día más deseado 

a su monarca adorado 
Don Fernando de Borbón. 
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TORTUERA [19 DE AGOSTO] 


Espera un trayecto accidentado, entre aldeas, desnivel 
que acerca al río Mesa, cerradas de piedra seca des- 
moronandose, memoria de lagunas abandonadas, un 
clérigo en esta nada paramera, llanura abierta, imagen 
remota en blanco y negro del camino que cruzaron re- 
yes, deforme, desatendído, cantos, confín de nubes, y 
un mulero arrogante de mirada sólida. Cuarenta kiló- 
metros por tierras que saben del arrojo agrario, de los 
siglos inmutables, laboratores, oratores, esfuerzo repe- 
tido de pecheros que sufren diezmos, primicias, censos, 
para pagar guerras lejanas, y se ocupan del ganado que 
es la vida, ovejas, bueyes, vacas, terneros, lana de meri- 
nas que en invierno se alejarán del frio, cañadas, dehe- 
sas verdes, desacuerdo de pastores que se dirime en 
tribunales lejanos, de gentes que no viven entre paride- 
ras. Sigo escritos que hablan de la geografía del trigo, 
del centeno, de la cebada, de la avena, cultivos en lade- 
ras y hondonadas, de un terreno quebrado, pedregoso, 
bosques de sabinas, de carrascas, de quejigos, donde la 
aliaga, el tomillo, el cambrón, el enebro, la jara, vegeta- 
ción rala, clima riguroso y extremo, tierra de Molina, 
sexma del Campo, asolado camposanto de Navafría, de 
celtíberos acomodados en horizontes llanos por donde 
ahora deambulo en este atardecer apacible, siglos des- 
pués del monarca cazador. 
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En Maranchón el Camino Real continúa por la calle 
de San Blas, cruza la carretera y sigue por una senda 
entre campos hasta encontrarla de nuevo, pronto se 
desvía a la izquierda donde la cartografía antigua seña- 
la el camino de Maranchón a Balbacil, sobre la loma de 
la Virgen del Lluvio. Cercano, el lugar de Clares, donde 
aún recuerdan la traición de Judas, y por los corrales de 
la Dehesa, ruina de tantas tinadas, de Bueno, de Euse- 
bio, de Manuel. Bajo el Alto del Monte, los corrales, la 
Carrezuela y se llega a Balbacil, «mediano caserío y 
mala posada», donde viven ciento cincuenta familias. 
La iglesia y los restos de una atalaya saludan al viajero, 
lomas del páramo, sabinares esparcidos, trigo, trigo, 
trigo, y esta gente real de Madrid, miles en marcha, que 
bordean hogares castellanos de campesinos deshereda- 
dos. Escribió José Serrano que «los paredones de las 
casas son un canto sepulcral al mismo espíritu del si- 
lencio». Situado en el final de este mundo, a Balbacil se 
llega por carretera mínima de firme remendado, y de 
aquí hacia todos los lugares de tierra son las jornadas. 

Continuar por el tramo del antiguo Camino Real que 
peor ha resistido al abandono, diez kilómetros por un 
altozano que termina en las gargantas del río Mesa 
donde restos de corrales y tinadas han dejado paso a 
las sabinas y a la nada, entorno de las Pilas, de Valde- 
maría, donde imagino el camino que se dirige al este y 
se pierde hasta encontrar el río señalado, que algunos 
cronistas llaman Gallinera, «con su puente de tablas, 
paso expuesto a ladrones». El valle es un lugar asom- 
broso, de angostas gargantas, profundos desfiladeros y 
fértiles vegas. Cock, que acompañó al rey Felipe, señala 
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que «se pasa con una puente de madera y corren sus 
aguas en Xalón llenas de peces». Y hay que llegar a An- 
chuela del Campo, de cincuenta vecinos, «mal caserío y 
buena posada», término de la sexma del Campo. Tow- 
send observa que el entorno, comparado «con las mon- 
tañas incultas de Aragón, parecía un paraíso. Sin em- 
bargo Anchuela es uno de los pueblos más miserables». 

Por la carretera tramos colindantes del paso anti- 
guo ahora cultivados, y se llega a Concha, seiscientos 
vecinos, con «buena posada y mal caserío». Acompa- 
ñando al camino, cercano a la aldea, un pairón, estos 
monumentos de piedra rematados con una cruz de hie- 
rro y dedicados a una advocación religiosa que se exti- 
enden a lo largo de las tierras de Molina. Hasta el cer- 
cano lugar habitado la ruta real se pierde en cuatro ki- 
lómetros de lomas suaves, estériles, piedras ordenadas 
que recuerdan por donde pasó el rey, hélices al viento, 
huellas de rodadas, restos esparcidos de antiguos mu- 
ros y el eco de las cuerdas de caballos, de soldados, de 
presos, adelanto de clérigos y comerciantes, y se desci- 
ende bajo Soncerro a encontrar la carretera a Tarta- 
nedo. 

El camino discurre por la calle Real, lugar de ciento 
cincuenta vecinos, «mal caserío y mala posada». La 
fuente, el lavadero, la iglesia con un reloj demediado, 
casonas de hidalgos, la de Montesoro. El pasado convi- 
ve en armonía con lo remozado, las casas reconstruidas 
han ganado altura y un pairón despide al visitante. La 
ruta real se mantiene al lado del cementerio, doce kiló- 
metros agradecidos llamados «carretera vieja», entre 
tramos perdidos y caminos que aún se pueden reco- 
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rrer, por la memoria de labrantíos que responden por 
Valdebenito, Majano del Pobre, y se cruza la carretera 
de Cillas al norte de la ermita de esta advocación, y la 
ruina de una casa de peones camineros, pico y pala, 
cárcel bajo el sol y el frio 

El camino se dirige a Tortuera, donde pidieron al 
rey Carlos V que «haya horca y picota y cuchillo y cár- 
cel y cepo», dignidades de villa, entre campos y más 
ruinas de taínas y tinadas, por el Escambronal, el Tras- 
to, la Cañada. Con doscientos vecinos, «mediano case- 
río y posada regular», Bowles señala que se encuentra 
en «un valle fértil de trigo y de pastos», y Baretti que 
«merece ser llamada ciudad de mercado», pero para 
Towsend es «residencia de la desgracia y de la mise- 
ria». Cierto, era el granero de Molina, pero medio siglo 
antes de la llegada del rey un informe señala que mal- 
viven del ganado y la recolección, y «algunos hay que 
tienen que ir a la tierra de Andalucía a ocuparse en los 
molinos de aceite alguna temporada». Vida al límite, y 
otro rey les había absuelto impuestos porque «entre la 
poca gente de que se componían estos lugares se pade- 
cía mucha necesidad». Rigor insoportable de los gastos 
a su cargo de alojar soldados, nobleza, religiosos, todos 
los que por privilegio transitaba un camino tan prin- 
cipal a expensas de aldeanos esforzados. En este entor- 
no se susurra, «tengamos rey pero veámosle poco». 

El camino entra en Tortuera por la calle de la Picota, 
casas que en su descalabro conservan el aire insigne, 
apartada la torre de la iglesia, la picota convertida en 
pairón, calle del Pilar, plaza Mayor, merodear entre ca- 
sonas principales, rejería en ventanas y balcones, escu- 
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dos nobiliarios que hablan de los López Hidalgo de la 
Vega, de los Moreno, de los Romero de Anaya, arcos de 
dovela las adornan, y es indudable que los reyes se alo- 
jaron en alguna. Épocas prósperas, de cuando los hidal- 
gos, nobles locales, eran algo y vivían moderados del 
trabajo de sus campesinos, del ganado, de las mieses, y 
con el rango no pagaban impuestos ni servían al rey en 
guerras, y a sus hijos segundones los soltaban en las 
administraciones públicas y oficios religiosos. 

Los reyes llegan a las siete de la tarde, admirados los 
vecinos y silencio en los papeles de lo que sucedió. Pero 
a la mañana siguiente una comisión del señorío de Mo- 
lina se acerca a Tortuera a presentar sus respetos al 
monarca, que accede al besamanos y anota que les reci- 
be por el especial afecto que profesa a Molina, ya que 
solo acepta este tipo de homenajes de las capitales de 
provincia. 

Humboldt describe esta recepción, que presenció 
curioso en Madrid: «La ceremonia tiene lugar en una 
gran sala. El rey está en un extremo de una mesa cubi- 
erta de terciopelo de color púrpura y la reina al otro. 
Ambos están cubiertos de diamantes, el rey se pone 
cuatro medallas, y los botones y todo lo que un hombre 
normal tiene de acero o plata, son de brillantes. Se 
abren las puertas y todo el que esté dignamente vestido 
tiene acceso ese día a la corte, sacerdote, civiles y ofi- 
ciales se acercan en un barullo colorista. Todos hacen 
una inclinación de rodillas y besan la mano primero al 
rey y después de la reina. Después salen por la otra 
parte de la sala». 
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DAROCA [20 DE AGOSTO] 


A las cuatro y media la realeza ha abandonado Tortue- 
ra por la calle de la Rúa en dirección a Embid, siguien- 
do la que ahora es carretera, pronto el camino antiguo 
continúa a la izquierda, entre lindes de campos, a lo 
largo de dos kilómetros, para acabar retomando la ca- 
rretera. Planicie que se acerca hasta Embid del Mar- 
qués, de setenta vecinos, que es un «mal caserío y mala 
posada», final de la tierra de Molina. Baretti comenta 
que hasta Used «hay tres leguas de camino. El paisaje 
entre ambos lugares parece extremadamente fértil, y 
está lleno de árboles de varias clases». Se cruza el río 
Piedra, que llaman río Embid, con puente según algún 
viajero, y la ermita de Santo Domingo a pocos pasos del 
límite con Aragón, donde dos pilares señalan la fronte- 
ra, que era de reinos y memoria de sangre aragonesa y 
castellana, guerras antiguas de castillos arruinados y 
bosques talados, «se hacían grandes daños e robos e 
males en todas las comarcas, quemando e destruyendo 
las aldeas cercanas, robando los ganados, e prendiendo 
y rescatando los labradores e vecinos de la tierra». 

El placer de una llanura triguera a lo largo de doce 
kilómetros, y trabajos para el agua, en pozos, acequias, 
navajos, aljibes. Camino Real vivo al norte de la laguna 
de Zaida. Lejanas ruinas de parideras y Used en el hori- 
zonte, lugar de trescientos vecinos, «buen caserío y 
mala posada, a su frente hay una grande laguna de 
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agua salada, con aves de varias clases». Alto forzado de 
viajeros a los que agentes venales registran hasta el al- 
ma para ingresar los arbitrios en las arcas oficiales o en 
el bolsillo. Ponz señala que de Used a Embid son «tie- 
rras peladas, que parecen verdaderos páramos, como la 
mayor parte de los anteriores, que bien podrían con- 
vertirse en buenos montes y en mejores poblaciones». 
Y Townsend que la «ruta atravesaba una extensa llanu- 
ra rodeada por colinas lejanas y asentada sobre un sue- 
lo formado por arena y grava que cubrían la roca ca- 
liza. A estas colinas se puede ascender muy fácilmente, 
y son cultivables; sin embargo, están desoladas, y du- 
rante millas no vimos ni casas ni árboles, excepto ene- 
bros». Gálvez expone que «cerca del pueblo ai dos la- 
gunas de agua llovedisa que paresen mares», y Bowles 
destaca que «hay una laguna llamada Gallocanta, que 
cría sal amarga y sal de comer». En este lugar, por si 
era oportuna, la casona de don Antonio Gonzalo estaba 
dispuesta para el servicio real. 

La primera dificultad enfrente, lienzo de montañas, 
camino gastado por agua y viento, altura razonable, pe- 
ro la comitiva flaquea, los carromatos sobrellevan el es- 
fuerzo, y tal vez, con horror, las reales personas han de 
desmontar y ayudarse de los pies. Entre cerros, la ven- 
ta de Balconchán o del Puerto, un edificio notable por 
sus dimensiones que se conserva, quizás, tal como lo 
vio la comitiva real hace siglos. Fray Pedro José de Pa- 
rras, que transitó por el lugar en dirección contraria, 
señala, «comenzamos a subir el puerto de Used (es de 
Balconchán), que tiene más de una legua de penosísima 
subida. De su cumbre, se ven con claridad todos los 
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lugares de la dicha ribera y los del campo de Romanos, 
y con mucha distinción los Pirineos de Francia, que dis- 
tan cerca de cincuenta leguas. Luego se sigue una ba- 
Jada muy suave, y se halla un lugar de doscientos ve- 
cinos que se llama Used». 

Es esta altura un mirador sobre el valle del Jiloca, al 
que se accede por el barranco del Puerto y las costas de 
Valdenegro. Pero aquí, en el descenso, es forzoso admi- 
rar los restos que se conservan del primitivo Camino 
Real. El trazado, que se descubre en medio de piedras 
esparcidas, huellas de ruedas, algún muro y vestigios 
soterrados entre desmontes de la pequeña y asombrosa 
carretera. Bowles comenta que, «se baxa a un valle re- 
gado con el pequeño rio que le formó [el Jiloca], y es 
uno de los parages más fértiles y amenos de la Penín- 
sula. Todo está lleno de cercados y huertas, que for- 
mando como un bosque de árboles frutales de más de 
diez leguas de largo, enriquece una multitud de bellas 
aldeas y dos ciudades, que son Calatayud y Daroca». 

Gálvez señala que antes de Daroca «se extiende una 
frondosa vega poblada de muchas huertas, en las que 
se coxen las mejores frutas de Aragón». Baena que, «se 
pasa por un camino con muchas huertas cercadas de 
tapia, con vistosas arboledas de camuesas y peras cuyas 
frutas estaban pendientes, y aun algunas colgando al 
camino; está todo lleno de alameda muy grande, y mu- 
chas y grandes acequias de agua con la que se riegan 
estas huertas». 

Pasado el puente de piedra del río Jiloca se entra en 
una «ciudad de buenas, grandes y antiguas casas, 
abundante de frutas, con una posada y mala». Daroca, 
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en medio de montañas, escondida, fronteriza, tiempo 
de guerras, edad media de musulmanes y judíos. La na- 
turaleza labró una hondonada fácil de defender y aquí 
se asentaron los primeros pobladores, vereda para 
acceder al altiplano de San Julián. Baena explica que 
«está situada en lo profundo de un valle entre tres 
montes elevados. Está toda cercada de muralla y cas- 
tillos, la cual muralla sube a la eminencia de uno de los 
montes». Pedro José de Parras comenta que tiene «de- 
liciosísimos paseos, con grandes arboledas. Está la ciu- 
dad entre dos cordilleras, o grandes cerros, por cuyas 
cumbres van circulando los muros de la ciudad, que ti- 
enen muchos torreones de trecho a trecho». Boada se- 
ñala sus «buenas, grandes y antiguas casas». 

El siglo dieciséis, estas gentes acometieron una gran 
obra de ingeniería al horadar el cerro de San Jorge para 
desviar las avenidas, seiscientos metros de piedra des- 
menuzada. Leemos en Parras que para que «las aguas 
no inunden la ciudad, hay una mina que tendrá qui- 
nientas o más varas de largo. Es alta y ancha, a manera 
de una gran bóveda; paséase por ella, en tiempo de ve- 
rano, a caballo, a pie, y en coches, y aunque se encuen- 
tren dos, pueden pasar ambos sin embarazarse. Es esta 
mina rectísima, con alguna claridad, por la luz que par- 
ticipa de sus grandes puertas. Me persuado a que no 
hay otra obra más maravillosa en toda la Europa, en 
línea de minas. Corre igualmente con la calle de la ciu- 
dad, y esta a un lado de ella, penetrando uno de los 
montes colaterales, y no es profunda, sino que esta al 
mismo piso del campo, y por ella pasan las aguas que 
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descienden de diversos montes; y si ella faltara, se 
inundaría sin duda alguna la ciudad». 

Carlos IV baja del puerto de Balconchán por la lade- 
ra del barranco, Camino Real compuesto para su ma- 
jestad, y a lo lejos la visión de una sierra partida que 
acoge murallas, hogares, castillos, Daroca, ciudad de 
seis mil almas. El rey sabe lo que le espera, eterno re- 
torno, vivir sin sorpresas, una llave entregada en el pu- 
ente del río Jiloca, notables atentos, militares discipli- 
nados y gentío popular que le saludará. Llegan a las 
ocho de la tarde y se alojan en la casa palacio de doña 
María Manuela de Villanueva y Urríes, condesa de Ata- 
res y marquesa de Villalba y Peramán. Años antes en 
este lugar otros reyes se habían albergado en la casa, 
cuando el dueño era don Manuel de Villanueva Cerdán 
y Villalpando, marqués de Villalba. Es de noche, la no- 
bleza descansa. Por la mañana, ineludible, deseada, la 
adoración de los Santos Corporales, el milagro de la fe, 
besamanos de la ciudad, y a las cuatro y media partir. 

Paseo entre iglesias bajo la sombra del castillo, por 
callejones intrincados, por la calle Mayor, capaz, de 
otra época, pienso en estas ciudades arraigadas, heri- 
das por este tiempo vacío, la puerta Baja, la puerta Alta, 
hacia la rambla de la Mina para conocer esta locura que 
gentes con escasos utensilios labraron, en Daroca, hace 
siglos. 
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CARIÑENA [21 DE AGOSTO] 


Adiós a Daroca por la calzada de un entorno dificultoso, 
la garganta de la rambla de la Mina, donde se remonta 
el puerto de Retascón. En invierno es nieve, frio, aveni- 
das que entorpecen el tránsito, es barro, surcos, de- 
rrumbes, proyecto de nuevo trazado, ajustes poco du- 
raderos. Bowles subió «una montañuela de piedras ca- 
lizas blancas, muy escarpada», y alivio donde el peirón 
abre paso a un lugar de doscientos habitantes, gentes 
de Retascón que viven en «casas malas y ninguna posa- 
da», aldea que conoció tiempos favorables, la iglesia, el 
retablo gótico, madera que trabajó un maestro incógni- 
to, un grito de oro, los ojos, los ojos. 

Salida al altiplano, y hasta Mainar el camino discu- 
rre en medio de una gran extensión de campos, parale- 
lo a la carretera. Los doscientos vecinos de la población 
sufren «algunas casas buenas pero mala posada», ado- 
be y piedra vacía, la amenaza del cura Curbatón y la 
iglesia con una torre asombrosa, en este lugar discreto. 
Próximo, el molino de Mainar, al lado del río Huerva y 
hay que ocuparse de la gran venta Vieja, impresionante 
edificio al que la ruina acecha, inicio de la remontada 
del puerto de Cariñena o de San Martín. 

Camino Real olvidado, la construcción del tren lo 
partió y se reconoce en un sendero cercano. Bowles se- 
ñala que «se sube durante dos horas por una cordillera 
de colinas de piedra arenisca y pizarra, toda inculta y 
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estéril, sin barrancos ni ángulos». En el collado, una 
planicie de pastos, donde en tiempos medievales un tal 
Antón Ambel, «habitante en las casas de San Martín del 
Puerto, vulgarmente así clamadas», recibe dinero «por 
la obra y gastos que ha hecho en dichas casas y en la 
iglesia de San Martín del Puerto». Al paso del rey el lu- 
gar era un despoblado, con la sola venta. Fray Pedro 
José de Parras señala «que es un gran cerro con una le- 
gua de subida, en cuya cumbre hay una venta en que se 
halla bastante decencia, pagando lo que corresponde al 
gasto». Baretti sube a la cima de la sierra de la Umbría, 
«desde donde solo podía ver otras pequeñas colinas 
extendiéndose una detrás de otra, todas estériles, in- 
hóspitas, silenciosas. Desde allí no pude descubrir nin- 
guna casa, ningún asentamiento, excepto la venta que 
hay debajo. Solo un paisaje salvaje, dilatado hasta don- 
de alcanza la vista. El suelo de esa cumbre no produce 
absolutamente nada más que tomillo, que tal vez nadie 
nunca ha pensado en pisar a lo largo de los siglos pasa- 
dos». Las ruinas de la venta acompañan los trigales al 
paso de gentes curiosas. 

Descenso entre los montes de la Prisca y de las Las- 
tras por el camino antiguo, que el paso del tren ha obli- 
gado a rectificar, pero que en la zona llana es practi- 
cable hasta Cariñena. El rey conoció la desaparecida 
venta del Ángel, cerca del lugar de Encinacorba. Madoz 
la sitúa «en terreno escabroso y a cuyas inmediaciones 
se forman muchas veces barrizales que atascan los ca- 
rruajes con grave perjuicio de los viajeros; es la prime- 
ra que se encuentra bajando del puerto de Cariñena, y 
se compone de una sola casa o edificio que nada ofrece 
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de particular». Esta dificultad era consecuencia del en- 
torno, un punto de encuentro de los arroyos y barran- 
cos de la Nevera, del Grillo, de Valdehebra y de la Viuda 
que aquí alimentaban el arroyo del Puerto. En esta ven- 
ta el viajero encontraba un carruaje que hacía la ruta 
de Zaragoza a Teruel, y seria escenario de un enfrenta- 
miento con doscientos franceses, que fueron rechaza- 
dos. La referencia de Boada a la situación de la venta de 
Encinacorba, ha de ser errónea, al ser alejada del Cami- 
no Real. 

Pronto se encuentra el río Frasno, y el camino lo 
sigue hasta Cariñena, final de la jornada, ciudad de tres 
mil habitantes, con «buenas casas, cinco posadas regu- 
lares. Es mucho el viñedo de su término. Hubo peren- 
nes dos fuentes de buen vino para el público», durante 
la estancia del rey. Gálvez admira los campos del entor- 
no, «ocupando una bella campiña abundantísima en 
granos y azeytes, cuios olivos son tan grandes y pobla- 
dos que de maior talla no los he visto en toda España, 
pero el más abundante fruto son sus vinos, los más ce- 
lebrados y estimados en todo el reyno por su bondad y 
delicado paladar», un océano de vides, intensos verdes 
que declinan en ocres, sarmientos doblegados, vino de 
piedras. 

El alcalde ordena a un grupo de hombres iluminar 
con hachas el camino a dos leguas del pueblo, pero di- 
cen crónicas locales que el rey llega al mediodía bajo el 
sol, doblemente alumbrado, en realidad llegó a las siete 
de la tarde y las luces fueron bienvenidas. Los monar- 
cas se albergan en la casa Tarín, conocida como del Es- 
cudo, en la calle Mayor, donde habían pernoctado otros 
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reyes. Poco queda de la ciudad entre murallas, casonas 
de estilo aragonés, de los Arazuri, de la Castana. 

Siendo Zaragoza el próximo destino real, un grupo 
de concejales forman una embajada para ir a Cariñena 
a besar su mano y ofrecerle el respeto de la ciudad. Es 
medianoche del día diecinueve cuando se dirigen al lu- 
gar en coches de collejas, «el primero, los quatro mace- 
ros de la ciudad; el segundo, de los señores don Joaquín 
Galbador, don Vicente de Lissa y yo, el infrascrito se- 
cretario; y el tercer, el real intendente corregidor con 
los señores regidores don Rafael Franco, don Mariano 
Sardaña y don Lorenzo Ibáñez de Aoy». Llegan a Lon- 
gares a las siete de la mañana, se hospedan en casa del 
concejal Miguel Badenas y visitan al arzobispo, llegado 
al pueblo con el mismo objeto. 

Por mensajeros saben que el monarca ha salido de 
Daroca y llegará a Cariñena la tarde del día veintiuno. 
El alcalde de esta ciudad les consigue habitación en la 
casa de don Ramón Gayán, donde reciben la noticia, so- 
nora por las músicas, de que la comitiva real ha entra- 
do en la población. A las cuatro de la tarde del día vein- 
tidós los concejales se dirigen al besamanos general, 
«primeramente iban los clarineros y timbalero de la 
ciudad a caballo con los vestidos de gala, luego se se- 
guía un coche el que ocupaban los quatro maceros con 
sus ropas y mazas», y seguían los coches con los con- 
cejales en medio de «mucho concurso tanto de coches 
como de gentes que había en la calle». En la breve 
ceremonia de «besar sus reales manos», le entregan 
«una magnífica relación impresa en raso blanco y bor- 
dada toda ella en oro con puntillas de lo mismo, de las 
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fiestas que la ciudad había dispuesto executar con su 
real permiso en los días en que permaneciesen sus ma- 
jestades en esta ciudad, expresando sus magestades 
quan grato les era este ofrecimiento». Repiten la cere- 
monia en las habitaciones del príncipe e infantes, y en 
la de Godoy, el príncipe de la Paz. En el viaje de retor- 
no, antes de Zaragoza, participan en la celebración de 
la misa en el monasterio de Santa Fe. 
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ZARAGOZA [23 DE AGOSTO] 


Saliendo de Cariñena a las cuatro de la tarde, por una 
llanura de olivares y viñedos, la comitiva continúa por 
la venta Nueva, ahora ruinas, pero antiguo lugar de en- 
cuentro de pastores, donde coinciden la Cañada Real de 
San Julián y el cordel de la Rotura. El camino se acerca 
al lugar de Longares, de mil quinientos habitantes, con 
«buenas casas y tres posadas regulares». El cronista 
Joseph Moros y Garzes escribe. «Año 1802, día 23 de 
agosto, por la tarde pasaron por esta villa nuestros so- 
beranos don Carlos IV y doña Luisa de Borbón con el 
serenísimo señor príncipe de Asturias, infantes y real 
familia. Con el motivo sobre dicho de pasar sus mages- 
tades por esta villa de Longares, se hicieron o reedifi- 
caron los portales de la misma, a saber el de la puerta 
de Zaragoza o la Balsa, la puerta Baja, se empedraron 
las calles, y singularmente la puerta de Cariñena que 
fue de mucho coste y aun se trabajó el año 1803». Esfu- 
erzo para la mirada de un instante de gentes en trán- 
sito. Buen viaje, majestad. 

Sigue un llano, ondulaciones entre colinas, y el ba- 
rranco de Torrubia, «expuesto a ladrones». Laborde 
recuerda que es lugar «cuyo nombre solo, amedrenta al 
caminante que sabe los muchos robos que se han hecho 
en él», pero el rey no peligra, tres mil le protegen. A 
poca distancia Muel, de trescientos vecinos, «buenas 
casas con dos posadas buenas», donde el camino encu- 
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entra el río Huerva, vergel entre desiertos que conti- 
nuará hasta Zaragoza. Juegos de agua memoria de ro- 
manos, el arco mudéjar de la calle Mayor protegido por 
San Pascual, recuerdos de piedra de este lugar cerrado 
que el rey cruzó en dirección a la venta de Mozota, y un 
palacio feudal unido a la iglesia por un paso volado, lo 
terrenal y lo espiritual en una heredad donde se derra- 
mó sangre de zaragozanos por los pastos de la dehesa, 
de donde desterraron miles de moriscos. Otra venta, la 
de Botorrita o del Muro, enorme edificio al lado del Ca- 
mino Real, de ruina certera. 

El río Huerva nutre el molino de María, donde la ha- 
rina nace, en este lugar de ciento veinte vecinos y un 
«caserío casi arruinado», donde «el conde Fuentes tie- 
ne una posada de las mejores de España». Historia 
sombría. En tiempos medievales, siguiendo el valle del 
río el transeúnte avistaba encima de un cerro un casti- 
llo al borde de un acantilado, y un pueblo morisco. Se 
llamaba María, pero no era un homenaje a la virgen, 
porque la palabra árabe al-Marya significa la atalaya. 
Pueblo laborioso, pero a inicios del siglo diecisiete to- 
dos sus vecinos son expulsados de España y quedará 
deshabitado, olvidado para siempre. Nadie sube a vivir 
a esta montaña, y se repuebla la zona, pero al lado del 
río, donde emerge la población María la Nueva, cristia- 
na y trazada por un arquitecto, frente a la venta que 
Bronseval conoció cien años antes, «una casa de campo 
aislada llamada María», donde come con sus compa- 
ñeros. Por tierra de barrancos que confina con el valle, 
subir a la montaña donde el castillo es ruina al viento, y 
lo asombroso, decenas de casas moriscas que conser- 
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van sus muros, obsequio de la historia que espera revi- 
vir de manos versadas. 

El barranco Salado se cruza con su puente de tablas, 
y a un tiro de escopeta la venta de Cadrete, que de anti- 
guo llamaban Manólica, en la vecindad del camino ha- 
cia Zaragoza. Ya no existe, pero la calle la Venta recu- 
erda que aquí los viajeros se refugiaban. El recorrido de 
los monarcas llega a su término, pero antes se encu- 
entra el monasterio cisterciense de Santa Fe, presencia 
de siglos, hospital de viajeros, y aquí se reunieron los 
reyes de Aragón para ordenar la tierra. 

Cercana a la gran ciudad, la venta del Abejar, la er- 
mita de la Soledad y una obra colosal, el Real Canal de 
Aragón, «con su puente, molinos, puerto, exclusas y 
batanes, titulándose la Casa Blanca». Los reyes volve- 
rán y habrá tiempo de contarlo, pero en esta noche las 
autoridades han procurado «tener las hogueras desde 
el puente de Casa Blanca a esta ciudad», y para so- 
correr a la comitiva, en el camino de María se provee 
un servicio de toneles de agua servido por doce hom- 
bres. Con la luna velada, alcanzan la ciudad de Zara- 
goza, donde ciento veinte mil vecinos entre murallas 
ignoran su trágico destino, próximo. 

Cartas de Madrid asombran y advierten. El rey 
Carlos IV y su familia descansarán aquí, en esta «ciu- 
dad capaz y abundante para todo», una semana entera, 
antes de continuar su viaje a Barcelona. En Zaragoza 
no hay caudales, pero llega el rey. Crónica oficial de 
éxitos y gloria, regocijo público, gratitud, complacencia. 
Pero no hay caudales. Leeré los papeles velados, infor- 
mes de urgencia de lo que ha de disponer la ciudad pa- 
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ra acomodo del séquito, habitación, provisiones, obras, 
fiestas. Actividad agitada consistorial, trabajos, apremi- 
os. Tiempos sombríos, gremios infelices «con pocos 
medios», estragos en el puente, vacía el arca de la ciu- 
dad. Pero llega el rey. 

Nos adentrarnos en los legajos que guardan la labor 
de la comisión dedicada a ajustarlo todo para albergar 
con dignidad a los que se acercan. En primer lugar el 
decoro urbano, como señala el oficial real. Atender al 
«empedrado y limpieza de las calles, otras obras no 
menos importantes, como son las entradas del pueblo, 
la seguridad, así del piso como de los edificios, el de- 
sembarazo de las calles principales sobre que ha de re- 
caher el golpe del tránsito, removiendo todo lo que au- 
menta la estrechez y puede removerse, la igualación del 
piso, dando otra forma a las vocas de algunos arbello- 
nes que han de ser peligrosos al tránsito de los coches, 
la remoción absoluta de los guardacantones, la de algu- 
nas rejas vajas que sobresalen en las calles estrechas, el 
ochabar las esquinas de algunas de ellas, la inspección 
de las posadas públicas, el exitar a los vecinos pudien- 
tes que tienen casas en el Coso a que enlosen sus fron- 
teras, como lo ha hecho alguno que ha edificado de un- 
evo. Han de reconocerse con particularidad las calles 
del Coso, Mercado, Platería, calle Mayor, la de San Gil, 
Cuchillería, Pilar, la plaza de la Seo, calle de Santa En- 
gracia, la orilla del río frente al palacio arzobispal, to- 
das las inmediaciones de este». 

Del detallado e interesante informe de otro funcio- 
nario, el arquitecto José de Yarza, se colige el estado 
lamentable de tantos edificios, la ruina de parte de la 
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muralla, de reparación imposible, y con un presupuesto 
de demolición y reconstrucción de cien mil reales. Yar- 
za recorre barrios y calles, el Arrabal, San Gil, Cu- 
chillería, Mayor, San Lorenzo, Amargura, plaza de San 
Pedro Nolasco, Cíngulo, Enseñanza, Simón, Villalobos, 
Verónica, San Andrés, Escuela de Christo y anota los 
desperfectos, en general en balcones, cornisas, aleros, 
bóvedas, rejas, repisas, tejados, casas desplomadas, 
otras con grietas. El informe es demoledor, de hecho 
indica que hay que remozar la ciudad. Frente al desas- 
tre, la respuesta municipal es que no hay dinero, y pi- 
den ayuda al capitán general, que se desentiende, mi- 
entras el arquitecto señala que las reparaciones indis- 
pensables van a costar diez mil reales. Obligados, quita- 
rán algunos guarda-cantones de los lugares de tránsito, 
apuntalan las casas ruinosas para prevenir desgracias, 
y piden a los propietarios que arreglen aleros y tejados 
de su pecunia. Urgencias exigidas ahora que pasa el 
rey, antes sin premura, y si caían, pues eso. 

Se necesitan empedradores porque en la ciudad so- 
lo hay dos, y se buscan en otros lugares, pagando «siete 
quartos por vara, siendo de la cuenta de los mismos 
empedradores poner la piedra necesaria». En cuanto a 
la apariencia urbana se ordena «que los vecinos rie- 
guen sus fronteras de casas, pues por no hacerlo se lle- 
vava el aire la arena que se tendía por las calles», y lim- 
piar los «diferentes rincones de plazas y calles de esta 
ciudad que se hallan bastantes inmundicias y basuras». 

Es ineludible garantizar las provisiones de la mul- 
titud real, y los carniceros han de calcular la cantidad 
de carne, la provisión de aceite, de granos y de carbón. 
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No han de faltar «abastos para las mesas de la real ca- 
sa, y abundancia de ellos en las plazas», y «que el agua 
del río Gállego, la mejor para el uso de sus majestades, 
se disponga la conducción por lo medio de los aguado- 
res, o en cubos con carros», para lo que se construyen 
doce nuevos toneles, con la intención de trasladarla del 
cercano monasterio de Cogullada. 

Lo que más preocupa a la ciudad es el estado del pu- 
ente de piedra y su entorno, las orillas del río Ebro, por 
donde paseará el rey. El antiguo, de madera, ya no 
existía y el de piedra sufre graves deterioros, y es nece- 
sario, según el técnico real, «empedrar de nuevo todo 
su pavimento sobre una buena capa de tierra de un pie 
de grueso, a lo menos en la clave de los arcos, para pre- 
caver padezcan ellas y sus dovelas con el estreme- 
cimiento de los carruages, y además reponer las pie- 
dras que faltan y están deterioradas y desprendiéndose 
del antepecho». El pretil o muralla del río, que lo de- 
fiende de sus avenidas, está medio destruido por la re- 
ciente «mucha elevación de las aguas». Es grande la 
necesidad en este «único paso para Cataluña, Nápoles y 
otros reinos» y «en el tiempo actual de la recolección 
de cosechas y en el paso continuo de varios carruajes, 
comestibles y demás, que se comienzan a esperimentar 
a la ciudad de Barcelona». 

El Ayuntamiento «se halla en el triste apuro de no 
tener caudal alguno», y solo cuentan con ocho mil rea- 
les, lo «que ha producido la venta de la madera del de- 
secho del puente de tablas», y «no tiene otros medios a 
que recurrir». El depositario de propios certifica «que 
en el día no existe caudal alguno de este ramo en mi 
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poder, no hay suficiente para pagar los salarios» y 
otros gastos de los seis primeros meses del año. Y las 
autoridades señalan que la «comodidad y decencia» de 
la recepción real solo puede garantizarse adelantando 
la recaudación de impuestos y endeudándose. Piden al 
capitán general que autorice la disponibilidad de la cu- 
antía de la madera, y que de «las órdenes necesarias 
para que concurran a estos trabajos los presidiarios», 
les responde el silencio. Los regidores solicitan ayuda al 
rey, Pedro Cevallos, secretario de Estado, enterado del 
contenido de la petición decide no darle curso. Tam- 
bién se dirigen al ministro de Gracia y Justicia, no cons- 
ta el resultado de la gestión, pero el funcionario encar- 
gado recibe media onza por «si se atiende de que en 
qualquier asunto habemos de chocar con él». Sin op- 
ciones, deciden utilizar los dineros «en calidad de rein- 
tegro». 

Es tiempo festivo, y los comisionados escriben a los 
gremios pidiendo su colaboración, las respuestas son 
de interés aunque el libro que las recoge contiene mu- 
chas páginas destruidas por la humedad, y los datos le- 
gibles son fragmentarios, de todas maneras permiten 
reconstruir la mecánica de los agasajos con los que se 
recibe a los monarcas, que siguiendo la usanza del viaje 
se repiten en todos los lugares según su calidad y re- 
cursos, por lo que es de relieve la detallada información 
zaragozana de unas fiestas excepcionales. 

Los gremios de carreteros, herreros y cerrajeros 
unen sus fuerzas «para salir en carro con sus parejas 
los tres días que se destinen para las fiestas reales, y 
por hallarse todos tres gremios con pocos medios para 
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el mucho gasto que ocurrirá en poner corriente el ca- 
rro, músicos y los vestidos que están muy deteriora- 
dos». El rico gremio de cereros y confiteros ofrece dos 
mil reales para ayudar a otros de menos recursos y el 
de libreros trescientos veinte, en cambio los cedaceros 
y taconeros piden ayuda para participar con el espec- 
táculo de la boda aldeana. Los carpinteros quieren 
construir un arco, «buscando para este fin el caudal ne- 
cesario pues no le tenían». Los herreros y cerrajeros, 
con los carreteros y maestros de coches, como en otras 
ocasiones conducirán un carro de Vulcano. Los pelu- 
queros ofrecen dos onzas de oro, los aguadores «coste- 
arán e iluminarán un arco en la entrada de la calle de 
Botoneros», y otros trece gremios señalan que debido a 
la falta de recursos «nada podían hacer por su parte». 
Con los ajustes concluidos, el gremio de fabricantes de 
lana se siente agraviado, han de pagar cuatro mil reales 
por su participación y el protocolo no les destaca de los 
tundidores, «que se compone de quatro o seis indivi- 
duos». 

Hay que adornar el teatro, y componer los gigantes 
y otros elementos y figuras de la mojiganga, como se- 
ñala Vicente Martínez, «tramoista del theatro». Los es- 
pecialistas dicen que las pelucas para dos gigantas se- 
rán «de la última moda llamadas de morrión». Se con- 
serva, en mal estado, una curiosa relación de las figuras 
del espectáculo, cuatro gigantes, cuatro cabezudos, cua- 
tro caballitos, una tortuga, dos cabezas de cada uno de 
los siguientes animales: leones, osos, tigres, burros, ja- 
balíes, gatos, carneros, monos, caballos, avestruces, ra- 
nas y unicornios, dos mochuelos armados de palillo, 
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dos cabezas de vieja con dos caras cada una, dos me- 
dias caretas de amas de leche con dos cigiieñas y sus 
muñecos, dos caretas de criadas y dos abanicos gran- 
des, dos caretas de matarifes y dos sables, dos cabezas 
de letrados con sus bonetes grandes, dos cabezas de 
astrólogos con sus bonetes encarnados, dos caretas de 
sacristanes con sus sombreros de teja, dos caretas de 
doctores con sus cristales y golillas, dos caretas de 
barberos y dos sombreros y dos navajas grandes, dos 
cabezas más de letrados con bonetes y borlas y dos go- 
lillas, dos caretas de jeringueros y dos jeringas grandes, 
dos águilas corpóreas grandes con sus alas armadas de 
palillo y coronas imperiales, dos caretas de cazadores y 
dos escopetas. 

Acordes todos los protagonistas, el día catorce de 
agosto el Ayuntamiento informa a los ciudadanos de las 
funciones dispuestas, «1. Por la noche carro triunfal del 
cuerpo general de comercio, y carretillas de fuego del 
gremio de torneros en la plaza del Mercado. 2. Por la 
tarde, parejas del gremio de alpargateros, y boda aldea- 
na de los gremios de cedaceros y taconeros. Por la no- 
che, carro de Vulcano, de los gremios de herreros, ce- 
rrageros, carreteros, y maestros de coches, mogiganga 
costeada por el ilustrísimo Ayuntamiento, y servida por 
los gremios de tundidores y pelayres. 3. Por la tarde, 
parejas del gremio de sastres y carro del gremio de pa- 
naderos. Por la noche, carro de dicho real cuerpo de co- 
mercio, castillo de fuego del cuerpo y real casa de ga- 
naderos en las piedras del Coso. 4. Por la tarde, parejas 
del gremio de zapateros de obra prima, danza del gre- 
mio de pasteleros. Por la noche, mogiganga. 5. Por la 
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tarde, parejas de maestros alpargateros, y la boda alde- 
ana. Por la noche, carro del cuerpo de comercio, y otras 
carretillas de fuego del citado gremio de torneros en 
dicha plaza del mercado. 6. Por la tarde, parejas de los 
maestros sastres, danza y carro de los panaderos. Por 
la noche, carro de Vulcano. 7. Por la mañana, parejas 
de los maestros zapateros. Por la tarde, parejas de los 
maestros sastres y boda aldeana. Por la noche, mogi- 
ganga. 8. Por la mañana, parejas de los maestros alpar- 
gateros. Por la tarde, parejas de los maestros zapateros, 
carro de los panaderos y danza. Por la noche, carro de 
Vulcano. 

En los días que se destinen para las dos corridas de 
toros de la real casa de Misericordia, se suspenderá es- 
tas funciones sin perjuicio de seguirse el orden propu- 
esto en los inmediatos. En la primera de estas dos no- 
ches se presentarán una rueda de fuego en la calle del 
Coso, en la parte que corresponde a la iglesia de San 
Francisco, a expensas del fabricante de medias el señor 
Antonio Fillo, y otras carretillas del gremio de torneros 
en la sobredicha plaza del mercado, y en la segunda se 
quemará un castillo de fuego en dicha calle, frente al 
arco de San Roque, que costeará dicho cuerpo general 
de comercio, quien iluminará durante la mansión de 
sus magestades en esta ciudad una magnífica media 
naranja, que ha de colocarse en la plaza de nuestra se- 
ñora del Pilar. 

Asimismo el enunciado ilustrísimo Ayuntamiento 
adornará el lienzo exterior de las paredes de sus casas 
Consistoriales, iluminando estas, y los edificios que le 
pertenecen, y habrá además iluminación general en las 
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noches del 23, 24 y 25 del sobredicho mes de agosto, en 
la que se admirará el delicado gusto de varios cuerpos y 
personas distinguidas, y el de diferentes parroquias y 
gremios que hermosearán diversas plazas y calles con 
muchos arcos triumfales, y vistosas decoraciones». El 
inquisidor solicita que «la función de pólvora», que ha 
de realizarse en la calle del Coso, se procure ejecutarla 
en medio del Ebro, «por ser esta diversión de las que 
más gustan sus magestades, y podrán verla desde Pa- 
lacio». 

Un documento del archivo municipal describe las 
representaciones. «Mogiganga. La mogiganga de caba- 
llo es una dibersión que se acostumbra hacer a expen- 
sas del Ayuntamiento, por el gremio de pelayres o fa- 
bricantes de lana y medias, en las fiestas reales, con el 
objeto de escitar el alborozo por medio de esta graciosa 
idea, que no deja de ser alusiba. Se compone de las pa- 
rejas siguientes de las dibersas especies de animales, 
fieras y aves. Representan que el dominio de nuestros 
reyes se extiende a las quatro partes de mundo, de don- 
de parecen venir a prestar el vasallage debido a sus au- 
gustas magestades. Los diferentes profesores y demás 
caracteres de que consta, indican la crítica que vulgar- 
mente de ellos suele hacerse. El carrocín abierto, pre- 
senta una petimetra y dos figurones que la obsequian 
para ricularizar el vano capricho de la moda, y los 
extraordinarios ademanes del cortejo. 

Carros triunfales. El del comercio manifiesta el exce- 
sibo gozo de esta ciudad en el feliz arribo de sus majes- 
tades, conduciendo sus retratos con la suntuosidad po- 
sible, aunque no la bastante a tan digno objeto, y ento- 
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nando en dulces accentos leales y affectuosas expre- 
siones. El de Vulcano figura una empinada montaña en 
cuya parte superior se halla este mismo Dios, vestido 
de pieles con barba larga, empuñando en una mano las 
tenazas y en la otra un martillo, y en la inferior una 
fragua y yunque para trabajar los cíclopes los rayos de 
Júpiter, con arreglo a la fábula. Siguiendo un bosque en 
que se coloca la orquesta para corresponder en armo- 
niosa consonancia a los golpes de los martillos de la he- 
rrería. El de panaderos demuestra un horno para cocer 
pan, con los operarios necesarios a esta maniobra, con- 
formándose la música con el ruido de los cedazos, y 
alargando al público el producto de su trabajo. 

Parejas. La de los maestros sastres, en trage a la ro- 
mana, declaran la memoria del César Augusto, de cuyo 
nombre se apellida esta ciudad, y bajo el que se gloria 
de hallarse sometida al piadoso y feliz gobierno de sus 
católicos y benéficos soberanos de la augusta casa de 
Borbón. La de los alpargateros, en trage a la antigua es- 
pañola, recuerdan el singular aprecio que se merecen 
nuestros mayores, por el constante amor y fina lealtad 
que profesaron a sus reyes. La de los zapateros, vesti- 
dos de turco, significa la obediencia y sumisión que por 
estos debe tributarse a nuestros monarcas. La boda 
aldeana, es un medio de manifestar la alegría según las 
usanzas de las aldeas y cortijos. El danze es un sencillo 
entretenimiento que se acostumbra executar en los 
arrabales de esta ciudad, en demostración de su júbilo. 

Árboles de fuego. El del comercio, fabricado por don 
Miguel Dieste, polvorista de los reales exércitos y veci- 
no de esta ciudad, constaba de 87 palmos de altura, di- 
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vidido en cinco cuerpos, y se prendió fuego mediante 
una palomilla illuminado, que su majestad tubo la bon- 
dad de dirigir desde uno de los balcones de palacio. El 
primer cuerpo contenía la inscripción de luces, 'A Car- 
los IV y Luisa de Borbón, el Comercio”. El segundo ocho 
estatuas adornadas con fuegos, y sobre sus respectibas 
cabezas había una rueda que manifestaba un sol, y a la 
espalda un cajón de boladores. El tercero, quatro mu- 
ros con su valla al extremo y de cada uno su árbol de 
iluminación de dos especies. El quarto, ocho ventanas 
con sus macizos, que sostenían un gran cascarón. 
Quinto, una pirámide, que remataba con un sol ilumi- 
nado. El de la real casa de ganaderos, constaba de tres 
cuerpos de ocho frente cada uno, y doce varales que sa- 
lían del centro a las esquinas, rematando en una rueda 
iluminada». 

Luces en las fachadas del Ayuntamiento, en la torre 
Nueva, donde hay el reloj, en el teatro donde actúa una 
orquesta de nueve a once y media de la noche, en los 
retratos de los reyes frente al edificio de la Lonja, en la 
antigua cruz del Coso, en la capilla de San Roque cons- 
truida en 1721 «con motivo del terror que se infundió 
en estos reynos por la peste de Marsella», y en todas 
las casas nobles. Y con el fuego el peligro de incendio, y 
se ordena al Ayuntamiento que en algunos lugares «se 
establezcan tinas o basijas grandes llenas de agua con 
los paisanos comisionados de guardia continua, con 
apronto de los demás utensilios necesarios, para acudir 
prontamente a qualquiera incendio que pueda suce- 
der». Los regidores responden «que lo único que han 
tenido a su cargo para apagar los incendios es un repu- 
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esto de cántaros, que en el día consiste en treinta y 
ocho docenas, y se hallan en las casas consistoriales, y 
así mismo las jeringas que existen en poder del maes- 
tro carpintero Pedro Blasco», y que se pueden utilizar 
las aguas de los pozos particulares. Se reparan dos 
bombas, se aprestan utensilios como hachas y picos, es- 
caleras y cuerdas, y se destinan «seis hombre robus- 
tos» por barrio. Muy minucioso es el asunto de lo que 
se ha de hacer en caso de incendio. 

Atención a la seguridad, puertas y calles vigiladas. 
Hay que construir garitas para los centinelas de los cu- 
erpos de guardia, «para refugiarse en caso de lluvia o 
mucho calor», en la plaza de la Magdalena, la puerta 
del Sol, la del Ángel, la de Santa Engracia, la de San Lá- 
zaro, el Hospital, la puerta Quemada, la del Portillo, la 
de Sancho, la del Carmen, la Tesorería, el cuartel de 
Caballería, la puerta de la Tripería, la Cárcel, la plaza 
del Pilar, el mesón de San José. Un conjunto de dos- 
cientos ochenta militares de los regimientos de la guar- 
nición de Zaragoza se dedicarán al servicio diario en 
esta semana excepcional. 

Y seguridad para los monarcas, cercana y alerta. «El 
rey y la reina un oficial subalterno, un cadete y doce 
guardias a cada persona. Al príncipe un subalterno, un 
cadete y ocho guardias. A cada uno de los infantes un 
cadete y seis guardias, entendiéndose con cada persona 
quando están en cuarto separado. Todos estos cuerpos 
de guardia tienen para cada individuo un cajón de ma- 
dera con entarimado debajo, sobre el que tienen un col- 
chón y una almoada y los utensilios respectivos se le 
subministran por los mismos gastos de palacio». Para 
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las dos compañías de infantería que se desplaza con el 
rey se ha habilitado «el pabimento de la Lonja de esta 
ciudad». En poco tiempo se disponen tablados, colcho- 
nes, cuartos para los oficiales, diez garitas, también los 
entresuelos y graneros de la casa de Manuel Ermen- 
cuia, porque en la Lonja no caben todas las camas para 
las reales guardias españolas y las guardias valonas. 

Con los reyes a las puertas de la ciudad advierto que 
las cosas que acontecieron las leemos en la relación im- 
presa que escribió, por encargo del municipio, el padre 
escolapio Pio Cañizar de San Sebastián, cronista oficial. 
Y en las notas de algunos periódicos y los papeles ofici- 
ales que los franceses no alcanzaron a destruir, conjun- 
to documental que permite una amplia visión del even- 
to. 

Sucesión de días y actos que empiezan el 23, a la sie- 
te de la tarde, cuando la comitiva cruza el canal de Ara- 
gón por el puente de la Casa Blanca o de San Carlos, y 
«su feliz llegada es anunciada con una salva general de 
artillería colocada en el campo del Sepulcro, que llenó 
de regocijo al inmenso pueblo que llenaba la carretera 
desde la Casa Blanca hasta el palacio archiepiscopal». 
Continúan por los conventos de capuchinos y trinita- 
rios descalzos, y al llegar a la puerta del Carmen -la 
única que resiste al tiempo-, se dirigen por el paseo 
que circunda la ciudad frente a las puertas de Santa 
Engracia y Quemada, entrando por la del Sol hasta el 
cercano palacio arzobispal. 

Complicado protocolo de bienvenida, y se ordena a 
los regidores que han de «esperar a sus magestades pa- 
ra recivirles en la escalera, en dos filas, y siendo la hora 
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de las seis y media de la tarde pasó el Ayuntamiento al 
palacio del señor arzobispo, donde debían hospedarse 
sus magestades, llevando adelante sus timbales y cla- 
rines, porteros y maceros de ceremonia, y habiendo en- 
trado dentro de palacio se quedaron en su luna y frente 
al arco de la escalera los timbales y clarines, y pasando 
adelante con el Ayuntamiento sus maceros y porteros, 
estos quedaron en el rellano que se halla al fin del pri- 
mer tramo de la escalera, y el Ayuntamiento se formó 
en esta en dos filas a esperar el arrivo de sus magesta- 
des. Que se verificó a cosa de las siete de la tarde de po- 
co más o menos, y habiendo subido sus magestades, el 
príncipe nuestro señor, señores infantes, el Ayuntami- 
ento acompañó (quedándose a su espalda los maceros y 
portero) a sus magestades hasta el segundo salón de 
palacio». 

Esta gran noche la iluminación es general, ingente 
afluencia popular, algarabía, clamores, y los reyes «tu- 
vieron la bondad de salir a uno de los balcones de Pala- 
cio, y con este plausible motivo se renovaron los vivas y 
aclamaciones». Momento escogido para desfilar el ca- 
rro del cuerpo de comercio con sus parejas, «por la ri- 
vera del Ebro, por delante de los balcones de su mages- 
tad». 

El día veinticuatro, a las once de la mañana visitan 
los templos del Salvador y del Pilar y regreso a palacio 
para el besamanos de los cuerpos oficiales de la ciudad, 
antes los regidores piden al rey preferencia, pero se or- 
dena que en primer lugar se coloque al tribunal de la 
Real Audiencia. Con el aparato ceremonial los regidores 
se dirigen al palacio, y el protocolo ordena la hilera, la 
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Real Audiencia, el Ayuntamiento, el tribunal de la In- 
quisición, y los abades de los monasterios de Veruela, 
Santa Fe, Rueda y de Piedra, todos a la espera del re- 
greso de los reyes del Pilar. En la recepción «los citados 
cuerpos besaron a su magestad la reyna nuestra seño- 
ra, señor príncipe e infantes, y al rey nuestro señor, sus 
reales manos». A continuación «comieron en público 
todas las personas reales, admitiendo con igual bondad 
a las personas del primer rango que asistieron a este 
acto». Por la tarde recorrieron el paseo de Santa En- 
gracia hasta el puerto de Miraflores, donde embarcaron 
en el canal para una breve travesía. La reina manifestó 
que «quería se nombrase uno que le guiase a los paseos 
y por las calles, porque apetecía verlo todo», y para su 
comodidad le ofrecen un impreso de los trayectos. 

Al estar advertidas las autoridades que «acostum- 
braba el rey nuestro señor salir de caza muy por la 
mañana todos los días, menos los festivos, que santi- 
ficaba oyendo muchas misas», piden a la marquesa 
viuda de Ayerbe la autorización «a fin de que sirva 
franquear su torre de Alfranca por si su majestad gus- 
tase salir a la diversión de la caza», y al provincial de la 
cartuja de la Concepción «con igual objeto por lo que 
respeta a su soto». No hay información de estas ca- 
cerías matinales, que seguro se produjeron, dada la 
extremada afición del monarca. 

El veinticinco, día de San Luís, aniversario de la rei- 
na y nuevo besamanos a las once, «sin formalidad de 
cuerpo, pues se admitiría indistintamente, y como par- 
ticulares a los individuos de los cuerpos y demás perso- 
nas, a que asistió un numeroso y lucido concurso de 
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grandes, embaxador de Nápoles, títulos, prelados, pre- 
vendados y otras personas de distinción», y los regido- 
res de Anso, que le presentan «cinquenta corderas vi- 
vas y cinquenta quesos». Al conocerse que por la tarde 
la reina quiere pasear por la puerta de Sancho, la calle 
de Predicadores, el Coso, el paseo de Santa Engracia y 
otros lugares para ver las iluminaciones, los regidores 
se adelantan a componer «el pedazo de camino». En 
este paseo los monarcas fueron agasajados a lo largo 
del recorrido por dos coros de música. 

El día veintiséis participan en una fiesta de toros y el 
veintesiete, la realeza lo pasa en privado, sin actividad 
pública, les aguardan los súbditos, en silencio, suspen- 
didos. El veintiocho, por la mañana visitan los templos 
del Salvador y del Pilar, y por la tarde el monasterio de 
Santa Engracia, donde se encuentra «la iglesia subte- 
rránea de los Santos Innumerables Mártires». El rey 
permite al Ayuntamiento recibirle «en la puerta del 
monasterio, pero sin mazas, pues estando su magestad 
cesaba toda autoridad, y que le acompañase hasta el 
pozo, le entregara las reliquias y siguiera obsequián- 
dole hasta salir de dicha iglesia». Se trata de abrir «el 
pozo o sepulcro donde están los huesos de los Innume- 
rables Mártires de Zaragoza, quitando la crecida losa de 
piedra jaspe que lo cubre, que encierran el precioso te- 
soro de varios cuerpos de santos, y las reliquias de los 
innúmerables mártires». Los reyes se llevaron frag- 
mentos de las reliquias en una hermosa caja que había 
proporcionado el Ayuntamiento. El día veintinueve, por 
la tarde visitan la cartuja de la Inmaculada Concepción 
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o de Miraflores, cercana a la ciudad, la última cons- 
truida en España. 

El día treinta el rey, interesado por la obra monu- 
mental del Canal Imperial de Aragón, dedicará dos jor- 
nadas a recorrerlo. De interés para el transporte y la 
agricultura, su construcción transforma en regadío el 
entorno de Zaragoza a Tudela con el reparto de tierras 
de secano comunales, sorteadas entre los vecinos. De 
madrugada, en el embarcadero de Miraflores o de 
Monte Torrero, empieza la ruta por el canal dirigién- 
dose a Gallur donde desembarca para cazar, volverá a 
apearse en Mallén, donde es obsequiado y almuerza en 
el palacio de la familia Navas. Por la tarde, caza en los 
términos de Montesuso y por las viñas del convento 
franciscano de Nuestra Señora de Torrellas, desapare- 
cido con la desamortización, para después subir a bor- 
do hasta el Bocal Real y en vehículo a Tudela, donde 
pernocta. 

Las autoridades del lugar se esmeran, y todo «el ca- 
mino de su distrito por espacio de una legua estaba 
regado para que ni el calor ni el polvo incomodasen a 
su majestad; y en la muga o término de su jurisdicción 
erigió un arco campestre adornado de árboles de exqui- 
sitas frutas, y hecho según reglas de arquitectura. Dis- 
puso que a la entrada de la población hubiese una por- 
tada con tres arcos, y que toda la carrera estuviese col- 
gada con vistosos tapices». Carlos IV entra en la ciudad 
y se aloja en el palacio del marqués de Huarte, «tuvo la 
bondad de presentarse en los balcones luego que llegó. 
Es indecible el gozo y júbilo del pueblo de Tudela al ver 
a su magestad, todo eran aplausos y vivas continuos». 
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Besamanos, iluminaciones nocturnas, y «doce parejas 
vestidas de labradores y jardineros sembraron la calle 
del real alojamiento de confituras de toda especie, y lu- 
ego executaron en un tablado dispuesto para ello un 
gracioso bayle. La corrida de toros y los fuegos arti- 
ficiales, que estaban dispuestos para obsequiar a su 
majestad, se tuvieron al día siguiente». 

Por la mañana abandona Tudela y embarca en el 
Bocal Real, ya de regreso, pero al mediodía se detiene 
en Pedrola donde almuerza en el palacio del duque de 
Villahermosa. Continúa navegando hasta Zaragoza, y 
llega hacia las ocho al lugar de Casa Blanca, esclusa y 
molino, donde «le esperaba la reyna, nuestra señora, 
con las demás personas reales». 

El año anterior, Jovellanos, dirigiéndose a su desti- 
erro en Mallorca recorre el canal, y lo relata, «siendo 
nuestro ánimo ir al Bocal, en el diversorio de Fontellas 
dejamos el coche y seguimos a pie, atravesando este lu- 
gar y siguiendo por la banqueta del canal hasta el pu- 
ente, que está frente de la fonda donde, por ser ya no- 
che cerrada, nos recibieron con hachas de viento». Su- 
be al barco de San Valero, que «tiene una sala común, 
de 36 pies de largo sobre 15 de ancho, con asientos de 
firme en torno; y un camarote de 12, con 10, con col- 
choncillos en el asiento y respaldo, todo bien cubierto y 
pintado al óleo, con vidrieras y contravéntanas corredi- 
zas. Entre la sala y puerta del camarote hay, a la izqui- 
erda, un común, estrecho pero bien limpio y no puede 
dejar de serlo pues que va a dar al agua». En Gallur se 
detiene a comer. «Volvimos al barco a la una, llamados 
del cuerno o caracol, que es la campana o lengua de 
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estos avisos náuticos, y atravesamos con la misma velo- 
cidad los puentes de Canaleta, Pedrola, Figueruelas (a 
la derecha del cual se ve un palacito antiguo de ladrillo) 
y Pamplona. Más arriba de este empieza a subir el Ca- 
nal sobre robustos paredones que sucesivamente se 
elevan para sostenerle en su nivel, dentro de los cuales 
se contiene un gran puente que da paso a la carretera 
de Alagón; y frente de él llegamos a las tres y media». 
Aquí desembarca y pernocta en la posada para conti- 
nuar a la mañana siguiente el viaje, «cruzamos a la sir- 
ga el canal y los puentes de la Rivera, de la Muela, de la 
Rivera del Medio, después del cual se destacó don Félix 
a Zaragoza; y más adelante, tomamos la orilla; y mien- 
tras el barco bajaba las dos esclusas, reconocimos la ca- 
sa Blanca y la de los molinos y batán, que están en ella. 
Pásanse después los puentes de Madrid, que es de co- 
municación para la carretera de este nombre y, sal- 
vando el de la Huerva, que da paso por debajo al río así 
llamado, el de América, nombrado así por haber traba- 
jado en él la tropa del regimiento de este título, al fin se 
llega al Monte Torrero», donde, señala Bourgonig, «ti- 
enen sus almacenes donde se depositan granos, made- 
ra, herrajes y utensilios. Estos edificios, notables por su 
limpieza y solidez, contribuyen a embellecer el canal». 
El día uno de septiembre, por la tarde fiesta de to- 
ros, y el día 2, por la mañana, después de asistir a misa 
en la iglesia de los Innumerables Mártires, los reyes se 
dirigen al puerto de Miraflores donde embarcan hasta 
la esclusa de Valdegurriana, a conocer las obras, y vuel- 
ta a Miraflores. Se despiden de la ciudad a las siete de 
la tarde, acompañados por el Ayuntamiento que le en- 
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trega la petición de fondos «para la rehedificación del 
puente de tablas y reparación del de piedra, y pretiles 
del río Ebro», y le agradecen haber recibido permiso 
real para «el uso de una banda roja con las armas de la 
misma ciudad» sobre el vestido oficial. Lo habían soli- 
citado porque su uniforme «consiste solo de un bestido 
negro, cuyo uso arbitrario y común a todas las gentes, 
no solo produce muchas veces una equivocación inde- 
corosa, sino que en varias ocasiones vajo este pretexto 
han sido insultados». 

Fue «increible el inmenso gentío que se congregó en 
la plaza de la Seo, en la ribera del Ebro, no solo desde la 
iglesia del Pilar hasta el puente de Piedra, y desde este 
hasta la entrada del de Tablas, si también en la parte 
opuesta, y en toda la hermosa carretera deste el real 
convento de San Lázaro, hasta el puente de Gállego». 
Comenta un regidor que «sin embargo de haber sido 
sino muy numeroso el concurso del pueblo, no ha habi- 
do desgracias de muertes, atropellamientos, ni riñas 
entre los paysanos». 

Adiós Zaragoza, pronto ruinas, mártir, inmortal. 


Los monarcas y su comitiva han abandonado la ciudad, 
ahora es momento de recapitular, y pretéritas las ale- 
grías, quedan las cargas. Cuentas de los comisionados, 
y el escribiente, «que hasta tres veces había puesto en 
limpio las listas del alojamiento», anota 3.597 reales. 
Gastos de la construcción de doce cubas para agua; 
traslado de los «casetones del pescado de la plaza del 
Pilar a la de San Felipe, y de esta a la del Pilar»; quitar 
el guarda carro de la esquina de la plaza de la Seo; re- 
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parar los humideros de la Platería y la puerta del Ángel; 
composición del «pavimento de la Lonja con motibo de 
haverse colocado en ella la cocina para la mesa de esta- 
do, y también que se habían quitado tres vidrieras de la 
misma», y otros desperfectos, ya que el fuego calcinó 
parte de la cantería; «con motibo de haberse hecho un 
continuo uso de los gigantes y cavezudos habían queda- 
do bastante maltratados», y hay que repararlos. El ma- 
estro hornero y panadero de la ciudad señala que «por 
espacio de once días ha estado ocupado su horno y casa 
con la pastelería para su magestad y por consiguiente 
no ha podido cocer ni trabajar por la manutención de 
criados y familia», y pide que le costeen 1.100 reales 
por el menoscabo, los regidores contestan que no hay 
fondos, y que se dirija al corregidor, y este que «por la 
real casa no hay práctica de abonar la clase de perjui- 
cios que reclama», ordenando al Ayuntamiento que «se 
sirva repararle el perjuicio» con la cantidad de 480 re- 
ales. Hay que pagar a subalternos, artesanos, muchos 
servicios, es indudable que hay más dispendios pero los 
papeles nos acercan estos, en fin, una Babilonia. 

Y ya por requerir, hay que hacer frente a las «grati- 
ficaciones pedidas por los interesados, tronquista una 
onza de oro, cochero del rey, los lavajos del rey, coche- 
ros de mulas de la reina, siendo costumbre en todos los 
tránsitos». Petición que descansa en un antiguo decreto 
el rey Carlos II, «que a los lacayos de mi querida y 
amada muger, príncipes e infantes mis hijos y succe- 
sores les toca y pertenece doce escudos de oro en cada 
una de las dichas ciudades, villas y lugares de mis rei- 
nos y señoríos». 
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VILLAFRANCA DE EBRO [2 DE SEPTIEMBRE] 


Salida de los monarcas de Zaragoza por la puerta del 
Ángel donde el río Ebro espera, «con su puente de pie- 
dra y otro de tablas», agua poderosa que divide el norte 
de España. Confalonieri señala que para cruzar el río 
Ebro, «se encuentran dos grandes puentes, el primero, 
mitad de madera y mitad de piedra, tiene quinientos 
pasos de largo, el otro, unido a la ciudad, es todo de pi- 
edra y poco largo». Gálvez informa de su utilidad, «uno 
de madera para los carruajes y otro de piedra para ca- 
balgaduras». Jovellanos habla del «famoso puente de 
piedra, que es de siete arcos y está defendido a carros y 
carruajes cargados, pasamos el Ebro por el puente de 
tablas, firme y diestramente construido, y al pie del cu- 
al vimos muchos laúdes catalanes de diferentes tama- 
ños, de los que continuamente navegan de y a Tortosa 
conduciendo granos y otros efectos». Hasta alcanzar 
Barcelona recurriré a las puntuales relaciones del gran 
político ilustrado, que viajó forzado el año anterior al 
paso de Carlos IV. 

Atravesará el séquito el arrabal de Zaragoza o barrio 
de San Lorenzo, pocas calles estrechas y tres conventos, 
el que da nombre al lugar, el de Jesús, el de San Lam- 
berto. Planicie repleta de casas de campo, paseo ama- 
ble, concurso de gentes y grandes fincas que combinan 
el recreo con prósperos plantíos. Hasta la Puebla de Al- 
findén el Ayuntamiento de Zaragoza ha instalado tone- 
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les de agua para socorrer a la inacabable tropa, servi- 
dos por veintidós hombres. Jovellanos escribe, «cruza- 
mos una hermosa vega que se extiende por nuestra de- 
recha y a uno y otro lado del río, y está bien cultivada y 
plantada, y toda ella cubierta de torres, que así llaman 
aquí a las casas de campo, entre las cuales hay algunas 
muy graciosas, y todas concurren a dar al país el aspec- 
to más bello y animado», entre estas la torre del Arzo- 
bispo, «con su gran huerta». Baretti se maravilla, «Los 
alrededores de la ciudad de Zaragoza son extremada- 
mente hermosos, en especial en este momento, cuando 
todos los campesinos, tanto hombres como mujeres, 
están ocupados con la vendimia. La riqueza de sus vi- 
ñedos apenas se puede imaginar. Nunca vi tanta abun- 
dancia de uvas orondas, bellamente coloreadas». 
Inmediato, el río Gállego «con su puente de tablas», 
agua de los Pirineos que se acerca al Ebro y un puente 
de madera que reemplazó a uno de piedra hundido, 
que cesaron de rehacer porqué «la bravura del río hizo 
la misión imposible». El de madera las avenidas tam- 
bién lo destruyeron en numerosas ocasiones, y es re- 
cuerdo en páginas de los que lo cruzaron. Bergeron ha- 
bla de «un río pequeño que viene de Benasque llamado 
Gállego, sobre el cual hay un puente mitad de piedra y 
mitad de madera». Baena conoció el «puente de ma- 
dera que sirve de canal, por donde pasa parte del río 
Gállego, para regar una hermosa rivera de huertas. Pa- 
sado el puente de piedra, hay como una legua de cami- 
no, cercado todo de alameda muy grande, y á uno y 
otro lado muchos huertos y reductos de agua, y acaba- 
da esta legua se pasa este río Gállego por un puente». 
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Jovellanos señala que el Gállego es «río de bastante 
caudal, que viene de las montañas de Jaca, tenido por 
muy peligroso, y que debe de serlo por su incierto cur- 
so, pues que ha abandonado ya su antiguo puente de 
ladrillo y amenaza abandonar el de madera, por donde 
le pasamos». Pero viene el rey y lo compusieron, el in- 
geniero Betancourt señala que de «Zaragoza a Molins 
de Rey se invirtieron cinco millones de reales de vellón 
entre tramos de nueva carretera y los rehabilitados». 
Todo a punto, su majestad. 

Quetin pasa por la Puebla de Alfindén «el país que 
hasta entonces era menos que indiferente, cambia re- 
pentinamente de apariencia, el terreno se embellece 
por todos lados y ofrece las vistas más campestres; y 
cuanto más avanzamos, más se engrandece el panora- 
ma y se vuelve realmente magnífico; un mantel de ve- 
getación cubre la llanura por todas partes, coronada 
por campos, viñedos, huertos. Aquí todo anuncia la 
mano activa del agricultor. Los árboles frutales están 
colmados, los olivos reparten sus riquezas». Cercana, la 
torre del Conde Ricla, «con su gran huerta», y a la de- 
recha el lugar de Cerdán, cuatro casas de labradores. 

En la Puebla de Alfindén viven ciento cincuenta ve- 
cinos, «con una posada regular, tiene casa de postas», 
y sufre por la falta de abastecimiento de vino para tan- 
tas bocas que se acercan. Más poblada, con ciento dos 
vecinos, Alfajarín no tiene posada. Casas blancas, calle- 
jones estrechos, vetustos muros de piedras amontona- 
das, la Portaza, recuerdo de la muralla que cerraba el 
lugar. Subo al cerro donde resisten frágiles las defensas 
de una fortaleza. Descubro al sur la continua planicie 
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de verdes al abrigo del Ebro cercano, que sustenta lo 
feraz. Asombro del norte yermo, desolado, desértico, de 
cerros infinitos, atisbo de matorrales donde el agua no 
existe. Dilatada inmensidad, hay algo de magnético en 
la soledad de esta nada inerme. 

A la derecha se advierte Nuez de Ebro, y cerca Villa- 
franca de Ebro, de ciento cincuenta vecinos, con un 
«mesón muy capaz y muy bien equipado, a su frente se 
halla el palacio del marqués, que ofrece comodidad 
para todo». En esta casa de los señores de Villafranca, 
ordenada por la marquesa, se albergaron los reyes, 
pero solo podemos conjeturar los actos que se realiza- 
ron, cuando todo lo alejado del ceremonial era impro- 
pio. Llegaron a las siete de una tarde y la abandonaron 
a las cuatro de la tarde siguiente. 
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BUJARALOZ [3 DE SEPTIEMBRE ] 


A la salida de Villafranca, la venta del Sastre y «el ba- 
rranco de Osera, con su puente», una obra construida 
para evitar robos y asesinatos. Con setenta vecinos, 
Osera tiene una «buena posada, nueva», quizás la ven- 
ta del Pan, a orillas del gran río. A cierta distancia, 
Aguilar de Ebro, pero la venta así llamada está sobre la 
ruta real porque al construir el nuevo trayecto en línea 
recta y sortear algunos pueblos, las ventas se acogen a 
su proximidad, como la cercana de Royales o Brazohu- 
eco, en un entorno habitado por vides que entregan la 
uva rojal, y en el horizonte inmediato el pueblo de Pina. 

En pleno viaje a la luna, Monegros que ofenden al 
viajero, estepas yermas bajo el sol, altozanos monóto- 
nos que advierten los miles que acompañan al rey, don- 
de no hay nada, y de noche ruidos de vida impercep- 
tible. Towsend escribe, «atravesamos una llanura árida 
de yeso, veinte millas sin ver ni casa, ni hombre, ni bes- 
tia, ni pájaro, ni árbol, ni arbusto. Al final de esta tedio- 
sa mañana llegamos a una casa solitaria o venta, en la 
que tuvimos que aliñar nuestra cena, mientras se pre- 
paraba la cena aproveché la oportunidad de escalar una 
colina cercana desde donde se domina una amplia 
perspectiva, pero en esa vasta extensión, hasta donde 
alcanzaba la vista, no se veía nada más que rocas de ye- 
so desnudas. Aquí la naturaleza parece dormir, y haber 
dormido a lo largo de miles de años. Alejándome del lú- 
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gubre paisaje me apresuré a volver a cenar, convencido 
de que la naturaleza nunca parece tan bella como cuan- 
do su rostro está velado». 

Es la venta de Santa Lucía, «escasa de agua, está en 
despoblado y sin abrigo para los coches, tiene posta», y 
el ventero comenta que subsiste gracias al paso ince- 
sante de grandes grupos de arrieros. «Los desiertos de 
este país no son más que inmensidades de tierra, gene- 
ralmente formadas por gravas compactas que no pro- 
ducen más que romero, tomillo, salvia, ruda, pinchos y 
otros arbustos olorosos, en una abundancia tan grande 
como para proporcionar a los habitantes el combustible 
que deseen». Jovellanos también conoce el lugar, «arri- 
bamos al enorme ventarrón de Santa Lucía. Si Dios nos 
vuelve por ella a hacer noche, tráigase cama y alguna 
prevención y no se pasará mal. En torno de ella, un po- 
co de cultivo, pero inculto lo demás que alcanza la vis- 
ta». De la próxima venta de Monforte solo queda su re- 
cuerdo en papeles. 

En un altozano en medio de este vacío, una ermita 
dedicada a San Jorge recuerda la que vieron los reyes, 
dinamitada en la guerra civil, memoria de un hospital 
de templarios. Por el camino y cañada real se acerca 
Bujaraloz, «buena posada, edificio nuevo, tiene posta y 
cochera para seis coches». Jovellanos dice que «es har- 
to grande y aunque encabezada en 352 vecinos, tiene a 
juicio del párroco más de 400, pues pasan de mil seisci- 
entas almas de comunión. Es pueblo de labradores, sin 
otra industria salvo la de hacer salitre, para lo cual es 
muy a propósito el terreno, y algunos se ocupan en fa- 
bricarlo en sus casas». Rodeado por una muralla que se 
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revela en el arco de Santa Ana, sillares y dovelas de la 
iglesia medieval, señorío de las dueñas del monasterio 
de Sigena. Aquí nació Martín Cortés de Albacar, «uno 
de los primeros que redujeron a principios el arte de 
navegar», que quizás se echó al mar para olvidar esta 
estepa inclemente. Casa antigua de los Torres Solanot, 
entorno próspero, portal noble de su iglesia, forjados 
consistentes en aberturas defendidas, pero no hay mie- 
do, es el impulso dadivoso de gentes poderosas. Un lu- 
gar donde seguro pernoctó Carlos IV cuando llegó a les 
ocho de la noche. Y a la mañana siguiente, besamanos 
de las autoridades de la ciudad y de Fraga, el próximo 
destino al que se dirigen bajo el sol a las cuatro y media 
de la tarde. 
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FRAGA [4 DE SEPTIEMBRE] 


El antiguo Camino Real a la salida de Bujaraloz y hasta 
Fraga corresponde a la carretera actual y a restos de la 
que vino a substituir, pero quedan algunos tramos del 
recorrido antiguo que utiliza el tránsito local y que 
coinciden con la Cabañera Real. Por terreno montuoso, 
el barranco de la Val Cardosa y donde confluye con el 
río Valcuerna, de aguas saladas, se llega a Peñalba, un 
lugar pequeño de ochenta vecinos, «mal mesón, con 
quadra para setenta caballerías y dos dormitorios con 
tres camas», recuerdo de casonas que vivieron épocas 
favorables, soportales y dovelas en el entorno de la 
iglesia. Por el camino compuesto por el exterior cruza 
el séquito, ajeno a los quehaceres de estos campesinos 
que se reúnen a su paso, y «ya en llano y con buen cul- 
tivo» se avecina el lugar de Candasnos, con noventa ve- 
cinos, de «mesón reducido, tiene posta». Sigue «un 
vastísimo despoblado, pero no del todo sin cultivo, por- 
que acá y allá se descubren varias casitas de labor y en 
torno de ellas, hasta cierta distancia, varias tierras, em- 
panadas o en barbecho». Caimo, que conoce el lugar a 
mediados de siglo dieciocho, dice que es «donde la mi- 
seria y el hambre se han reunido», pero los escudos y 
soportales evocan años de cosechas que hicieron ricos a 
hidalgos y saciados a los que abrían surcos con el ara- 
do. 
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El viajero Guicciardini en 1511 come en la venta de 
Terrablanca, «No hay ni una sola casa desde Fraga has- 
ta Terra Blanca. El país es casi plano, dilatado y abierto, 
pero no hay nada cultivado, solo vi una infinidad de 
plantas de pocas ramas, con las que hacen el fuego». 
Esta venta era recuerdo de un despoblado, quizás el 
que Jovellanos indica en este entorno. La antigua caña- 
da Real de Aragón, ahora utilizada como camino públi- 
co, pasa por una zona aún llamada Torreblanca, donde 
se situaba una desvanecida ermita. 

Sigue la venta de Fraga o del Rey, que «tiene qua- 
dras para noventa caballerías, dos dormitorios con cua- 
tro camas. La venta es grande, los cuartos grandes, pe- 
ro de servicio ruin, escaso y sucio». El famoso relojero 
Pierre Jaquet-Droz, hábil fabricante de autómatas, en 
su viaje a Madrid recala en esta venta, su compañero 
André Tissot comenta que se trata de un lugar despre- 
ciable, y el edificio, que corresponde al antiguo despo- 
blado de Buars, también lo visitó Ponz. 

Final de los Monegros, Jovellanos escribe, «corrimos 
un espacio de país llano y sin cultivo hasta que, llegan- 
do a la cumbre de los cerros que se atraviesan en el ca- 
mino y que son altísimos respecto del país que restaba, 
empezamos a bajar la enorme cuesta que en varios tor- 
nos faldea la barranca de sus vertientes, hasta que caí- 
mos a la vega de Fraga, estrecha pero dilatadísima a la 
parte de arriba y abajo de la corriente del Cinca, que la 
formó». Baena había escrito que «el camino, como una 
legua antes de entrar, es muy fragoso para bajar a la 
ciudad, y es necesario ir a pie. Está asentada a la orilla 
del rio Cinca, el que se pasa por un dilatado puente». 
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Famoso, de madera, sólido, el único de su clase en la 
ruta hacia Francia. Boada habla del «gran puente de ta- 
blas», dos siglos antes Caverel cruza el río en barca 
porqué «el puente de madera se lo habían llevado las 
aguas salvajes», y Confalonieri informa que se trata de 
«un puente de madera muy largo, y cada persona paga 
seis dineros como resarcimiento. Dicen que no lo cons- 
truyen de piedra porque de esta manera ganan más». 
Gálvez expone la famosa leyenda del puente, «guarda- 
va esta ciudad una maza para clavar en el fondo del río 
Cinca los maderos de el puente, porque como amas de 
la profundidad es el fondo de piedra, para poder clavar 
los maderos en sitio tan duro tenían esta maza de peso 
de 100 quintales, cuia gravedad, escudando las puntas 
de los maderos con dobles casquillos de fierro facilitava 
la introducción en el fondo para asegurar el puente. Es- 
ta maza no existe oi, porque en las rreboluciones del 
principio del siglo, los alemanes aviendo saqueando la 
ciudad la echaron al río en sitio profundo, de donde no 
se ha hecho diligencia de sacarla, y al presente tiene la 
ciudad otra más pequeña para el mismo fin». 

Jovellanos también recuerda la historia, «pasase por 
un larguísimo puente de madera fundado sobre pilotes; 
y acaso la necesidad de gran peso y fuerza para clavar 
estos dio origen al refrán que dice, «la maza de Fraga 
saca polvo debajo del agua». Celebra la vega, que «es 
muy hermosa, bien cultivada y plantada de olivos, mo- 
reras, higueras, que dan excelentes higos que se ven- 
den pasos, y otros varios frutales. En los setos, grana- 
dos y espineras, y cerca de la ciudad, muchos chopos y 
cipreses». 
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El rey cruza por el ya desaparecido convento de 
capuchinos y entra en Fraga, una ciudad considerable, 
con ochocientos vecinos, «tiene mesón bastante capaz, 
aunque mal distribuido, es casa de postas». Llega la co- 
mitiva a las ocho de la noche, la reciben con regocijo el 
corregidor don Miguel Serrano Belezar y las populares 
mesnadas de oficios de la tierra, los tejedores, sastres, 
alpargateros, herreros y albañiles, y los arrieros, que en 
notable número residen en la ciudad. Y desfila, con de- 
coro, un carro del comercio, mojiganga ajustada a los 
dineros locales. 

Al despertar, siguen las graves obligaciones, besa- 
manos de nobles y Ayuntamiento, del clero, de las co- 
munidades religiosas y también del obispo de Lérida. 
Dos regidores de esta ciudad son recibidos «para po- 
nerse a los pies de sus magestades» y besar sus manos. 
Uno se dirige al rey. «"Señor, la ciudad de Lérida a los 
reales pies de vuestra magestad”, respondió el monarca 
con la mayor benignidad “bien”, y la reyna 'mañana la 
veremos”». Un día de descanso en el que las liebres su- 
frieron el acoso real, y por la tarde del día seis parten a 
las cuatro y media hacia Cataluña. 
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LÉRIDA [6 DE SEPTIEMBRE] 


Boada advierte que se acerca la «subida al puerto de la 
otra parte de Fraga», un tramo precario. Jovellanos re- 
vela que se remonta «venciendo una cuesta enorme y 
harto agria, por toda la cual el camino está abierto, 
aunque no construido. Bajase luego, viendo solo un 
poco de cultivo en bancales formados en las barrancas. 
Al fin, un llano más cultivado, aunque no mucho, por 
falta de aguas y de población; algunas casas yermas, 
como las que vimos ayer, con sus almiares de paja al 
descubierto, la sostienen. Al montar unos cerrillos que 
están al frente, hallamos una venta, al parecer nueva y, 
en torno de ella, una porción de cultivo, nuevo tam- 
bién, en los rellanos y laderas». Será la venta de sierra 
Pedragosa, acaso también llamada de Soses, por la al- 
dea que se asienta a la derecha, cercana a la de Aytona. 
Antes se cruza la frontera entre Aragón y Cataluña, 
otra zona de inspección donde se cobran los aranceles 
reales, puerto seco maldecido, atraco que algunos evi- 
tan con largos rodeos por senderos apartados. 

Llegar a Alcarraz, «pueblo de ciento sesenta vecinos, 
mesón reducido, es casa de postas». Recorrido sinuoso 
de las calles, grande estrechez de la Mayor, dinteles po- 
bres levantados con ladrillos por campesinos humildes, 
pero la casona del Hereu luce su elegancia y solidez. 
Baretti señala que el «territorio que cruzamos de Alca- 
rraz a Mollerusa, es increíblemente feraz. Hay ria- 
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chuelos y canales que humedecen la tierra en diferentes 
direcciones, y a lo largo del camino se ven campos bien 
cultivados, extensos viñedos y olivos, moras, ciruelas, 
almendros en innumerables huertos». Cercana las ca- 
sas de Butsenit con su flamante iglesia, y la venta del 
Batlle de Montegut. 

El cerro de Gardeny esconde una gran ciudad, y bajo 
los muros del castillo de este nombre se advierte una 
antigua catedral, encaramada, abandonada, perdida pa- 
ra la religión y la belleza, dedicada a tareas militares, la 
de Lérida, lugar «que ofrece comodidad y abundancia 
para todo. Tiene cinco posadas bastante regulares. Su 
vecindario es crecidísimo, llevando gorro encarnado ca- 
si todos los artesanos y labradores». Jovellanos señala 
que no tiene «más comercio que el de sus frutos y otra 
industria que la del cultivo. Este, muy esmerado, por- 
que el riego de toda su huerta convida a ello; pero la re- 
sidencia de los labradores en la ciudad, do tienen sus 
casas, le hace menos diligente y económico. La pobla- 
ción, como de 6.000 vecinos; nobleza, poca y, según di- 
cen, nueva». 

Instruido con meses de anticipación del paso de los 
monarcas, dispone el Ayuntamiento empedrar las ca- 
lles. «Estendió también su zelo al mejor aseo exterior 
de las casas, se enmendaron los aleros y salidas de 
ellas, se blanquearon y hermosearon en lo posible qui- 
tando los embarazos, y previniendo el más remoto pe- 
ligro». Se organiza una comisión «de la nobleza, cole- 
gios, gremios y pueblo en general paraqué dispusiesen 
los festejos», iluminaciones, bailes. Especial cuidado 
con las provisiones, señalando «la gran abundancia de 
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abastos y comestibles de todas clases. Sin contar la cre- 
cida provisión de carnes de baca, carnero, terneras, 
etc., acudieron los pueblos con 20 gansos, 20 ánades, 
504 capones, 1.448 gallinas, 3.064 pollos y pollas, 490 
pichones, 2.112 perdices, 87 liebres, 96 conejos y 1.780 
docenas de huevos». 


Ya a Lérida la Augusta Comitiva 
Llegando va: ya el Segre cristalinas 
Sus aguas hincha en toda la ribera, 
Que de sus gozos da muestra festiva: 
Ya en torno resonar de sus colinas 
Los ecos de su aplauso oye Cervera. 


Los detalles de la estancia los relata Antonio San- 
martí, crónica puntual y única al haber desaparecido 
los libros de acuerdos. Poco después de la seis de la tar- 
de la fortaleza de Gardeny señala con su cañón que 
avista la comitiva real. Aguardan, en el pórtico de San 
Antonio, el capitán general de Cataluña, conde de Santa 
Clara, el corregidor, autoridades municipales, comisio- 
nados, altos funcionarios y muchos particulares, todos 
vestidos de uniforme y de rigurosa ceremonia. Entran 
los reyes rodeados de jóvenes con antorchas que ilumi- 
nan el camino. «La famosa comparsa iba vestida como 
queda expresado, los volantes uniformes, con chupa y 
calzón blanco, almilla y tonelete encarnado, galoneados 
de plata, gorro negro con plumas de varios colores, y 
los demás vestidos también con aseo y al uso del país, 
todos con antorchas de cera». Y «tremolan los estan- 
dartes en las fortalezas, se cortejan y se alojan con 
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decencia los nobles individuos del real cuerpo de corps, 
los del señor príncipe de la Paz, generalísimo, y otros 
que se adelantaron, y el sumiso y dócil pueblo se llena 
de júbilo». 

Entrega de las llaves de la ciudad, «en una hermosa 
fuente de plata», y tránsito hacia la residencia real, que 
serán las casas de los regidores Ignacio de Gomar y Jai- 
me Boer, en la plaza de San Juan. A cincuenta mil per- 
sonas, vecinos y forasteros, les alegran las danzas, to- 
rres de seis hombres con un niño en la cima, un coro 
de música, iluminaciones, repique de campanas, un 
castillo de fuegos en el famoso puente sobre el río Se- 
gre. Los reyes aparecen en el balcón y a lo largo de una 
hora reciben el homenaje de los leridanos, gentes con- 
tentas de tan indecible honor. Se retiran a descansar, 
pero los regidores pasarán la noche en vela, de guardia, 
«para quanto se ofreciese». 

Amanece un nuevo día, y «continuaron las danzas, 
músicas y júbilos del pueblo, repitiéndose con la vista 
de los monarcas y de su augusta familia, que tuvieron 
la dignación de permanecer en los balcones casi toda la 
mañana, hasta cerca las once, que se dignaron visitar la 
Iglesia Cathedral», un edificio construido en tiempos 
de su padre, el rey Carlos, con sus donativos, los del 
obispo y algunos leridanos. Regresan a su residencia 
donde a las autoridades municipales «se les dispensó el 
honor de ver comer los reyes y augusta familia, y des- 
pués el de ser admitidos al besamanos». El viajero 
Humboldt conoció esta sorprendente ceremonia en Ma- 
drid: «En cuanto mayordomo el marqués de Santa 
Cruz está detrás de su silla y el patriarca enfrente para 
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realizar la oración tras la comida. Dos grandes están a 
su lado para dar de beber al rey, uno sostiene el plato, 
el otro, de vacío está al lado y cuando lo exige se arro- 
dillan y están en esta posición mientras bebe. Cuando 
se trae el servicio de copas a través de la enorme mul- 
titud de gente que allí se agolpa, todos tienen que qui- 
tarse el sombrero». 

A media tarde el formidable séquito inicia el viaje 
hacia Cervera cruzando la puerta del Puente. Al final de 
la crónica, se extiende Sanmartí en halagos a «las su- 
blimes qualidades y magestuoso carácter del amado 
príncipe de Asturias, cuyos estendidos conocimientos, 
se admiran ya en todos los ramos, que harán feliz esta 
Monarquía», candoroso autor hablando del que pocos 
años después sería llamado Fernando VII. 
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CERVERA [7 DE SEPTIEMBRE] 


La comitiva abandona Lérida por la nueva carretera, 
que evita la medieval calle Mayor y circula por la parte 
posterior de sus casas hasta llegar al puente del río, 
sólido, de piedra, por donde los reyes van a cruzar el 
Segre, historia de romanos que lo construyeron y 
batallas entre César y Pompeyo. A Gálvez le atraen las 
«dilatadísimas vegas que nombran el Urgel, tierras 
abundantíssimas en trigo, cuias lavores (si logran el be- 
neficio del agua) producen mucho». Secano que cruza 
el Camino Real, que sortea las poblaciones del trayecto 
medieval, en este espacio abierto donde ningún obstá- 
culo se opone al ingeniero, y que ahora la carretera na- 
cional comparte con la autopista. Atentos, entre Gol- 
més y Bellpuig un leve trayecto de medio kilómetro es 
lo que resta de la reforma, entre campos y vías rápidas. 

Cercano a Lérida, el hostal del Garrut, lugar muy co- 
nocido por los arrieros, y la comitiva deja a la derecha 
la aldea de los Alamús, cruza el llamado Salobre con su 
arroyo y puente, y alcanza Belloc, de «cincuenta y cinco 
vecinos, con una posada muy reducida». El camino an- 
tiguo, que desviaron, es la calle Mayor, donde con lo ac- 
tual se pierden los rastros del siglo del rey. Cercano 
otro lugar mínimo, Sidamon, «de veinticinco vecinos, 
no tiene posada». 

Las poblaciones cercanas al nuevo trayecto, al ver 
alejado el paso de viandantes se aprestan a construir 
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ventas a lo largo del recorrido, es el caso de la de Fon- 
darella, con «cochera para ocho coches». Tiene la mis- 
ma capacidad la venta de Mollerusa, un edificio me- 
dieval frente a la ciudad cerrada por murallas. Sigue 
Golmés, de «noventa vecinos, sin mesón», y Bellpuig, 
de más solidez, tiene «doscientos vecinos, con un me- 
són regular». Lindante, el hostal de las Ocas, en un cru- 
ce de caminos, un lugar que se haría célebre años des- 
pués por el secuestro y posterior asesinato de un dipu- 
tado a Cortes. Sigue el hostal del Sot de la Dona Morta, 
quizás la ahora llamada torre del Pagés y que en la car- 
tografía antigua consta como hostal de Ingrega o En- 
gra, en el municipio de Vilagrasa, un pueblo que se pre- 
senta con «noventa vecinos, sin mesón y mal caserío». 
Es Tárrega, «villa de ochocientos vecinos, con buen 
caserío, y cuatro mesones regulares. También tiene qu- 
arteles de caballería». Jovellanos señala que en su en- 
torno «vimos buen cultivo, donde al favor del riego, se 
ven excelentes sembrados de trigo, centeno, guijas, gui- 
santes y, entre ellos las vides y olivos». Se conservan 
dos notas del libro de acuerdos del ayuntamiento del 
día cinco de septiembre, corta memoria del real viaje. 
En una se ordena «que se hagan hogueras serca del 
Camino Real en todo el término de esta villa, para que 
el dicho camino esté alumbrado al tiempo de transitar 
por el sus magestades y real familia. Para cuydar de 
cada dos hogueras se señale un hombre, mandándole 
que las encienda luego que sea de noche, que se le pa- 
gará su trabajo, y que si faltase se le impondría por di- 
cho señor alcalde mayor la pena de cárcel». Y también, 
«que se hagan insignias nuevas para los individuos del 
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Ayuntamiento con motivo del tránsito de sus mages- 
tades», realce de autoridades, en otros lugares también 
renovarán el atuendo. 

El lugar de la Corbella, con su venta, iglesia y pocos 
edificios es ya historia, demolido por las cortaduras de 
la autopista se conservan solo algunos muros. Y la Cu- 
rullada, «es aldea de cinco casas, con un bodegón», y al 
evitar el nuevo camino su calle principal, construyeron 
al margen la venta del mismo nombre. 


Cervera, «es ciudad de 1.200 vecinos, capaz para todo. 
Tiene Universidad literaria con los mismos privilegios 
que la de Salamanca. El edificio es magnífico. Fuera de 
las murallas hay posada bastante capaz». Jovellanos co- 
menta que «no tiene otra industria que la del cáñamo. 
Cultiva mucho y le emplea en cordelería y lienzo ordi- 
nario para sacos. Su pueblo, labrador, coge bastante 
grano y vino, la mayor parte del cual quema en aguar- 
diente, porque es de inferior calidad, y ahora va a seis 
maravedises el porrón. El terruño no es bueno, pero el 
cultivo, cuanto cabe, preferido el centeno, vides y olivos 
en líneas bordeando las bandas. Los olivos, retoñados 
de troncos helados años atrás; cada uno, cuatro, seis O 
más vástagos, todos tiernos aún, salvo algunos pocos. 
El camino, en llano y bien abierto y tirado, pero deshe- 
cho y abierto en hondas carriladas por defecto del re- 
lleno, que es de tierra blanda y deleznable que se 
deshace en tierra arcillosa y fácilmente se abre en pan- 
tanos. Fáltale lomo y salida a sus aguas». 

Los registros de la estancia real, el libro de acuerdos 
y la contabilidad, permiten seguir con detalle los pre- 
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parativos de esta ciudad agraciada por los monarcas, al 
escogerla para descansar, que manifiesta «la gloriosa 
satisfacción de verse honrada con la presencia de nues- 
tros augustos soberanos». Cuando todo habrá conclui- 
do, las cuentas revelarán lo sombrío. 

Principiar por las obras, se trata de reparar las tres- 
cientas cincuenta varas del Camino Real a la entrada y 
la salida, «cuya recomposición corresponde al Ayunta- 
miento». También «la rehedificación de la puerta de 
esta ciudad llamada de los Capuchinos por la qual ha- 
vían de entrar sus magestades», y «ensanchar la puer- 
ta de la entrada en esta ciudad llamada de las Vírgines, 
para el paso de los coches de sus magestades y real 
comitiva», puerta que cruzarán al despedirse. El oficial 
real señala al corregidor que «en la azequia del riego 
mayor de esta ciudad debe fabricarse desde luego una 
pared firme, y que sostenga la misma carretera con sus 
guardaruedas, a cuya pared a más tardar me ha dicho 
que mañana debía empesarse, pues otramente insigui- 
endo las facultades con las que se halla se vería en la 
precición de cubrir toda la acequia de tierra y hacerla 
inservible». 

No se ha de desperdiciar ni un instante «para dispo- 
ner sobre obras exteriores lo que sea más necesario, 
como algunas de las casas, calles y plazas necesitan de 
alguna recomposición, y principalmente las casas que 
han acostumbrado ocupar sus magestades en sus trán- 
sitos, no solo para su mejor recomposición sino tam- 
bién para su más bello aspecto». El corregidor señala 
«que las bóvedas o cubiertos de algunos callejones de la 
ciudad están en algún riesgo de ruhina y que muchos 
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de ellos forman mal aspecto, y por cuyos callejones de- 
ben pasar varias gentes de la real comitiva». Los pe- 
ritos albañiles informan sobre las obras necesarias, y 
los regidores deciden por unanimidad los derribos para 
que la ciudad sea «hermoseada y más capaz», en espe- 
cial el «de las bolardas desde la puerta de la Cadena en 
arriba», es la antes llamada de Santa María, que vincu- 
laba el núcleo medieval con el arrabal de Capcorral o 
San Antonio. 

La «entrada de la plaza Maior, a más de causar de- 
formidad y mal aspecto, es muy estrecha y expuesta a 
tropiezos y a alguna desgracia, y que debe bolverse al 
mismo estado que estaba en años anteriores la tienda o 
botica de Agustín Mulet, confitero y cerero, que es a la 
esquina de la calle estrecha por el feliz tránsito que se 
espera de sus majestades, que se demuelan las paredes 
exteriores que cierran dicha tienda e impiden el trán- 
sito que ocupa parte de la botica, el terreno debe ocu- 
parse para la perfecta construcción de la calle y pasar 
por ella los carros». También se ordena «que se demu- 
elan o derriben los bolados de la casa que fue de N.Cas- 
tells y los dos terrados o salidas de madera» de casas 
en la calle de Capuchinos y otros lugares del paso real. 

Obligados «todos los vecinos» a recomponer las ca- 
sas de las calles de Capuchinos, de las Verges, de San 
Antoni Abad, plaza de San Miguel y plaza Mayor, en al- 
gunas se reforma el empedrado, principalmente en «la 
parte del Cap Corral hasta la puerta de la Cadena». Y 
«se ha hecho el reparto correspondiente a cada uno de 
los dueños de las casas», pero al cobrar se encuentran 
con la negativa de los propietarios. 
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Peligran las obras de reforma, en particular el derri- 
bo de los volados o soportales, por los propietarios que 
intentan «estorvar por medio de recursos, instancias o 
memoriales la resolución», y se pide al corregidor la 
ejecución sin dilaciones. El aludido Mulet se resiste a la 
autoridad de los empleados municipales al derribo de 
su tienda, y «ha cometido con ellos los mayores excesos 
y tropelías, habiéndolos maltratado con palabras y 
obras», resistiéndose «a la utilidad pública y al servicio 
a su magestad». Muchas sesiones y páginas del libro de 
actas se dedican a este asunto, y a los esfuerzos y re- 
cursos del interesado, hasta que los albañiles proceden 
al derribo. Ante las protestas de la hermana le dicen 
que «antes de comer ha de hallarse la tienda a tierra, 
pues esta es la orden del Ayuntamiento». Derribo expe- 
ditivo, «confundiéndose y mezclando entre las ruinas 
los botes de vidrio, caxones y caxas de que se guarnecía 
la tienda, el dinero resultado de su venta, una porción 
de papel sellado, los libros y libretas de créditos, notas, 
guías, y en una palabra todo quanto había en ella». 
Pleitos y demandas de indemnización seguirán algunos 
de los perjudicados, pero «quedaron a su tiempo las ca- 
lles muy bien empedradas, las boladas demolidas, y to- 
das las casas y frontis de las calles más principales de la 
ciudad blanqueadas con uniformidad». 

También se decide remozar la fachada del Ayunta- 
miento, la estancia de juntas con cortinajes en las 
paredes, y «blanquear las salas de las casas consisto- 
riales que lo necesiten. Que se limpien los quadros de 
los retratos de los reyes, que se hagan las sillas que 
convengan para las referidas salas. Que se haga el bal- 
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cón de hierro que falta en el frontis de dichas casas 
consistoriales, y que se renueve la muestra del relox de 
la torre maior». Y a los regidores, que «se les haga un 
vestido, esto es casaca y calzones de paño de seda, chu- 
pa de tisú con lo demás correspondiente, y a los subal- 
ternos que se les haga el vestido que corresponda. Que 
a los músicos de la ciudad se les haga vestido de media 
grana. Que a los timbaleros se les hagan las cotas». Y el 
carpintero construye «una perspectiva que se hizo para 
ponerla al frontis de las casas capitulares y colocar en 
ellas los retratos de sus magestades», que se doró y 
pintó. El escultor Jaume Padró fue el encargado de 
«componer el aparato del frontispicio de las casas con- 
sistoriales de la ciudad». 

El transporte animal va a exigir muchos esfuerzos, 
ya «que habrán de necesitarse para dos mil caballerías 
que poco más o menos con los guardias de corps traerá 
su majestad, para las quales es menester también caba- 
llerizas limpias y escogidas, y después contar con las 
inmensas del tiro y sueltas», y una casa para «almace- 
narse la paja, leña, carbón y demás utencilios que se 
necesiten para el tránsito». Se concreta el abasto de pa- 
ja y «los abrevadores para bever las caballerías, colo- 
cando portaderas junto al muro de la puerta de Capu- 
chinos a la llamada de San Bernardo». También se 
manda «construir en los conventos de esta ciudad, y 
demás parages que convengan, todos los pesebres inte- 
rinos que puedan hacerse para el establecimiento y co- 
modidad de dichas cavallerías». 

El de las provisiones para alimentar a la numerosa 
comitiva real era un auténtico reto, al que tenían que 


115 


hacer frente los lugares y ciudades de paso y las aldeas 
de su entorno, desazón en los pueblos que sufren los 
dispendios. Algunos apuntes permiten hacerse una idea 
aproximada del volumen asombroso de los recursos 
aportados. 

Los regidores de Cervera han de procurar «que se 
hallen las provisiones necesarias de pan, carnes, azeyte, 
vino, caza, pesca, legumbres, frutas, carbón, leña, nie- 
ve, paja, cebada». Abastos «para alimentar mil y qui- 
nientas personas sobre los actuales consumidores de 
esta ciudad», aunque en realidad eran casi el doble. Se 
prohíbe a los forasteros sacar vino de la ciudad, para 
prevenir la escasez, «por el mucho concurso de gente 
que vendrá con su real comitiva, y por el crecido nú- 
mero de forasteros que de unas partes y otras concu- 
rrirán con tan plausible motivo a esta ciudad». 

Provisión extraordinaria de vino con cincuenta car- 
gas del Priorato, aguardiente, licores, cuatro cargas de 
malvasía, «ciento y cinquenta arrobas de tocino sala- 
do» y fresco, «del queso quedan obligados los tende- 
ros», y suficiente carne de buey y de ternera. Los ven- 
dedores de pesca salada piden libertad de venta de sus 
géneros, por el gran acopio de producto y los recursos 
que han invertido. Se contrata la «compra de los cien 
pavos y cien patos que se piden para la mesa de es- 
tado». Se consulta a los arrendatarios de la panadería 
si se comprometen a suministrarlo en cantidad, «han 
respondido que no podían obligarse por falta de cauda- 
les», pero al final se acuerda el suministro. 

Las autoridades se dirigen imperativas a las pobla- 
ciones cercanas para el abasto. «Llevaron los pueblos 
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3.161 perdices, 1.500 conejos, 197 liebres, 3.179 pollos, 
2.075 pollas, 2.566 gallinas, 1.557 pichones, 3.999 doce- 
nas de huevos; y esto sin contar la mucha prevención 
de vacas, carneros, terneras, cien pabos, y dos cientos 
patos». En la correspondencia privada de la familia 
Combelles se anota el espolio de que fueron objeto los 
pueblos vecinos, «piden muchas cosas comestibles, co- 
mo perdices, pollos, pollas, gallinas, pichones y demás, 
y también doce buenas camas». Se exige a Sanahuja, 
«12 camas, 36 perdices, 14 conejos, 3 liebres, 30 galli- 
nas, 30 pollas, 30 palominos y 30 docenas de huevos 
bajo unas penas considerables». 

Para el ramillete, o sea la pastelería, se necesita 
«carvón 120 arrobas, verduras, fruta, bacas para la le- 
che 2 frascos, cabras leche 20 azumbres, huevos 600, 
vino tinto, agua buena y con abundanzia. Las quatro 
vacas han de estar atadas quatro días antes del día seis, 
y han de comer hierva ceca o salvado, todo para el día 
6». Se va a procurar «la agua de la fuente de Fillol a co- 
mún concepto de los médicos es la mejor naze en Cer- 
vera», «las diez y seis dosenas de asquerolas podrán 
escogerse de las huertas de esta ciudad», y las lechu- 
gas, sandias, higos, melones, melocotonos, limones, na- 
ranjas y verduras, de «otros pueblos del campo». 

Entre los papeles de Cervera se conserva un llama- 
tivo manuscrito de las exigencias para atender cada día 
a los reyes, la llamada cocina de boca, y a los corte- 
sanos, la cocina de estado. Aunque hay que tener en 
cuenta que eran una pequeña parte de la columna real, 
de casi tres mil personas, y todos comían. 
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«Lista de los géneros que diariamente necesita el 
gefe de las reales cocinas de boca y estado de su ma- 
jestad y deben tener prontos las justicias de los pueblos 
donde haga tránsito o mansión en el viaje a la ciudad 
de Barcelona con toda su real familia. 

Cocina de boca. 60 arrobas de leña partida, 80 
arrobas de carbón, 800 huebos, 1 quarto de baca, 3 car- 
neros, 1 arrova de judias berdes, 30 manojos de ce- 
bollas, 16 docenas de lechugas, 4 docenas de escarolas, 
Y, arroba de zanorias, /. arroba de ajos, 8 manojos de 
perejil, 8 de espinacas, 8 de acelgas, unas pocas de ace- 
deras, 4 docenas de calabacines chicos, 4 azumbres de 
leche de cabras, sesos de baca y carnero esto lo que 
hayga, criadillas de carnero esto lo que ayga, 13 conejos 
frescos, 8 perdices frescas, 12 perdigones frescos. 

Cocina de estado. 200 arrovas de leña partida, 200 
arrovas de carbón, 2000 huebos, 2 bacas, 60 carneros, 
4 arrovas de judias berdes, 50 manojos de cebollas, 2 
arrovas de zanorias, 16 docenas de lechugas, media 
arroba de ajos, 18 manojos de perejil, 6 docenas de es- 
carolas, 8 docenas de calabacines chicos, 8 azumbres 
de leche de cabras, 24 conejos frescos, 12 gazapos fres- 
cos, 24 perdices frescas, 24 perdigones frescos, 8 cor- 
deros, 10 terneras de 75 a 80 libras, que acudirá el pro- 
vehedor a tomarlas vivas. Las terneras no han de ser de 
mas peso que sino no sirven. Abes vivas, 100 gallinas, 
100 pollas, 60 pichones, 80 pollos, 12 pabos, 4 gamos, 6 
patos. Estas acudirá el probehedor a tomarlas. 

Real ramillete. Dos bacas de leche para suministrar- 
la en el chocolate de su majestad, cabras suficientes pa- 
ra la azumbre de leche, 50 arrobas de carbón, 100 
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limones, 100 naranjas, 80 arrobas de la mejor fruta que 
haiga, 12 melones de buena calidad, 12 docenas de esca- 
rolas, 10 docenas de lechugas, agua buena y abundante 
para servir la mesa de señores, quatro aguadores con 
sus caballerías y cántaros, una arroba del mejor queso 
que se encuentre, diez y ocho arrovas del mejor vino». 
Los monarcas y sus hijos comían en la residencia ofi- 
cial, y para la aristocracia y altos funcionarios se colocó 
la mesa de estado en el estudio de primeras letras, que 
se compuso para la ocasión. 

Comer y dormir, aposentar a este ejército. Se trata 
de formar una «lista de las casas útiles para el aloja- 
miento de la comitiva real, con distinción de clases», y 
resultado de la averiguación, «se encuentran treinta y 
dos casas de primera clase, sesenta y tres de segunda, 
ciento veinte y una de tercera con ducientos ochenta y 
quatro aposentos, y quatro cientas y una de última cla- 
se con setecientos setenta y ocho aposentos. A más hay 
seis casas cerradas que poniendo en ellas camas se po- 
drían alojar muchos más. Finalmente en los aposentos 
arriba referidos para poderse alojar las tropas se ne- 
cesitan ducientas cinquenta y siete camas». El inten- 
dente real ordena que se remita «tres cientos gergones, 
otros tantos cabezales y seis cientas sávanas». Se dis- 
tribuirán «en las aulas del colegio de San Carlos, en la 
casa que tiene el común en la plaza de Santa Ana que 
sirve de escuela de niños, y al colegio de pobres estu- 
diantes», y se compra paja para rellenar los jergones. 

Primordial es el alojamiento de los monarcas y per- 
sonas principales, y «que se adornen con la mayor de- 
cencia las habitaciones de sus magestades y altezas 
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reales», situadas en la Universidad. Pero como esta ins- 
titución no se hace cargo de embellecerlas será obliga- 
ción del Ayuntamiento, que envía una comisión a Bar- 
celona «a comprar por cuenta de este común aquellas 
docenas de sillas y canapés con las mesas de adorno 
que sean necesarias para mueblar con la más decencia 
que se pueda las consabidas habitaciones, gastando a 
dichos efectos los caudales que sean menester». 

Los que sea menester. Pero el Ayuntamiento no se 
cansa de advertir que no hay «caudales suficientes en 
esta ciudad de que echar mano», habla de «crecidissi- 
mos gastos», hallarse «en apuros por haber de gastar 
muchas partidas de dinero», de los elevados costes y 
«la corta posibilidad de todo este vecindario por su fal- 
ta de comercio e industria». Cierto, «es preciso pedir 
prestadas varias cantidades de dinero con calidad de 
reintegro entretanto que se verifica el repartimiento 
entre los pueblos contribuyentes». 

Piden a la Universidad, centro de sabiduría y de 
poder, que facilite «al Ayuntamiento el préstamo en 
efectivo de ocho a diez mil libras» para los gastos del 
rey, y contesta que «se ha visto en la dolorosa situación 
de no poder condescender al expresado empréstito». 
Lo solicitan a los particulares acaudalados, también sin 
resultado, y se sorprende el corregidor «que en una 
ciudad tan distinguida y favorecida por los soberanos, 
no se halla persona alguna que se apreste a hacer un 
servicio momentáneo en obsequio de los mismos», 
fidelísima, pero librarse de ciertos impuestos por su 
apoyo a la causa de los Borbones no les inclina a las 
dádivas. 
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Al final se decide la utilización, en préstamo, de las 
liquidaciones de ciertos impuestos que tienen en caja. 
Piden, y autoriza el intendente, «se facilite toda aquella 
partida de dinero que según noticias será de como unas 
cinco a seis mil libras procedentes de los cobros de mi- 
gueletes», también dineros de los propios. Se gestiona 
el reparto de los gastos entre los pueblos, y el corre- 
gidor se sorprende «que hayan salido infructuosas las 
diligencias para buscar caudales con calidad de rein- 
tegro de los demás pueblos del corregimiento para un 
fin tan debido como es el hacer acopio de abastos y cos- 
tear otros gastos indispensables que ha de originar el 
tránsito de sus magestades», y obliga a los pueblos a 
entregar «los sobrantes de propios que figuran dichas 
villas en sus cuentas», lo harán Pons, Agramunt y An- 
glesola. 

Los balances pasado mañana, pero ahora es tiempo 
de regocijo y se establece «que en las noches de los días 
siete y ocho que permanecerán sus magestades en esta 
ciudad se haga iluminación general en todas las casas y 
edificios de esta ciudad», la iglesia parroquial ilumina- 
rá «su torre maior», los gremios enraman las calles y 
las adornan, a su costa, pero se quejan del reparto de 
cantidades «atendida la miserabilidad de la presente 
época». Contratan a los músicos de Tarragona, que 
actuarán con aplauso, mientras jubilan a José Ribera, el 
músico de la ciudad, «con la mitad de su sueldo», y co- 
mo «se hallaría muy expuesto a que deviendo ir a ca- 
vallo a acompañar al Ayuntamiento reciviese alguna 
desgracia», nombran en su lugar a Mario Ribera, qui- 
zás su hijo, «con la otra mitad del salario». 
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En torno a la visita se publicaron el mismo año al- 
gunos opúsculos que adornan un momento tan his- 
tórico para la ciudad. El padre Antonio Vilarasau, por 
comisión municipal, es el autor de la «loa o drama que 
se le había encargado hacer para recitarla en el carro 
triunfal que de cuenta de los jóvenes se hará en la no- 
che del día siete», impreso que responde por, «Con- 
tienda de los dioses decidida por Themis: drama con 
que la fidelísima ciudad de Cervera cortejará a los reyes 
nuestros señores don Carlos HI y doña María Luisa al 
príncipe don Fernando y a la señora princesa de Nápo- 
les e infanta de España doña Isabel, en la celebridad de 
su tránsito a Barcelona con el motivo del casamiento 
doble con el príncipe e infanta de Nápoles». Consta que 
el doctor José Fort, maestro de gramática de la loca- 
lidad, escribió otra loa. 

El catedrático de letras humanas de la universidad 
de Cervera, Benito María de Moxó y de Francolí, escri- 
be unas poesías en español, italiano, latín y griego y el 
discurso de recibimiento de los reyes, «Poesías con que 
la real Universidad de Cervera aplaudía el arribo del 
rey nuestro señor don Carlos III». Y la crónica de los 
actos, es la «Relación de las prevenciones tomadas y 
festejos executados por el Ayuntamiento y fidelísima 
ciudad de Cervera para obsequiar a sus magestades y 
real familia con motivo de su tránsito por dicha ciudad 
y descanso que hicieron en ella en los días 7, 8 y 9 de 
septiembre de 1802». 

La llegada, estancia y salida de los reyes sigue la 
pauta ya señalada que la legislación detalla con sumo 
cuidado, y que se repite lugar a lugar, aunque con 
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algunos matices locales. Un día antes del arribo dos 
regidores se dirigen a Lérida «para hacerles los obse- 
quios y ofrecimientos acostumbrados», y en la noche 
de la llegada, «conviene a evitar qualquiera falta y 
extravío de carruages de la ruta las noches obscuras o 
lluviosas», y se ha de estar atento a las advertencias 
por si es preciso iluminar el camino. 

En Cervera el día siete los monarcas entran por la 
puerta de Capuchinos a las ocho de la tarde, donde son 
recibidos por las autoridades con las músicas, rodeados 
de un gran gentío y repique de campanas. Reposo en la 
estancia que les dedican en la universidad, en la 
habitación noble del cancelario, Jovellanos la reconoce 
«magnífica, pintada y adornada con gusto». Salen al 
balcón a observar los recreos dispuestos por el gremio 
de mancebos, una comparsa de cuarenta parejas bien 
ataviadas y a caballo, a quienes sigue un carro triunfal 
con Músicas. 

El día ocho besamanos de las autoridades, y por la 
tarde el rey va de caza por la zona de Monells, obte- 
niendo cincuenta y tres perdices. A las ocho de la noche 
nueva comparsa, esta vez de la nobleza, con treinta pa- 
rejas a caballo, mojiganga de disfraces, y otro carro tri- 
unfal con coros y músicas, y los jóvenes «de las casas 
más visibles de la ciudad» recitan el drama compuesto 
por el padre Vilarasau. El día nueve, por la mañana un- 
eva cacería, esta vez en el entorno del Mas Suau, noble 
mansión rural, cruce de caminos, ahora en ruinas, don- 
de se cobra treinta y cuatro perdices y una liebre, y por 
la tarde despedida de la ciudad. Saldrá el asombroso 
séquito por la puerta de las Vírgenes en medio de 
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música y alborozo popular, pero antes los regidores 
han presentado un memorial para que se confirme el 
privilegio de «la exención de la contribución del real 
catastro» por otro plazo de veinticinco años, bien aco- 
gida por el monarca. 

Los festejos ya son recuerdo, queda la parte no con- 
sumida de las provisiones, que se decide vender a me- 
nor precio, trigo, vino, leña, pavos, gansos, queso. Al- 
gunas sillas y canapés del palacio se quedan en el Ayun- 
tamiento y las sobrantes se subastan. Las cuentas del 
mayordomo Francisco Balcells revelan que los gastos 
alcanzan 230.834 reales y los ingresos 192.344. Pero 
los ingresos corresponden a deuda, se trata de sobran- 
tes de propios y arbitrios de los municipios de Pons, 
Anglesola, Agramunt y del mismo Cervera, dineros que 
prestan algunos ciudadanos, el colegio de Educandas, el 
abasto de nieve y la administración de carnes. Cierta- 
mente, el crecido importe de reales indica la dimensión 
de la catástrofe. Pero, 


Nuestra fidelidad tan verdadera 
Conozcan nuestros reyes adorados, 
Y en los rostros de lágrimas bañados 
Lean que es fidelísima Cervera. 
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IGUALADA [9 DE SEPTIEMBRE ] 


Debajo de la altura donde arraiga Cervera, extramuros, 
en un arrabal al margen del Camino Real, se descubre, 
derrotado por las guerras, el convento de San Fran- 
cisco, que conoció el rey. Contrafuertes, techos y bal- 
cones huérfanos, paredes inermes que perpetúan la hu- 
mildad de sus moradores. Me acerco en un anochecer 
frío de invierno, la quietud del viento frente a este cam- 
po verde, con luz menguante se despide el hermano 
sol. 

Continuará la comitiva por un placentero llano 
triguero que sigue el cauce del río Ondara, donde se ha 
de cruzar el arroyo Monells, cercano al caserío de Ver- 
gós, «granja de los condes de Cervera, y de los monges 
de Montserrat». Dos pasajes bajo casas vetustas, un 
horno de pan, noticias de un molino harinero, el lava- 
dero de las mujeres, y la pequeña iglesia de San Sal- 
vador, un edificio que el monarca conoció acabado, re- 
luciente. 

Boada señala el paso por la olvidada venta de la Gui- 
tarra, un lugar que quizás se situara en los molinos de 
Condals o en San Pedro de Arquells, a la derecha de la 
ruta. En este entorno el camino cruza por pequeños 
puentes el río de Ondara y el arroyo del Prat, para lle- 
gar al conjunto de antiguas posadas llamado los Hos- 
talets, poca cosa, «una pequeña calle de casas de labra- 
dores». Magalotti dice que es un «infelicissimo burgo 
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con due miserabili osterie». Ahora este rincón con su 
crucero, los edificios de puertas para caballerizas, casas 
vacías y una pequeña capilla de San Jorge, conserva el 
sabor de un tiempo que aquí también ha pasado. 
Extensiones verdes con Rubinat en la lejanía, trabajo de 
agricultores, y bajo el árbol una puerta abierta al cam- 
po. 

De la subida que sigue hasta el collado de la Pana- 
della, dice Jovellanos que es «malísima, quebradísima y 
pendientísima la cuesta que se monta fuera de los Hos- 
talets y, más adelante, dos malísimos pasos, yendo el 
camino en peña, donde se embazaron las pezoneras de 
nuestro coche y se salió con grandísimo trabajo. Arribó 
felizmente el nuestro a la mala venta de la Panadella», 
asentada en la parte alta del collado, con espacio para 
ocho carruajes. Importante cruce de caminos, y por 
aquí pasó la comitiva real. Aun se conserva, inestable, 
el edificio del hostal viejo, con el techo hundido, las tra- 
viesas rotas y el cielo en las ventanas. Las argollas para 
las caballerías, indiferentes, lucen su herrumbre en la 
fachada. Y la memoria de los días cuando el barón de 
Maldá pernocto en el lugar. 

Ahora toca descender por un barranco agreste que 
se hunde cuatrocientos metros en veinte kilómetros, 
siguiendo el río Anoia. Escribe Jovellanos, «empezamos 
a hacerlo con gran trabajo, dejando por nuestra de- 
recha abajo unas barrancas y, en lo alto y laderas, un 
excelente monte de pinoabetes, que ocupaban todo el 
terreno que no se pudo robar al cultivo, con algunos 
robles corcos entre ellos y tal cual enebro. El camino 
empeoraba siempre y en verdad que nada le faltaba 
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para ser el peor de la carrera y aun del reino. Las ru- 
edas se hundían en hondas carriladas abiertas por los 
carromatos. Pantanos, atolladeros, atascaderos, gran- 
des piedras atravesadas y todo cuanto pueda aumentar 
el riesgo y la fatiga del camino se presentaba sucesi- 
vamente en el nuestro». 

Viera y Clavijo también señala el «mal camino pe- 
ñascoso y como de puerto, pero todo el terreno bien 
aprovechado y cultivado». Y Antonio Ponz, que «ya no 
se ven las viñas plantadas en derrumbaderos inacce- 
sibles, y en los peñascos mismos como antes. Sin em- 
bargo están revestidas las colinas de pinos, encinas, y 
otras plantas, que son vistas deliciosas; pero el camino 
es malo, y disminuye el recreo de los ojos». Cierta- 
mente, con los años el entorno se transforma, y vol- 
vemos a Jovellanos, «el cultivo que hemos advertido 
anuncia, por el contrario, un pueblo muy laborioso. En 
los pinares, que abundan, los arbolitos se limpian y 
guían desde que nacen. En las laderas, las viñas se pre- 
sentan plantadas en diferentes y encontradas líneas, 
según conviene, para evitar la pérdida de las tierras 
con las aguas; en los llanos, seis o siete filas de gar- 
banzos o guijas en una banda, dos de vides a sus lados 
y, en otra banda de igual anchura, trigo o centeno, y así 
alternado». 

Los viajeros que antes de las reformas ilustradas so- 
portan las contrariedades, maldicen un camino lleno de 
curvas, hundido, áspero y rocoso, que a veces cruza el 
río y a veces lo continúa. Nicolini comenta que a «la sa- 
lida del hostal de Santa María pronto se pasa por el le- 
cho de un río, y al cabo de una legua la aldea de Mont- 
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maneu». Gálvez señala es un «terreno desigual por ser 
montuoso y de mucha piedra suelta». Entorno peligro- 
so, de pasado sombrío, siglos antes un genovés escribe, 
«hoy, a la una del medio día, hallándome entre los Os- 
taletes y un lugar que se dize Monmaneu, con tener 
más de ochenta hombres de guarda entre los de Cer- 
vera y los de la venta de Santa María, salieron de aque- 
lla montaña más de cien bandoleros con cuatro arca- 
buces cada uno, y gente a cavallo, y han saqueado la 
plata y moneda». 

Volvemos a Gálvez, porque cuando «trancitó nues- 
tra ynfanta sevillana para Turín se compusieron todos 
estos caminos, pero el averse dispuesto a la ligera, y no 
haverse después cuidado, los ha puesto en peor estado. 
En tierras montuosos hazen considerables estragos las 
corrientes precipitadas, por lo que es necesario muchas 
puentes y calzadas para hazer trancitables los caminos, 
y todo esto es mui costoso». Llamativa la utilidad cons- 
tructora de los viajes oficiales, aunque de resultados 
efímeros, circularán placenteros reyes, príncipes, y al 
rato el desastre. 

La comitiva real inicia el descenso desde el collado 
de la Panadella, cercano, el lugar de Montmaneu, una 
calle de casas nacidas para ofrecer servicios a los viaje- 
ros del camino medieval, que lo cruzaba. Por las vir- 
tudes de la línea recta, el nuevo Camino Real se aleja, y 
en su vecindad surge el llamado mesón de Montmaneu, 
habilitado para ocho carruajes. El viajero pronto encu- 
entra un pequeño puente en la reunión de arroyos y 
barrancos, donde dicen nace el río Anoia. 
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Sigue el famoso hostal del Violí, que Baretti conoció 
acabado de entregar por hábiles jornaleros, «llegamos 
a la venta del Violino para pasar la noche, es la mejor 
venta que he visto hasta ahora en España, de nueva 
construcción y muy bien amueblada». Han pasado va- 
rias décadas cuando Jovellanos la sufre, «llegamos a co- 
mer entre una y dos al ventorrillo de Violí. Ingrata y 
sucia mansión para los infelices que vengan a pernoc- 
tar. ¡Qué desaseo! ¡Qué mujeres tan feas, tan sucias y 
tan haraganas se presentan!». El largo edificio aún se 
conserva en buen estado, vacio, sin las dueñas indo- 
lentes. 

Al monarca le moderaban la pobreza de los lugares, 
pero en Porquerizas era difícil. Nombre sugerente que 
a pesar de la ignominia conserva el recuerdo de cuando 
se dedicaban sus «solo siete vecinos» a tratar con el ga- 
nado maldito. Advierte el barón de Maldá «lo destar- 
talado y ahumado y por las porquerías que encuentra 
uno a cada paso y muchos fangos en tiempo de lluvias, 
nos salieron una turba de niños y niñas pidiendo di- 
nero, que parecía un enjambre de abejas». Ahora, pul- 
cro el lugar, el notable edificio restaurado de casa Que- 
ralt, antología de épocas, merece la atención. 

En la entrada y salida de Porquerizas se conserva el 
recorrido original, recuerdo del puente para entrar en 
la aldea de Santa María del Camino, «lugar más redu- 
cido, de solos cuatro vecinos». El nuncio Nicolini pasó 
por aquí un siglo antes comiendo en el Llobet, «es un 
hostal bueno, hay muchas camas y habitaciones, aun- 
que algunas son oscuras, porqué hay un corredor que 
les quita la luz de las ventanas». Este edificio también 
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resiste el paso del tiempo dedicado a la misma acti- 
vidad, frente a la pequeña iglesia románica del siglo 
trece construida sobre un hospital de peregrinos. Del 
camino que sigue el nuncio dice que «es malo, mon- 
tañoso y pedregoso, se pasa tres o cuatro veces un to- 
rrente donde hay poca agua pero el cauce es grande y 
se nota que a veces crece mucho, no muy lejos de Santa 
María hay un tramo de camino muy malo para las ca- 
rrozas, porqué es estrecho y bordea el precipicio». 

Nos acercamos al recorrido de paso más compli- 
cado, donde de antiguo se cruza el río por el propio 
cauce, en medio de lo que un viajero llama atrevidas 
cortaduras, es la zona del estrecho. Jovellanos comenta 
que «bajando el camino al río Copons para seguir por 
su orilla, echamos pie a tierra y, atravesándole tres o 
cuatro veces por paseras de piedra, dejando muy atrás 
el coche y a la izquierda el lugar de Jorba, volvimos a 
bajar al río, nos reunimos con nuestro coche y le segui- 
mos en él». Se trata de la parte más angosta del ba- 
rranco del río Anoia, donde Boada sitúa el hostal de 
Simón, la casa de Segura del Estret y las del estrecho de 
Cunill, el primero y el segundo paso del río Anoia a 
vado, el molino de la Juncosa, la salida de la riera de 
Copons, ahora llamada de Veciana, y el tercer paso del 
río, por una puente colindante con el hostal del Ganxo. 
La casa de Segura desapareció por las nuevas carrete- 
ras, pero los otros edificios se conservan, aunque en el 
molino ya no se obtiene harina y el hostal del Ganxo no 
recibe forasteros. 

Se continúa por Jorba, «pueblo reducido, de cuaren- 
ta y cinco vecinos», con un magnífico puente que resis- 
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te sobre el arroyo de Rubió, llamado del conde de Aran- 
da, señor del lugar y del castillo, ya arruinado. Iglesia, 
lavadero donde las voces de las vecinas se apagaron, 
soportales de la calle Mayor, casas sin aliento, dovelas, 
el escudo de piedra de un sastre, y me despide el cru- 
cero. Ángulos de la ruta, vecinos en los lugares de San 
Genís y de Cristina, ahora modernas edificaciones, y de 
pronto, en un recodo, se despliega grandiosa la visión 
distante de la montaña de Montserrat, el amparo. An- 
tes de Igualada, cercana, descanso de reyes, la ermita 
de San Jaime Sesoliveres a la izquierda, y al paso los 
mesones de la Rugela y de la Masa, y el arroyo de la 
Bofia, ahora de Espelt, donde algunos viajeros señalan 
la existencia de un hostal, y el molino Nuevo. 

De Cervera a Igualada, la reforma de Carlos III se 
realizó a lo largo de los años, sobretodo bajo la urgen- 
cia del viaje real, procediendo a ampliar y consolidar la 
calzada del camino antiguo, apartarlo del río Anoia en 
los lugares más expuesto y optando cuando era posible 
por la línea recta. Desde la Panadella la carretera nacio- 
nal utiliza el trazado del Camino Real, pero resisten en 
los márgenes tramos y vestigios, terraplenes, pretiles, 
muros de contención. Es el camino por el que pasó la 
comitiva real, aunque responde a las reformas de medi- 
ados de siglo diecinueve, que lo ampliaron y reforzaron 
su firme, y ahora son caminos locales, o se pierden. He 
señalado el paso por Porquerizas, y también desde San- 
ta María hasta el antiguo hostal del Simón se conserva 
un tramo de la calzada. Pero es de más interés el reco- 
rrido de casi dos kilómetros en el entorno de las llama- 
das casas del estrecho de Cunill, ahora Can Castellví, 
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bajo la montaña de Montpaó, donde el Anoia encuentra 
el torrente de Viladases. Aquí se ejecutaron importan- 
tes cortaduras sobre el curso del río, que fluye por un 
suave meandro. Contemplo estos metros fascinantes 
deshaciéndose sobre el precipicio y los arbustos que 
erosionan la calzada que los reyes recorrieron. Y a la 
salida de Jorba, cercano a la carretera, otro tramo que 
es carretera local. 


Igualada «es villa de mil trescientos vecinos, capaz para 
todo, con cinco buenos mesones. Abunda de fábricas de 
curtidos, sombreros, paños, hilados, texidos de algo- 
dón, etc.». Pero pocos meses antes de la llegada de la 
comitiva el quebranto de los medios de vida local era 
grande. Señalan los regidores el mes de marzo, «la no 
esperada decadencia de las fábricas y comercio, la 
extraordinaria carestía de los víveres de primera nece- 
sidad consiguiente a las malas cosechas, de forma que 
en el día se halla este pueblo al más infeliz estado de to- 
dos los del Principado, quando antes era uno de los 
más pujantes y opulentos». 

Y sin dinero en caja se aprestan a soportar las 
reformas que exige el real acontecimiento. En los libros 
de acuerdos municipales anotan las terminantes órde- 
nes oficiales, «sin falta alguna se recomponga la entra- 
da y salida a la distancia de 350 varas, y lo mismo la 
calle o calles por donde han de transitar sus majes- 
tades, de un modo que no solo no se encuentren tro- 
piezos ni malos pasos, sino que en quanto sea possible 
se ermosee y adorne, de cuenta todo de la villa o de sus 
propios». 
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«No sabiéndose todavía de fijo por donde dispondrá 
el director de caminos don Manuel Martín Rodríguez la 
entrada y salida de la nueva carretera», se solicita la 
preparación de gente y carros, y se ordena «que todos 
los vecino de las calles de San Agustín, Nueva de la 
Rambla, esta, la de San Pedro Mártir, plassa de Ángel y 
calle de la Soledad que no tengan perfilada y blan- 
queadas las fachadas de sus casas lo executen dentro el 
término de quince días, tengan el correspondiente aco- 
pio de piedra a fin de empedrar sus repezeras en ocho 
palmos de ancho. Que se recomponga el empedrado o 
empedrados de las casas de la Villa, quartel y demás 
fincas del común, rebosar o blanquear sus fachadas, co- 
mo igualmente las puertas de la villa y empedrarlas» 

De hecho la operación urbanística consistía en cons- 
truir «una nueva carretera por el tránsito a esta villa 
de sus majestades» a la entrada y a la salida empezan- 
do frente al convento de San Agustín hasta las primeras 
casas de la llamada calle Nueva de la Rambla, seguirá 
por la Rambla, «quitando los álamos blancos que en 
ella hai, empedrando de buena piedra ambas aseras», 
derribo de los soportales de las casas de Ramón Batesa 
y Francisco Morros, para proseguir por la calle de la 
Soledad, y al final, a la altura de la posada de Mont- 
serrat, continuará en línea recta hasta casa del herrero, 
«todo lo qual deberán vuestra merced executar de su 
cuenta y costa». 

Hay quien se resiste al blanqueo, como los padres de 
las escuelas Pías, que lo quieren llevar a cabo pero no 
tienen dinero, «atendido su excesivo importe y gasto 
no lo podían en el día suportar, y por consiguiente ha- 
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cerlo sin haver de tomar el dinero a prestado por lo 
atrasado que se halla el colegio por los excesivos pre- 
cios a que, como es notorio, han subido los víveres este 
año, teniendo que comprarlo todo con las escasas ren- 
tas que tiene, lo que a todos consta, y siéndoles preciso 
al presente hacer alguna provisión de trigo» 

Las autoridades reales señalan la importancia de ha- 
cer acopio «de paja y cevada, que havran de necessitar- 
se para dos mil cavallerías que poco más o menos con 
los guardias de corps traerá su majestad, para las qua- 
les es también menester cavallerisas limpias. La paja 
que se necessitará para las cavallerías de las caballe- 
risas y tropa de la casa y tropa de la casa Real deva co- 
rrer a cargo de dicho Ayuntamiento, quien deverá aco- 
piar quinientos quintales de este artículo», un cargo de 
cuatro mil reales de vellón. 

Es obligado, preciso, preparar grandes festejos «por 
medio de conciertos de música, alguna dansa o mogi- 
ganga y lluminación de toda la noche entera y algunos 
fuegos artificiales de colores y prespectiva sin ruido 
extraordinario que amenaze el más mínimo riesgo de 
causar susto o desgracia». Y, «para manifestar y soste- 
ner el decoro de este cuerpo de alguna decencia y bri- 
llo, de las prendas necesarias de vestido y calsado a 
costa de los fondos públicos para que puedan hir uni- 
forme y decentes. O bien haciendo vestidos nuevos de 
paño bueno negro para todos o dando a cada uno al- 
guna ayuda de coste para ello, mediante que no todos 
se hallan en estado de hacer por si este gasto». 

Asunto delicado y embarazoso fue el lugar de hos- 
pedaje de los reyes, «que se elija casa cómoda, assegu- 
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rada y decente en que se alojen sus majestades». El 
ayuntamiento recuerda que el rey Carlos MI pernoctó 
en la casa de don José Antonio Riera, a la que se ajun- 
taron las de Borrull y Ferrer, y las ofrece, pero se de- 
cidió la casa de Martín Aguilera, en la plaza Mayor. Este 
caballero, como premio por el hospedaje, recibió el 
usual privilegio de colocar una cadena conmemorativa 
en la puerta de la casa, en decreto firmado por el rey el 
día 14 de noviembre en Tarragona, «Por quanto por 
decreto señalado de mi real mano de veinte y seis de 
Setiembre de este año fui servido concederos a vos don 
Martin Aguilera vecino de la villa de Igualada, la gracia 
de que podáis poner a la puerta de vuestra casa el 
distintivo de cadena, para memoria de haberme yo 
aposentado en ella. Por tanto, por la presente, os doy y 
concedo mi real licencia». 

Todo dispuesto, la estancia real transcurrió por los 
cauces acostumbrados, el presbítero archivero Josep 
Raventós en su libro de notas revela lo que aconteció 
en la ciudad, datos que publicó hace cien años el his- 
toriador Joan Segura y que reproduzco. El rey llegó a 
las seis y media de la tarde, «y posó en la Rambla en 
casa de Martí Aguilera, fabricante de paños, junto a la 
reina doña María Luysa, en donde le esperaba el ilus- 
trísimo de Vich, don Francisco de Veyan y Mola, quien 
había llegado el día anterior para recibir a su real ma- 
jestad. Y antes de llegar el rey, dicho ilustrísimo se diri- 
gió a casa de Martín Aguilera acompañado del reve- 
rendo rector doctor Jacinto Bellver y los pajes del mis- 
mo, a fin de esperar la llegada de su real majestad. Cu- 
ando llegó le recibió al pie de la escalera y le acompañó 
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hasta a su cuarto. Repicaron las campanas del mismo 
modo que cuando viene a esta ciudad el ilustrísimo, se 
hicieron grandes iluminarias por la ciudad y arrabales, 
se encendieron parrillas, y en las casas hachas en los 
balcones y velas o farolas en las ventanas. 

El día siguiente, el 10, por la mañana, después de la 
misa conventual, se cantó con música un solemnísimo 
Te Deum en acción de gracias de haber llegado su real 
majestad y toda su familia con toda felicidad, después, 
haviendo el reverendo rector pedido el día antes hora 
para besar la mano del rey, y haviéndose señalado las 
once de la mañana, acudió la reverenda comunidad a la 
iglesia parroquial. Toda la comunidad unida, con man- 
teo y bonete, se dirigió inmediatamente a la rectoría 
donde residía el Ilustrísimo, y todos acompañados fue- 
ron a palacio, donde después comparecieron las otras 
comunidades de agustinos, capuchinos y escolapios, y 
el Ayuntamiento. Al estar allí todas las comunidades se 
dio la orden de que no subiesen sino dos de cada comu- 
nidad, y el Ayuntamiento. En consecuencia los prime- 
ros que entraron fueron el ilustrísimo y el reverendo 
rector, después el Ayuntamiento, después el señor go- 
bernador de Villafranca y después los comisionados de 
las religiones. Por la tarde del mismo día, entre tres y 
cuatro, partió su real majestad hacia Barcelona, yendo 
a dormir a Martorell». 

Como colofón a la célebre visita real los regidores 
señalan «la absoluta falta de caudales que hay de 
público, por haverse impendido todos los existentes en 
las disposiciones para el recibimiento de sus majes- 
tades, quedándose todavía a deverse mucho». En las 
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cuentas municipales se localizan las siguientes partidas 
de gastos, «Por las 350 varas de carretera que de orden 
superior se hizo en la entrada de la presente villa, y 
otras tantas a la salida de ella, con más de mil varas 
más que se hizo en el centro y fuera de los arrebales de 
la misma, 46.442 reales. Por el gasto que se hizo en la 
unión de tres casas en una, que se dispuso de orden su- 
perior, por palacio de sus majestades, y recomposición 
de la plaza Mayor, por ser frente del dicho palacio, 
12.894. Por el coste que tuvo la construcción de dos 
emfiteatros que se hicieron, el uno en la casa capitular 
y el otro al frente del palacio de sus majestades, 5.748. 
Por el recivimiento que se hizo a sus majestades e illu- 
minación de la villa y arrebales, que se hizo en la noche 
que hicieron detención en ella, 14.505. Por el coste que 
tuvo la música y bayles que se hicieron en regosijo de 
sus majestades en el tiempo que estuvieron en dicha 
villa, 3.464. A los cocheros de sus majestades al paso de 
esta villa, don Joseph Almenara y don Fernando Fol- 
gueras, habiendo presentado su despacho, se les entre- 
gó por agasajo, 225», un total de 83.278 reales. 

Las noticias de los acuerdos municipales se com- 
plementan con la correspondencia privada de la familia 
Combelles, ya citada, con datos interesantes de Igua- 
lada, «creo se hará poca cosa, sin embargo tratan de 
componer la Rambla y de perfilar sus casas y las calles 
por donde deberá pasar el rey. No se sabe aún donde se 
hospedan, pero creo que será en casa Riera de la Plaza, 
la que en todo caso se comunicará con la de Borrull y 
Pascual Ferrer. El mismo alojamiento se dio a Carlos 
IM. Hacen pavimentar media plaza, lo que ya es indi- 
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cativo. Aquí advertirías como las casas de los arrabales, 
la Rambla y Soledad, las han hecho baldear y pintar 
muy espléndidas». También, «se ha abierto una carre- 
tera nueva desde la calle Nueva de mi campo hasta San 
Agustín, y cree que es un paseo agradable. Todos los 
arrabales son de color blanco, y en la ciudad se blan- 
quean también muchas casas. Se derribarán las vueltas 
que hay en el calle Argent, cerca de la Plaza». 

Durante la estancia en Igualada los reyes reciben la 
noticia de la boda por poderes en Nápoles, el día 25 de 
Agosto, de su hijo Fernando, el príncipe de Asturias, 
con María Antonia, la princesa de Nápoles. Y también 
desde esta población, Carlos TV escribe «A mis grandes 
y buenos amigos los Estados Unidos de América» noti- 
ficando el enlace del príncipe de Asturias. El veintinu- 
eve de enero del año siguiente contesta el presidente 
americano Thomas Jefferson: «Como los Estados Uni- 
dos mantienen una amistad sincera y cordial con vues- 
tra majestad, un acontecimiento como el presente, que 
añade tanto a vuestra felicidad, no ha faltado en moti- 
varnos los sentimientos correspondientes a la ocasión. 
Acepte nuestras felicitaciones y deseos de que vuestra 
majestad sea vendecida en las virtudes de vuestra fa- 
milia real y la prosperidad de la nación bajo su cargo». 
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MARTORELL [10 DE SEPTIEMBRE] 


Antes de seguir la ruta de la comitiva real unas preci- 
siones geográficas. Dejando atrás Igualada en dirección 
a Martorell, y bajo las «rocas amenazantes» de Mont- 
serrat, se presenta frente al viajero un conjunto intrin- 
cado de montañas y desfiladeros, bosques y collados, de 
paso lento y dificultoso. Por eso el trayecto histórico 
entre las dos ciudades lo allanó la cuenca del río Anoia, 
por Villanueva del Camino, la Puebla de Claramunt, Fu- 
ente de la Reina, Capelladas, Vallbona, Piera, Masquefa 
y la Beguda Alta. Es la ruta que los viajeros siguieron a 
lo largo de siglos, poco atendída pero natural, sin gran- 
des desniveles y en progresión descendente. 

Desde época medieval un camino enlazaba Martorell 
con el monasterio de Montserrat por Collbató, el Bruc y 
el hostal de casa Massana. Son numerosos los viajeros 
que lo recorren y evocan la dificultad de paso, el señor 
de Caumont, Caverel, Platter, Cuelbis, Imperiale, Laffi. 
A la altura de la Massana encontraba a la izquierda un 
camino agreste que bajaba en dirección a Igualada, por 
la iglesia de San Pau, edificada al lado del castillo de la 
Guardia, con un hostal, y la masía de Can Elías, ruta 
antigua que conocieron algunos viajeros, Urrea, Barrei- 
ros, Confalonieri, Bergeon, Zeiller. El año 1603, Joly de- 
ja Montserrat y se dirige a Igualada, por este camino, 
«largo y aburrido que nos regresó a la planicie». A me- 
diados del siglo dieciocho el viajero Caimo también so- 
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porta la ruta, «fue preciso bajar sin interrupción dos 
largas leguas. El descenso dañó las caballerías y cierta- 
mente fue muy cansado. Al mediodía llegamos a una 
pequeña aldea llamada Igualada». Es el camino que 
desde Igualada era utilizado para subir a Montserrat. 

Las reformas de Carlos III también llegaron a esta 
zona, aunque el ingeniero Betancourt señala que se tra- 
tó de «obras mínimas para adecuar el camino de Mont- 
serrat». Pero con Carlos IV se gastó una cantidad in- 
gente de recursos para reformarlo a comodidad del 
monarca, que ya ha salido de Igualada y encuentra las 
casas de Villanoveta, o sea Villanueva del Camino, «de 
solo cuarenta vecinos». La comitiva cruza el arroyo de 
las Gabarreras, el que ahora recibe el nombre de to- 
rrente de Cal Marqués, por una finca rural cercana. Bo- 
ada señala el paso por San Feliuet, o sea la ermita de 
San Feliu de la Vall, pero creo que se trata de un error 
ya que se encuentra alejada del camino y quien confec- 
cionó el viaje no es amigo de rodeos. Lo probable es 
que siguieran la ruta ya perfeccionada para el rey hacia 
Castellolí, donde en la casa de la Pujada, ahora llamada 
Mas Francolí de la Pujada, se inicia la subida a Mont- 
serrat por espesos bosques, llegando al Forn del Vidre, 
lugar que Boada confirma. 

El pequeño núcleo de San Pau de la Guardia se for- 
ma en el entorno del Mas Elías, inmediato de la iglesia 
de San Pau edificada en 1740, quedando arruinada y le- 
jana la anterior, de origen medieval. El entorno es co- 
nocido como el Forn de Vidre, edificio de frontispicio 
extendido y portal adintelado donde a lo largo de tres 
siglos perduró un horno dedicado a los trabajos de cris- 


140 


tal. El barón de Maldá lo vio activo. «Cerca del medio- 
día llegamos al Forn del Vidre, me pareció ser solo una 
casa que tenía una iglesia llamada la Guardia, con su 
campanario cuadrado colmado de tejas, pero era un 
pueblo de casas esparcidas, y muy espaciosa la casa del 
Forn del Vidre, con unos pórticos y algunos carros, dis- 
puesto como hostal de arrieros. Entramos en la fábrica 
del vidrio, que lo sacaban en forma de bolas de fuego y 
enseguida soplando hacían botellas y porrones, y luego 
salió una garrafa». 

El año 1790 el Ayuntamiento de Castellolí señala que 
por el lugar «pasa una carretera no construida de plan- 
ta que viene de Igualada y que va en Monserrate, y un 
camino real que dista media hora de la carretera, y que 
va de Igualada a Esparraguera». Se trata este último 
del que, proyectado por las montañas del Bruc y recti- 
ficado, sería el paso del nuevo Camino Real a Francia, 
pero que en el momento del viaje real no era adecuado 
para el tránsito de la comitiva, que se dirige al Forn de 
Vidre sin intención de visitar Montserrat, y inicia el 
descenso de las montañas hacia el Bruc, rodeo que mu- 
estra el impedimento de circular por el trayecto pla- 
neado, tal vez en obras, porqué el año 1808 Jovellanos 
lo utiliza a su vuelta del exilio. En un mapa militar 
francés del tiempo de guerra ya se representa el paso 
del nuevo camino del Bruc a Castellolí por la cercanía 
de Can Solá de la Roca, y por aquí cruza el barón de 
Maldá en 1810, y comenta que después de Igualada si- 
gue por una cuesta con un camino apropiado para co- 
ches, carros y caballerías, y que donde se inicia la pen- 
diente, cerca de Igualada, se está construyendo el que 
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sería el hostal de Luciano de la Parra, un gran edificio 
que se conserva en parte, con un bello escudo de la vid 
en el dintel. 

Volvamos a la comitiva real, que se dirige por bos- 
ques, cerros y revueltas al lugar del Bruc, «de treinta 
vecinos, con varias posadas para solos arrieros. Se 
compone de dos barriadas algo distantes entre sí», que 
a veces responden por Hostalets del Bruc y Bruc de 
Abajo, casas sobre la gran hondonada de la Illa, nacidas 
al amparo del tránsito en dirección a la montaña santa. 
Madoz señala la transformación del entorno gracias al 
nuevo camino, «Las incultas asperezas de que estaba 
antes cubierto, los espesos bosques y matorrales que 
por diferentes puntos le poblaban, y las intrincadas re- 
vueltas, profundos barrancos y precipicios que le for- 
man, le dieron durante muchos tiempos una funesta 
celebridad por los atentados que contra la propiedad y 
la vida de los indefensos viajeros se cometían». Ahora 
en el lugar solo advierto el paso del tiempo en alguna 
casa pobre de adobe, con arcos redondos de ladrillo. 

La ruta deja a la izquierda el lugar de Collbató, que 
«tiene una sola posada y unos cien vecinos», un edi- 
ficio aún en pie, el llamado «hostal vell». Sigue el des- 
censo por el barranco o riera de Can Dalmases, hacia 
Esparraguera, «villa de unos seiscientos vecinos, con 
dos posadas regulares y bien equipadas. Tiene varias 
fábricas de paños finos y otras ropas, siendo muchísi- 
mas las de hacer encages y blondas». Ciertamente la 
especialización textil, sobre todo en las lanas, contribu- 
yó a su esplendor, y los palacios y casonas góticas mu- 
estran la antigua riqueza de un lugar que, como Jove- 
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llanos señala, «consta casi de una sola calle, pero muy 
dilatada». Extendida, estrecha, interminable, un kiló- 
metro de angostura repleto de tiendas y la memoria del 
pasado en bellos edificios de gentes que obedecían a sus 
señores, los priores de Montserrat. 

Sigue Abrera, «con su arroyo, pueblo de ochenta ve- 
cinos y posada reducida» y las llamadas casas de Abre- 
ra, un núcleo de edificios en el entorno de la estancia 
de las Matas y el arroyo de las Casas, una propiedad 
rural cercana, pero ahora todo ha desaparecido bajo un 
polígono industrial. La comitiva se acerca al destino, la 
ciudad de Martorell, pero antes hay que cruzar el pu- 
ente de madera del río Anoia, el que Boada llama cuar- 
to paso desde la Panadella. No era un puente como el 
de Fraga, se trata de una construcción inestable al al- 
bur de las avenidas. Contiguo, un modesto lugar de pe- 
regrinación, la pequeña ermita de la virgen del Ponte- 
rró, con su posada. Maldá señala la cantidad de exvotos 
en su interior, «toda llena de camisetas de criaturas, 
colocadas junto a otras presentallas». 

Martorell «es villa de doscientos cuarenta vecinos, 
con tres mesones cómodos y bien equipados». Tow- 
send comenta que es «es una calle larga y estrecha. Los 
habitantes hacen encajes, e incluso los niños pequeños 
de tres y cuatro años se dedican a este empleo». El 
tiempo no pasa en estos lugares, y parecida es la apre- 
ciación de Jovellanos años después, «atravesamos una 
calle estrechísima y larguísima llena de tiendas y ta- 
lleres, en cuyas puertas una inmensidad de niñas se 
ocupaban en trabajar randas, que ahora son negras, si- 
guiendo la moda». En Martorell algunos reyes se alo- 
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jaron en la torre de Santa Lucía o de los Crossos, pala- 
cio de los nobles Requesens, señores del lugar, también 
residencia de la familia Calders, sus administradores, 
donde quizás Carlos IV pernoctó. Llega a las siete de la 
tarde y se reitera la acción, los concejales presentan sus 
respetos, músicas y fuegos de artificios, agrado popular 
y a la mañana siguiente besamanos y recepción a no- 
bles y autoridades, entre ellos los representantes del 
ayuntamiento de Barcelona, y a las cuatro de la tarde 
emprenden el viaje que concluirá en esta ciudad, que el 
mar acecha. 
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HACIA BARCELONA [11 DE SEPTIEMBRE ] 


A la salida de Martorell los monarcas admiraron el lla- 
mado puente del Diablo sobre el río Llobregat, una 
obra de tiempos góticos y precedentes romanos, que las 
avenidas arruínaban con asiduidad. Cock se acerca al 
lugar «por ver la puente donde se pasa el río Llobregat. 
Esta puente es una singular obra hecha por los roma- 
nos viejos, labrada con mucho artificio y tiene un arco 
altísimo por do pasa el agua hasta el mar Mediterrá- 
neo». Algún viajero comenta haber cruzado el río «so- 
bre un puente de madera», porqué el de piedra era 
hundido, una estructura provisional. 

Pasado el congosto, se abre el llano que domina la 
casa Albareda, terreno ganado al río Llobregat, fértil, y 
en el centro el hostal de la Barraqueta, un establecimi- 
ento al pie del Camino Real, inmediato al arroyo del Pa- 
lau, que tomaba el nombre de un caserío y desapareció 
bajo un gran polígono industrial. Cerca, San Andreu de 
la Barca, «de cien vecinos y posada para solo arrieros», 
llamado de antiguo San Andreu de Aigúestoses, tras- 
mutó su nombre a causa de la barca utilizada para dar 
servicio al paso del río Llobregat cuando el año 1143 
una tormenta hundió el puente de Martorell. Fue indis- 
pensable a lo largo de seis siglos hasta la construcción 
del puente de Molins de Rey, pero a San Andreu le que- 
dó la barca atada al nombre, y el recuerdo de muchas 
tragedias, de tantos que se ahogaron en naufragios en 
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travesías osadas, cuando el río rugía y la prudencia no 
era virtud. Veinte años después de la construcción del 
puente, «sacaron la barca del río y la colgaron de pie- 
dras en la carretera de roca de Droc, lo que causó gran 
tristeza en el pueblo». 

Sigue Pallejá, una pequeña aldea de casas de campo 
esparcidas y canteras de cal, lugar ignorado hasta que 
todo cambia gracias al rey Carlos II con el puente de 
piedra sobre el río Llobregat, que le sitúa en el paso del 
Camino Real. Los transeúntes ya no utilizarán las bar- 
cas, y en su trayecto se encuentra Pallejá, que aprove- 
chó de la nueva fuente de riqueza con servicios para 
atender a tanta gente de tránsito. El castillo palacio del 
señor del lugar, durante siglos los Sentmenat, un edifi- 
cio admirable, participó de la ocasión convirtiéndose en 
hostal. 

Y se llega al «famoso puente de piedra colorada» so- 
bre el río Llobregat, que transformó las comunicacio- 
nes. El puente, una gran obra de ingeniería, lo empi- 
ezan a edificar en octubre de 1763, y no se termina has- 
ta octubre de 1767. Fue una construcción fatigosa por- 
que en invierno la obra se detiene cuando el río baja 
con fuerza. El ingeniero Pedro Martín Cermeño la diri- 
ge siguiendo el proyecto que había hecho Van Verboom 
en 1717, encargado por Felipe V, y que no se llevó a ca- 
bo por falta de recursos. En su fábrica se utilizó mano 
de obra esclava, unos trescientos piratas berberiscos 
vigilados por soldados. 

Todos los viajeros señalan la perfección del hermoso 
puente de quince arcos. Para Peyron es «un puente de 
gran belleza, que tiene cerca de cuatrocientos pasos de 
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longitud. Aceras, parapetos, y cuatro pabellones en los 
extremos, todo construido en una especie de granito 
rojizo». Dice Conca que «se cruza el río Llobregat enci- 
ma de un magnífico puente nuevo de quince arcos y 
cuatro torres, dos en cada esquina que lo hacen muy 
bonito». El barón de Maldá habla del «gran puente de 
la carretera, digno de ser visto por su gran longitud y 
estructura, todo de piedra de Monjtuic, aunque no muy 
sólida por causa de la calidad de la piedra, y alguno de 
los arcos ha cedido un poco. Toda la piedra empleada 
en ese edificio es de color de la sangre de buey o del 
orujo. El ancho de dicho puente permite dos coches de 
frente, y en los lados hay un empedrado de la altura de 
un palmo y de una anchura de ocho o nueve palmos 
para el paso de la gente a pie, sin que la puedan estor- 
bar los coches y carruajes». En este punto se paga el 
gravamen del pontazgo, una manera de recaudar dine- 
ro para la obra realizada, «contribución pecuniaria ta- 
rifada para carruajes, coches, caballerías y gente de pie, 
los de uno y otro lado del puente». 

Franqueado el río, el lugar de Molins de Rey, «bue- 
na posada y buen caserío», aquí la harina era de an- 
tiguo la fuente de vida hasta que se construyó el puente 
y todo cambia, nuevas tiendas, hostales, herreros, ne- 
gocios y oficios para servir a tantos. Sus mil vecinos re- 
ciben contentos al rey, porqué con el negocio del vino 
la prosperidad es general, y para los descarriados «hay 
cárcel en la casa del señor y es mui segura, pero mui 
incómoda para los pobres reos, por estar metida deba- 
xo tierra». 
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Después de cruzar el río, el nuevo camino, en uso ya 
el año 1764, se formó en línea recta hasta la Cruz Cubi- 
erta, a las puertas de Barcelona. Atravesando San Feliu 
y Sans se acorta el trayecto evitando las poblaciones de 
San Juan Despí, Cornellá y Hospitalet. La población 
principal, San Feliu, es «villa de cuatrocientos vecinos, 
de buen caserío, con muchas quintas o casas de campo 
en sus inmediaciones. Tiene posada buena. Son muchí- 
simas las mugeres que hacen encages y blondas». A 
mediados de siglo era casi arruínado pero con el traza- 
do de la nueva ruta «va el pueblo en considerable au- 
mento, construyéndose muchas casas nuevas en la calle 
que forma el camino real, avecinándose a él varios ar- 
tesanos de muchos oficios». Laborde encuentra «una 
calle ancha y muy larga donde hay buenas casas». En 
papeles antiguos leemos que en este pueblo, rico por 
los viñedos, no hay «hombres, mugeres, niños ni mu- 
chachas olgasanas, porque los primeros se aplican al 
trabajo y los segundos, los que son de gente pobre, los 
ocupan ya en guardar ganados o en recoger estiércol en 
el camino real». 

En la planicie que se abre hasta Barcelona se dis- 
ponen numerosas propiedades de gente opulenta, 
extensas mansiones con jardines y cultivos, y al rey y 
su comitiva asombrará la abundancia que se les ofrece 
a ambos lados. De la casa de campo de Erasmo de Gó- 
nima, el principal fabricante de indianas de Barcelona, 
cuyo establecimiento los reyes conocerán durante su 
estancia en la ciudad, el barón de Maldá comenta que el 
propietario «ha gastado doblones en gran cantidad en 
la misma, en tanta agua como tiene en su gran exten- 
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sión de huerta y una gran cantidad de árboles fruta- 
les». Lugar de fiestas y reuniones sociales, notable la 
del día de San Feliu, «acudió allí a divertirse un nume- 
roso concurso de toda clase y variedad de personas, to- 
da la carretera parecía un jubileo de tanta multitud de 
gente que iba a pie, en sillas volantes, en carros y tarta- 
nas, de uno y otro sexo, desde Barcelona a San Feliu, 
hacia aquel Versalles de don Erasmo». 

Sigue la torre Blanca o de Dusai, casa de los mar- 
queses de Monistrol, «construida a la antigua. La coro- 
nan almenas y tiene la forma de un gran torreón. Junto 
a esta torre queda la capilla pública de Santa Ana, en la 
que en su día hay jubileo y concurre mucha gente de 
los pueblos vecinos y en la tarde acostumbra a haber 
baile». Próximo, el hostal del Garrofer, un edificio le- 
vantado a pie del camino, que el barón de Maldá cono- 
cía bien, «pararemos un momento en el famoso hostal 
del Garrofer, avisando a la hostelera, joven y avispada, 
que nos haga el chocolate, que llevábamos prevenidos». 

A la izquierda el lugar de Esplugas, en un cerro, en- 
tre huertas feraces, y la iglesia de Santa Magdalena. 
Cercano el hostal de Picalqués, comenta el barón que 
los viajeros lo preferían, ya «que pasa por ser uno de 
los más cómodos de quantos se encuentran en la carre- 
tera hasta Madrid». Pasada de la guerra francesa Maldá 
señala que «los hostales del Garrofer y de Picalqués, 
han sufrido mucho, cuantiosos agujeros, paredes y te- 
cho destrozados». 

Se alcanza la torre de Clota o de Gelpí, «con su gran 
huerta y alberca, con un curioso jardín al mismo nivel 
de los aposentos de dicha casa, al lado de uno de los 
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grandes puentes de la carretera», donde se divierten 
gentes nobles con amigos y vecinos de otras quintas, 
que aquí llaman torres. Fiesta aristocrática y fiesta po- 
pular, con los aldeanos bien acogidos por el dueño, «de 
buen humor por tener a toda esta gente del campo, que 
se acomoda más a su talante que la señoril, porque se 
divierte más con las campesinas y los menestrales que 
con la otra. Teniendo a tres jóvenes músicos de guita- 
rra, tiple y bandurria para tocar y cantar boleros, en- 
trados en la sala, vimos sentada a un montón de gente 
del arte de la tierra, la mayoría de pie escuchando, 
campesinos, mozos y mujeres, y también los señores y 
tertulia de casa Freixes». Notable la torre de la Pubilla 
Casas, el barón de Maldá la describe «a cuatro vientos, 
pintada de rojo, cerrada con un primoroso enrejado, y 
dos grandes albercas con un león a cada lado sacando 
agua por la boca». Y la de Girona, donde las fiestas so- 
ciales eran un momento de especial goce. 

El camino «tiene treinta palmos de ancho y a cada 
lado morales o azeitunos», campiña fértil, el trabajo de 
hortelanos que acompaña el paso veloz de los reyes, 
que ya no atienden, con la mirada en la gran ciudad, 
antes el hostal de Collblanc, y el pueblo de Sans, divi- 
dido en dos, la parte antigua en una colina con la igle- 
sia, pero es al margen del camino donde todo trans- 
curre, en las casas que «se han fabricado de unos ocho 
años a esta parte, pues dos dueños solamente han le- 
vantado treinta», con los artesanos y los comerciantes. 

La vida y la muerte. Inmediato, el cerro de las Hor- 
cas, donde el horror reside, que aquí se troceaban los 
cadáveres de los criminales ejecutados, colgados en pú- 
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blica exposición. Las órdenes de retirar el desagradable 
tinglado antes de la llegada de los reyes fueron ter- 
minantes. En su entorno, y con las murallas de Bar- 
celona a la vista, un espacio de piedad, el humilladero 
de la Cruz Cubierta, así llamado porque instalaron una 
cubierta para resguardarla de las borrascas. Y las Ba- 
rraquetas, como se conocía una «especie de arrabal» 
con molinos de viento y una «calle muy larga de buen 
caserío con varias tiendas de artesanos, y no pocos al- 
macenes de toda especie de granos y pescados sala- 
dos», abasto a precios módicos muy apreciado. Despu- 
és de la guerra el barón de Maldá verá «muchas ruinas 
y algunas muelas de molino derribadas, y destruidas 
por entero las barraquetas, todo escombros y monto- 
nes de piedras». 

Enfrente, Barcelona, cercada por poderosas mura- 
llas, y la puerta de San Antonio, donde se cobra el peaje 
de entrada, un precio que el rey no pagó. Y después de 
un mes de recorrido llegan a su destino condal, donde 
permanecerán algunas semanas. Apreciamos el mo- 
mento a través de un grabado único de Buenaventura 
Planella, que presenció el fastuoso recibimiento, es la 
obra, Entrada de SS. MM. CS. Carlos IV y María Luisa 
en Barcelona la tarde del once de septiembre de 1802, 
portada de este libro y reproducido en parte en apén- 
dice. Se muestra una ciudad defendida y vigilada, la 
montaña de Montjuic y su castillo, el mar con las naves 
reales, cañones que advierten del arribo, las caballerías, 
el capitán general conde de Santa Clara y sus ayudan- 
tes, los músicos de las compañías, los caballos de res- 
peto, oficiales, guardias de corps, el gobernador que 
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ofrece las llaves de la ciudad en bandeja de plata, los re- 
gidores, alguaciles, gremios y colegios, los reyes en una 
carroza aparatosa remolcada por la nobleza, y una nota 
de vida popular, algarabía de estas gentes que desde lo 
alto de la muralla observan tanta maravilla, aquí hay la 
vida que el rigor del protocolo evita. 

En su momento, los largos días de estancia de los 
reyes en Barcelona originaron una cantidad importante 
de impresos, escritos y pliegos públicos y privados, 
donde se relatan todos los pormenores de lo aconteci- 
do, y fueron utilizados por M? de los Ángeles Pérez 
Samper y Laura García Sánchez en sus sólidos estudios, 
que revelan la complejidad y aparato de la organiza- 
ción. En Alcalá de Henares, en Cervera, en Zaragoza y 
otros lugares, he seguido la palabras de los regidores 
en sus acuerdos y los recuentos contables, pero ahora 
el tono del relato cambia al utilizar como hilo las suges- 
tivas observaciones del barón de Maldá, que vivía en la 
ciudad y ofrece una mirada irónica, lejos de lo encorse- 
tado, alguien que escribe, «Era de temer la tempestad 
que resultaría a Cataluña y España de la venida de sus 
reales majestades, puesto que, según una real cédula, el 
señor rey no ha hecho la gracia, como pensábamos, y sí 
la desgracia, de revivir el pago por número de coches, 
mulas, criados, criadas y demás servicio, como en tiem- 
pos de la última guerra con los ingleses. Y el motivo no 
es otro que el exorbitante gasto de millones de reales, 
por no decir de pesos, en el viaje y mansiones de sus 
reales majestades. Y los catalanes, al no haber sacado 
ningún beneficio de su venida a Cataluña, se habrían 
alegrado, como yo, de que no hubieran venido». 


152 


BARCELONA [11 DE SEPTIEMBRE A 20 DE OCTUBRE] 


Con los protagonistas descansando en palacio, ahora la 
mirada retrospectiva pertenece al barón de Maldá, que 
vive en su gran mansión y describe la Barcelona que se 
apresta a acoger a los monarcas. Es el día veinte de 
febrero cuando las autoridades municipales reciben la 
noticia del viaje real y de la estancia de varias semanas 
de Carlos IV y su corte, y también todas las instruccio- 
nes precisas para ordenar la ciudad a las exigencias im- 
portantes que el acontecimiento conlleva. En seguida se 
crean comisiones y se proyectan los trabajos, obras en 
las carreteras de acceso para asegurar el firme y tam- 
bién en las calles de la ciudad; reformas en algunos edi- 
ficios vetustos al paso de la comitiva; trastorno en los 
domicilios para escoger los más adecuados a la nobleza 
en tránsito; organizar los festejos y adornos públicos; 
asegurar el suministro de comestibles para el gentío 
que se acerca. Y manos a la obra sin tardanza, pero el 
medio año de preparación no basta para tan ingentes 
labores, las demoras son grandes, urgencias en las se- 
manas finales. 

El mes de julio la desazón amenaza. «La venida de 
sus majestades es como tempestad que se va acercan- 
do, todo lo saca de quicio, y empeorará con los meses 
hasta que los señores reyes, con sus altezas y grandes, 
y los de Nápoles y de Etruria con su grandes, nos dejen 
en paz, tomando nuestros católicos monarcas su cami- 
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no hacia Valencia, hasta el descanso en Madrid, y los 
demás a Nápoles e Italia». Ciertamente, en «el gran 
alboroto y revolución política por la próxima venida de 
los reyes, Barcelona parece una Babel. Y comienza muy 
bien, pues solo se habla de edificar, arruínar, todas ide- 
as para gastar el peculio. Empiezan por la Explanada, y 
veremos cómo van deshaciendo las dos cascadas para 
hacer otras, tal vez más deformes que las primeras, y 
componer y renovar, que el último ya pagará la fiesta. 
También se repara con tierra tapiada el trozo de paseo 
de los Estricadors, desde el portal Nuevo hasta bajar al 
paseo y se van retocando con cal y argamasa las pare- 
des de la muralla de tierra y los baluartes en que hay 
grietas». 

«A muchos satisface que vengan sus reales majesta- 
des a Barcelona, pero diré también que a otros ni lo 
más mínimo, como los gremios y colegios, por la coste 
de pagos para las fiestas. Los zapateros y otros están 
bastante quejosos de que el gobierno les cargue dema- 
siado la dosis, y tengan que desembolsar crecidas can- 
tidades de caudales, y se repiten las juntas y más juntas 
de consejos de gremios sin poderse concordar, con- 
cluyendo que las fiestas y diversiones se amargan bas- 
tante antes de llevarse a cabo. Y para no gravar del to- 
do a los mismos, extenuados por la pasada guerra, se 
va pensando en otros arbitrios económicos, entre ellos, 
dicen, subir un dinero a la carne, lo que produciría mu- 
chos miles de libras. El gremio de merceros ha sido 
convocado a consejo para los nuevos pagos, y tendrán 
que ser pacientes como los demás. Así también la no- 
bleza y demás caballeros donceles, privilegiados y ciu- 
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dadanos, en especial los primeros, que no se escaparán 
de gastos, pudiendo estar bien contentos los catalanes y 
nuestros barceloneses que sus reales majestades nos 
amen y se dignen a visitarnos». 

La primera obligación la señala Pedro Cevallos, se- 
cretario de Estado, que ordena que «se haviliten los ca- 
minos que de la Corte conducen a Zaragoza y Barce- 
lona, y desde esta ciudad a la de Valencia y a Madrid 
para que sus magestades puedan cómodamente execu- 
tar el viage que han determinado emprender luego que 
se mitiguen los calores del estío». La obra prevista tra- 
ta del arreglo del recorrido que desde el río Llobregat 
conduce a la ciudad. «Queda impedido el paso de todos 
los carruajes en el nuevo camino desde la Cruz Cu- 
bierta hasta el pueblo de San Feliu, trabajándose para 
componerlo para la venida de sus majestades. Ahora 
pasan todos por el camino bajo del Hospitalet, el an- 
tiguo Camino Real. Según noticias, queriendo ir sus 
majestades a Montserrat desde Barcelona, se va recom- 
poniendo la carretera de Molins de Rey a Montserrat, y 
dentro de la iglesia de este famoso monasterio se ha 
limpiado el trono de plata de la cámara angelical de 
María Santísima». 

La cuestión inexcusable de hallar un lugar principal 
para aposento del rey y las personas de la corte se re- 
solvió después de ciertos argumentos. Para la familia 
real se habilita el palacio del capitán general, «que me- 
rece su debida pompa», el edificio de la aduana para 
los reyes de Etruria, y la casa de la Lonja para el prín- 
cipe de la Paz. Sin demora se dispone «que vengan aquí 
todos los maestros de casas y carpinteros de toda la 
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provincia, necesitándose en estos dos ramos, que em- 
piecen a venir, y acto seguido manos a la obra». Meses 
febriles, y «para terminar con más prontitud la recom- 
posición final del palacio se ha dado a destajo el rebo- 
zado y blanqueo a los maestros de casas solteros. Los 
trabajadores de las obras de los edificios, Aduana, Lon- 
ja y Palacio, con los empleados en las reparaciones de 
las calles, trabajan en días de fiesta». 

Los tapiceros crearon unos muebles dedicados, «seis 
camas de gala con sus correspondientes sofás, sillas de 
brazos y taburetes o sitiales. Una para la reina y otra 
para el rey, rica de maderas finas, de plata y bronces». 
También, «se acaba de trabajar, de gran delgadez de 
escultura, con bronces dorados y muchas figuras, la 
alcoba que debería servir para sus majestades». Pero la 
reina es muy sensible a los olores, se prohíbe pintar el 
palacio y se ocupan de eliminar el hedor de un albañal 
próximo y de desalojar el edificio de la pescadería, acti- 
vidad que sitúan en la playa, porque «por razón del vi- 
ento que suele reinar frecuentemente en esta ciudad 
llegan según se dice a palacio el olor del pescado». 

Se restauró, con madera, un antiguo pasadizo aban- 
donado que comunicaba el palacio con la tribuna de la 
iglesia de Santa María del Mar, para facilitar el despla- 
zamiento de los reyes. «El magnífico puente de madera 
desde palacio a la aduana, que remeda bien la piedra de 
sillería, concluido en sus estatuas, quedaba ya de paso 
en una de sus tres aberturas», cubierto con balcones y 
cristales. En cuanto a la Lonja, se decora todo el edi- 
ficio. Colocan «cuatro estatuas de mármol en sus res- 
pectivos nichos angulares, y entre dos de dichas esta- 
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tuas, la de Neptuno con dos sirenas, que serán la admi- 
ración de los barceloneses y forasteros cuando quede 
lista. En el frontis principal había figurado, de yeso y 
relieve, a nuestro católico monarca, adornando su bus- 
to de genios, o sean ángeles con alas, con coronas tri- 
unfales y la trompeta de la fama. Pero, examinada me- 
jor la cosa, haciendo y deshaciendo, en medio de tanto 
alboroto, en lugar de aquel busto han colocado los dos 
cuadros del rey y de la reina dorados, a modo también 
de bustos, y con los mismos trofeos que antes, pero se 
han añadido debajo estas palabras con letras doradas, 
Carlo IV te Aloisie regnantibus anno 1802». 

El trayecto real por la ciudad ha de ofrecer garantías 
probadas, como ha sucedido en todos los lugares de 
tránsito, pero aquí en especial, por lo abigarrado y an- 
gosto de los callejones. Tareas para el «ermoseo de la 
ciudad», composición del empedrado, «remoción de 
puntales, estampidores, y demás que ocasione em- 
barazo de deformidad o exposición de desgracias en las 
calles y plazas». Se procede al «examen de los edificios 
que puedan amenazar algún peligro en la carrera desde 
la puerta de la ciudad al palacio», e «impedir o en 
cualquier modo incomodar el paso libre y decente de 
los coches de los soberanos y de su real familia», sobre 
todo de los volados, «que si no llegan a tocar el coche o 
los criados de su majestad estarán muy próximo a 
ello». Los «aleros de tejados y terrados, boladas, bal- 
cones y edificios de las calles de Raurich, San Climent, 
den Botella, de la Cera, del Hospital, de la Riera baxa, 
de Picalqués, den Roig, de la Galera, den Robador, de la 
Libretaría, en la plaza de las Cols, calle y plaza del 
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Regomí, calle de la Ciudad, calle del Señor Obispo, 
plaza Nueva, calle de Boters, de la Puerta Ferrisa, de la 
Canuda, de Santa Ana, plaza de Santa Ana, calle Con- 
dal, den Amargós, de la Paja, del Pino, dels Banys, plaza 
de la Trinidad y calles de Reurich y de la Lleona». Am- 
pliación y alineación de calles, empedrado, renovación 
y pintura de fachadas, atención al alcantarillado. Maldá 
señala, «el trabajo más duro es el derribo de los vola- 
dizos y aleros de la casas, sin nadie exento. Pobres due- 
ños por la gran pérdida de espacio por el derribo de sus 
voladizos. Y ojalá que se termine presto tanto remover 
piedras». 

Abastos y acopios extraordinarios de carbón, de le- 
ña, de paja, de aceite, de cera, de carne, de pescado. 
Alerta a los pueblos colindantes, obligados al acarreo de 
sus frutos bajo penas severas. Se procura la abundancia 
de trigo para «el consumo de ochenta mil almas que se 
presume habrá», y con permiso se compra en Sevilla, y 
«se van almacenando muchos miles de cuarteras, y cu- 
ando llegue el panadero del rey, se hará un escandallo, 
y con la quintaesencia de la flor de la harina se traba- 
jará un pan más blanco que las hostias». Se construyen 
fuentes para suministrar agua. Importante la nieve, 
«un género que de por si se derrite y aniquila», que 
«haya la abundante prevención que es menester de 
hielo por ser muchíssimo el que se ha de necesitar para 
el consumo sumamente extraordinario que se ocasio- 
nará. Ha venido la orden de tenerse que apromptar, 
por los cuatro primeros días de fiestas en el arribo de 
sus majestades ciento cuarenta arrobas de nieve por 
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cada día», la guardarán en el pozo de casa Coll de Llicá 
y en el de Montmeló. 

A mediados de julio, «han llegado ya aquí treinta y 
tres carros de equipajes de los señores reyes, con las 
preciosidades que incluirán, no sé si también la vajilla 
de oro y plata. Los carros han sido treinta y cuatro, con 
la vajilla y cortinas, que todo se ha guardado dentro de 
un almacén capaz de Soler y de Roses, detrás de pala- 
cio, y han marchado los carros de regreso a Madrid por 
todo lo demás que deberán traer. Han llegado ciento y 
tantas jarras grandes de manteca para la provisión de 
la casa real, y cada día van llegando muebles y todo lo 
demás necesario para adornar los palacios de sus ma- 
jestades. De los carros que han llegado con víveres se 
dice que diecisiete traían jamones. Ya tenemos un co- 
misionado de Madrid que hace pensamientos para co- 
locar las cocinas». Es considerable el «trastorno que se 
ha dado a los frailes de Santa Catalina, o dominicos, en 
pedirles su selecta librería para una repostería, y el re- 
fectorio de los padres franciscanos, por no sé qué usos 
diferentes». Situados detrás del palacio, «se ve, en una 
de esas habitaciones, algunos de los repostero del rey, 
que vienen para trabajar las pastas finas y los ramille- 
tes que se deben hacer para las fiestas de las bodas». 

Gente numerosa, miles, y hay que conseguir cama 
para las personas y caballerizas para los animales. «El 
lugar de la pescadería queda destinado para caballeri- 
zas, y creo que las pescaderas han comenzado a vender 
en la playa». A principios de agosto llega «el aposenta- 
dor o aposentadores de Madrid, para los alojamientos 
de la grandeza y demás señorones que nos han de lle- 
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gar». Y solo para alojar a las cuatrocientas personas de 
la tropa personal del rey el trastorno es grande. 

«Los artesanos están bastante inquietos sobre aloja- 
mientos de guardias de corps en sus tiendas, no sabi- 
endo cómo hacerlo, y los señores concejales encargados 
muy preocupados, cambiando boletos a menestrales y a 
otras personas para que acojan a estos guardias de 
corps, bastante engreídos. Se verá mañana, que llegan 
todos, que tal será la broma». Algarabía militar, la tro- 
pa entra en Barcelona «tocando clarines y timbales que 
parecían destemplados, el escuadrón de los señores gu- 
ardias de corps rodando con sus caballos y bien carga- 
dos de polvo, con caras muy feas y bien morenas, como 
judíos de misterios, buscando casa donde alojarse se- 
gún el boletín. De los guardias de corps, ha entrado só- 
lo una partida por ahora, y se esperan otros tantos 
más». 

El barón no se libra de hospedar en su casa a uno de 
los viajeros, «un guardia de corps de sólo diecinueve 
años de edad que desciende de un grande, es un chico 
galán, apuesto y bien hablado, con la comitiva de cua- 
tro criados y cuatro caballos. Otros señores oficiales 
con caballos se han alojado de manera interina en dife- 
rentes casas de señores. La broma ha empezado alo- 
jando a la guardia de corps, y después seguirá el grupo 
mayor, tomando los señores ya la precaución de dispo- 
ner aposentos, camas, y hacer fogones de cocina apar- 
te». 

El mes de agosto, cercano el gran recibimiento, se 
acelera «la útil providencia del gobierno de recogerse 
los mendigos para desembarazar las calles y plazas de 
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Barcelona de tantos pobres como hay de los dos sexos, 
para cuando lleguen sus majestades. Y también reco- 
gerse los pobres de las Cuarenta Horas, que con su 
parlotear, mendigar y atosigar, dan bastantes molestias 
a los señores y demás gente honrada de esta ciudad. No 
sé donde los meterán, a menos que sea en el hospicio, y 
muchos y muchas huirán de Barcelona cuando tengan 
los mozos de la escuadra a la zaga». 

Otro contemporáneo, José Coroleu, también lo se- 
ñala en sus memorias, «fue notable prevención la de 
que todos los mendigos forasteros que se hallasen en 
Barcelona el día de la llegada de la corte, saliesen de la 
ciudad, prohibiéndose bajo pena de encierro la entrada 
en ésta de dichos mendigos naturales o vecinos de esta 
ciudad y a cualesquiera otros el pedir limosna a sus 
majestades y demás personas reales y acercarse con 
éste ni con otro pretexto a ninguno de los coches de la 
corte, ni concurrir en los templos, diversiones públicas, 
etc., bajo la misma pena. No quería el gobernador mili- 
tar y político de la plaza que se contristase el ánimo de 
los reyes con el espectáculo de las miserias humanas». 

El saneamiento continúa. «Siguiendo la orden real 
que se vacíen las cárceles, dándose a los reos el compe- 
tente castigo con motivo de la venida de sus majesta- 
des, esta tarde se ajustician tres reos con pena de hor- 
ca, y uno con la de garrote». Y «la reverente comuni- 
dad del Pi, con la cofradía y la bandera de Nuestra Se- 
ñora de los Desamparados, ha ido a buscar los cadá- 
veres que, según una providencia gubernativa, en ade- 
lante no han de dejarse a la vista de los que pasan cerca 
del collado de la Trinidad, hacia Moncada, ni en la calle 
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cercana al pueblo de Sans. Y sacar las barras de madera 
en que quedaban colgados los cadáveres hasta darles 
sepultura. Ahora todos esos tristes espectáculos tienen 
que desaparecer por la venida de los reyes». Aparien- 
cia, artificio, el monarca en su mundo amable. 

Y los líricos preparando glosas intensas. «La junta 
de señores comisionados ya ha pensado en la elección 
de poetas para los versos que deben hacerse en las fun- 
ciones y fiestas de Barcelona. Estos son el celebrado 
doctor Joan Vidal, presbítero beneficiado de San Mi- 
guel; el bien conocido señor Ignacio Planas, notario, y 
el famoso Capmany, de los que podemos esperar piezas 
de gusto, con aquel entusiasmo poético que les es tan 
familiar». 


Se acerca el gran día, que tantos esperan. «Ya se ven 
circular algunas familias forasteras entre tantas como 
irán viniendo de levante, poniente, tramontana y me- 
diodía. Es decir, un diluvio de gente por la llegada de 
los reyes. Y examinar bien los bolsillos y secretos de los 
pantalones, para que con tantos tocadores de arpa al- 
guien no le arpee los relojes, bolsillos con dinero, cajas 
y pañuelos. Es una furia de forasteros la que continúa 
entrando en Barcelona, personas seculares de los dos 
sexos, de todas las clases, edades y condiciones, de Ta- 
rragona, Vic, Gerona, Empordá, de pueblos, villas y 
otras ciudades de la provincia, y aun en barcas carga- 
das de gente de Mallorca. Muchos canónigos de estas 
catedrales y colegiatas, curas y otros varios, que aban- 
donan sus casas, ciudades, villas y lugares para hacer- 
carse a Barcelona, hartándose bien, no a su costa sino a 
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costa nuestra». Todos atraídos por un acontecimiento 
que en su vida no han presenciado, y ahora «vagando 
todos los días por Barcelona, no teniendo nada más que 
hacer que pasearse, divertirse y meterse en todas par- 
tes. Lo nunca visto, llenando las casas de huéspedes». 

La vigilia, dispuestos todos «los vecinos del Pedró, 
desde el portal y calle de San Antonio, esquina de San 
Lázaro, y hacia abajo calle del Carmen, con largas pie- 
zas de tela adornando las paredes y aberturas a modo 
de ventana. Cerca de San Lázaro, o de su iglesia, se cla- 
vaban clavos a una grada de madera, alta de casi tres 
hombres, para que la gente viera pasar a sus majesta- 
des. Otra grada en la esquina de la portería del Car- 
men, que podría ser para sentarse los religiosos, ya que 
es su casa, y dos gradas para las orquestas de música. 
Todo el mundo está inquieto para encontrar mañana 
un lugar a las seis y media de la tarde, y ver los bri- 
llantes objetos en la entrada de nuestros soberanos 
montados en el brillante y rumboso carro triunfal, 
siendo exorbitantes los precios de los balcones para ver 
una tan magnífica entrada». 

Se ha movilizado toda la ciudad, preparándose, y los 
«menestrales trabajan, como los sastres, en vestidos de 
señoras y señores», y las damas nobles «ya disponen 
de tontillos para hacerse ricos vestidos de corte para el 
día del real besamanos, y los señores, preparando ves- 
tidos bordados a todo gasto y primor». Y el corolario 
del barón, «Dichosos los monjes de la Trapa, de la Car- 
tuja, los ermitaños de Montserrat y demás ascéticos, 
que están bien lejos de todas estas bromas». 
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Es la tarde del once de septiembre, «Tendiose la gu- 
arnición en la carrera, las reales guardias españolas y 
valonas desde la guardia de sus majestades en la plaza 
del real Palacio por los Encantes, calles de la Fustería, 
Ancha y Rambla hasta el teatro; el batallón de suizos de 
Rutiman lo restante de la Rambla y calle del Carmen, 
hasta la esquina de este convento; el de Schwaller hasta 
la puerta de San Antonio; y el regimiento de caballería 
de Algarve apostado en el campo inmediato al camino 
recto que dirige a la Cruz Cubierta, siguiendo el real 
cuerpo de guardias de corps. Esmeráronse los vecinos 
en adornar las fachadas de sus casas para contribuir al 
decoro de las calles que habían de pasar las reales per- 
sonas y aumentar las demostraciones del regocijo que 
causaría la visita de tan amados monarcas». 

Los cuerpos de comercio, fábricas, colegios y gremi- 
os se organizan para «proporcionar algún dulce y festi- 
vo desahogo a la alegría», decoran con arcos el reco- 
rrido, y disponen, a mitad de camino de la Cruz Cubier- 
ta, una glorieta para recibir a los reyes. Al avistar la 
comitiva real el castillo de Montjuic avisa a cañonazos. 


Pisa el monarca su ciudad querida, 

Y la industria se humilla respetuosa 

Al rey amado y a su tierna esposa, 

Por lo que a entrambos debe agradecida. 


En triunfal carroza, construida 
Por sus amigas artes suntuosa, 
Leal los entra; y gózase ufanosa 
De verla por sus brazos conducida. 
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A la llegada a la glorieta, a Carlos IV y su esposa les 
espera «un carro de ayrosa delineación y exquisita es- 
cultura, todo dorado y vestido de tela de plata con al- 
mohadas de terciopelo carmesí en el pesebrón cubierto 
de tisú de oro», construido a expensas de los cuerpos 
expresados y conducido a mano por cincuenta y dos 
individuos de los mismos, escojidos de entre «los mo- 
zos más apuestos y de buena talla». Agradó tanto al rey 
este recibimiento que ordenó «que el carro triunfal, 
con todos sus magníficos adornos, se mande a la corte 
de Madrid, para colocarse en el gabinete de preciosida- 
des». 

La comitiva, con músicas y columnas militares, se 
dirige a la ciudad. Son las seis de la tarde cuando en la 
puerta de San Antonio el rey recibe la llave de Barce- 
lona y en medio de un numeroso gentío reunido para la 
ocasión cruza las calles, miradas complacientes, aplau- 
sos, cortesías. Llegan los reyes a su residencia, ahora 
palacio, y salen al balcón a saludar a los reunidos, y por 
la noche los fuegos de artificio concluyen la jornada. 

Los reyes han descansando, es la mañana del doce 
de septiembre, despunta el día, y el barón de Maldá va 
a contar lo que presenció y todo lo que conoce, porque 
se lo cuentan, de los pasos reales por la ciudad, desde 
hoy y hasta que finalice su estancia, emprendiendo la 
ruta a Valencia. 

El rey madruga y se dirige a pescar con éxito a la ra- 
da del puerto. Algunas semanas antes «a los pescado- 
res de caña se les ha prohibido, bajo graves penas, pes- 
car a la orilla del muelle, a fin de que el señor rey pue- 
da divertirse pescando en caña, al ser muy aficionado». 
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Vuelve a palacio y la real comitiva se apresta a «dar las 
muy debidas gracias a Dios con un solemne Te Deum, 
por la buena salud con que han llegado en su viaje. Los 
monarcas católicos han salido de palacio en coche con 
su augusta familia, y demás de la casa real, a la seña- 
lada hora de las once de esta mañana, con los batidores 
de guardias de corps delante de los coches, hasta la 
explanada cerca de la iglesia catedral. Han ido entrando 
del modo que sigue: delante, los maceros del muy ilus- 
tre capítulo seguidos por el reverendo clero; el muy 
ilustre capítulo, con el vestuario sólo para cuando vie- 
nen los reyes, para recibirlos y besar sus reales manos; 
después, el gremial con la Vera Cruz en medio; detrás, 
el rey y la reina, con el obispo vestido de pontifical, el 
rey dando el brazo a su augusta esposa, la reina; el se- 
renísimo príncipe de Asturias e infantes. Y luego se en- 
tonó el Te Deum, que poco se oía de tanta gente, por el 
ruido de los instrumentos y las tres campanas grandes 
al vuelo. Terminado el Te Deum ha tocado un rato sola 
la famosa campana Tomasa, y ha sido el motivo el ha- 
ber tomado posesión nuestro católico monarca, don 
Carlos IV, de su canonicato, que le pertenece como pri- 
mer conde de Barcelona». Por la tarde encontraremos 
a la real comitiva en agradable paseo por el muelle y la 
muralla de Mar, a lo que sigue la visita al castillo de 
Montjuic. 

El día trece se presenta muy ajetreado, y al salir de 
palacio, «con tantos gritos de viva del pueblo en cata- 
lán, el rey, de buen humor, se mostró muy satisfecho y 
contento de tales vivas, ha dicho que no gritasen por- 
que despertarían a la reina, que dormía. Recorrió toda 
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la Ciudadela hasta donde se encuentran las tumbas, 
acompañado del gobernador, excelentísimo conde de 
Santa Clara, todos a caballo, y algún guardia de corps. 
También ha pasado a ver la instalación de la Bota, 
donde desayunó, y de allí al muelle para embarcarse. 

Por la tarde, a cinco horas, han subido a Montjuic 
sus reales majestades, la prole regia y servicio de su ca- 
sa real. La reina dando el brazo a su real majestad, cer- 
canos el príncipe de la Paz, los príncipes y niños, y des- 
pués los grandes y damas de palacio formaban una bri- 
llante comitiva, que apenas entró en dicha plaza se dis- 
pararon las artillerías, y todos más alegres que unas 
pascuas. Siguieron, como se suele decir, palmo a palmo 
todos los interiores, subiendo a la torre, pero la reina se 
detuvo en la habitación del torrero temiendo las vueltas 
y revueltas de la escalera. Y después de haber obser- 
vado desde aquella eminencia todo lo que de este a oes- 
te puede descubrir la vista, bajaron a la gran plaza, in- 
formándose del reparto de cuartos y demás puestos de 
fortificación. Todo lo he observado desde la azotea 
apuntando con un monóculo inglés, y el ojo derecho en 
su agujerito redondo. Los artilleros han pegado fuego a 
los cañones y la humareda ha nublado Montjuic y ya no 
se veían las murallas. Que gritería allí arriba, de ¡Viva 
el rey! y ¡Viva la reina!, un galimatías de tanto bu- 
llicio». 

A la mañana siguiente, día catorce, el rey repite jor- 
nada pesquera en el puerto y por la tarde la familia real 
visitará en Sarriá el desierto de capuchinos. «Es de no- 
tar que ni el rey de España, ni la reina, ni tampoco los 
príncipes, beben vino, pues cuando el príncipe fue a vi- 
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sitar el desierto de Sarriá, habiendo tomado por aga- 
sajo algunos pasteles sin probar otra cosa, se le pre- 
sentó un vaso de vino, pero dijo que no lo bebía». Por 
la noche un gran fuego de artificio en la muralla de 
Mar, presenciado por un gran gentío. El día quince el 
rey se desplaza a la cartuja de Montalegre a cazar lo- 
bos, pero no puede pasar el río Besós por su gran cau- 
dal, se acerca al campo de la Bota, lugar de prácticas 
militares y sigue el «exercicio de los artilleros en su es- 
cuela práctica. En seguida hubo prueba de fuegos artifi- 
ciales, se arrojaron carcasas, balas de iluminación, po- 
lladas, y ardieron varias camisas embreadas». 

La primera corrida de toros tiene lugar el día die- 
ciséis, presidida en algún momento por los reyes, que 
se ausentan por su larga duración, ya que empieza a las 
diez de la mañana y se prolonga a lo largo de la jorna- 
da. En la sesión de tarde se comentó «haber clavado un 
toro el cuerno en el pecho a un torero, desgarrándolo, 
habiendo perdido el mundo de vista y ser herida mor- 
tal, y también muertos dos caballos. Buena diversión es 
ésta, de ver exponerse a desgracias y muertes de lidia- 
dores». La plaza, una estructura de madera provisional 
construida para la ocasión, se situa a la salida de la mu- 
ralla por la puerta de mar, en un huerto del rico pro- 
pietario Baltasar de Bacardí. 

El barón abandona los toros porque está invitado a 
un evento único, presenciar la comida de los monarcas, 
raro privilegio, y «hecha la reverencia al príncipe de la 
Paz, con su compañía, todos hemos ido a palacio a ver 
el almuerzo de sus majestades y demás personas rea- 
les. Toda la escalera principal y antesalas del amplio sa- 


168 


lón estaban llenas de grandes de España, tenientes ge- 
nerales, mariscales de campo, brigadieres y coroneles, 
y otros no militares. Apretados, hemos entrado en el 
gran salón de palacio donde estaban comiendo su ma- 
jestad el rey con el serenísimo príncipe don Fernando, 
la demás prole real y el señor infante don Antonio, her- 
mano de nuestro católico monarca. El rey, a la cabecera 
de la mesa sentado en silla de respeto, que me ha pare- 
cido terciopelo carmesí, o quizás de damasco con galón 
de oro y dorado, y otra para la reina, que no comía en 
la mesa, al no encontrarse muy bien y con poco apetito. 
Observábamos todos con silencio, y en su caso ha- 
blando bajo como señal de respeto debido a sus majes- 
tades y altezas, que el señor rey comía a gusto, y que no 
eran trocitos, sino buenos cortes de carne, que enviaba 
a la boca con el tenedor. Después de haber bebido, su 
majestad se ha santiguado, y ha salido al terminar los 
postres». 

Comenta Maldá, «es digno de notar el rasgo de ha- 
ber querido comer viandas del país, guisadas a la cata- 
lana y con cazuelas de barro. Sería gustoso mostrar es- 
te utensilio a la vista de los cortesanos, no acostumbra- 
dos a ver sino platos y demás servicio de mesa de plata 
y oro, con las primorosas vajillas que sabemos tienen 
nuestros monarcas, siendo más saludable cocinar con 
cacerolas que con herramientas de metal. Y ya que la 
moda todo lo adopta, debería también adoptar esta, co- 
mo más provechosa y útil a la salud. Los guisados, di- 
cen que fueron de perdices con zumo de perdiz y su 
punta de limón, y algún estofado a la catalana, guisados 
no conocidos por los castellanos, que todo lo hacen con 
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ajo y pimienta, sin saber lo que sea buena comida. Aho- 
ra dicen que los reyes también probarán las tripas a la 
catalana, con su alioli, a lo que le sienta bien un trago» 

El día diecisiete el rey visita en las Atarazanas «la 
fundición de bronces de esta plaza, se fundieron a su 
real presencia algunas piezas de grueso calibre; y luego 
examinó su majestad los talleres y máquinas de aquella 
fábrica, y los de su maestranza, sus almacenes, y la 
gran sala de armas». Siguiendo los honores, nueva re- 
cepción y besamanos. 

El día diecinueve, misa solemne en la iglesia de San- 
ta María del Mar celebrando la feliz llegada de los re- 
yes, a la que se desplazan por la galería construida des- 
de el real palacio. «A las seis horas de la mañana se ha 
descubierto el Santísimo Sacramento (alabado por sea 
siempre), no en el sagrario acostumbrado, sino debajo 
de un rico dosel colocado en lo alto de la grada, para 
que tuvieran sus majestades el gozo de poder adorarlo 
desde la tribuna. A las siete menos cuarto ha salido su 
majestad a la tribuna desde donde ha oído dos misas. A 
las diez esta ya todo iluminado, esperando la vuelta de 
su majestad, que había mandado que no se comenzara 
la función hasta comparecer él en la tribuna. Pero, ha- 
biéndose informado del tiempo que duraría la función, 
y no habiendo podido terminar aún son despacho, ha 
enviado un nuevo recado diciendo que empezaran, que 
él asistiría luego de expedido el despacho. En efecto, se 
ha entonado un Te Deum, que ha cantado la capilla de 
la misma iglesia, siendo la música expresamente com- 
puesta para esta función, que ha durado nueve minu- 
tos. Después se ha cantado el Asperger me, muy mal 
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entonado por el ilustre señor archidiácono. Y, en se- 
guida, el oficio, también de nueva música. 

Ha comparecido su majestad en la tribuna, desde la 
que ha presenciado el solemne oficio, siempre de rodi- 
llas, menos en tiempos del evangelio. La reina com- 
pareció en la tribuna antes del prefacio, presenciando 
el restante de la función. El señor infante don Antonio, 
que ya desde el principio había asistido a la función, 
está en otra tribuna. Terminado el oficio, han presen- 
ciado sus majestades y altezas el arreglo de la pro- 
cesión, durante la que han salido a tomar un poco el 
aire en el salón inmediato a la tribuna. Antes de acabar 
dicha procesión han vuelto a salir a la tribuna desde 
donde han presenciado la reserva del Santísimo, habi- 
endo antes recibido la bendición. La concurrencia en la 
iglesia era increíble, a pesar del muchísimo calor, habi- 
endo quedado todos sumamente edificados de la reli- 
gión de sus majestades y altezas». Por la tarde los reyes 
visitan la catedral y por la noche se autoriza un baile 
público con disfraz pero sin máscara en la plaza de to- 
ros, terminando con un espectáculo de fuegos artifi- 
ciales. 

La actividad legislativa no se suspende por el viaje, 
con el rey se desplaza la parte ejecutiva del gobierno y 
el monarca continua su actividad oficial. El día veinte 
promulga una real orden para favorecer la industria 
catalana. «Ha llegado a noticia del rey, que con infra- 
cción de las leyes se hacen en el reyno quantiosas intro- 
ducciones de manufacturas de algodón y deseando S. 
M. evitar los males que de ello resultan al Estado, con 
presencia de las mismas leyes y posteriores reales re- 
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soluciones acordadas en el particular se ha servido 
mandar por punto general lo siguiente: Primero. El al- 
godón en rama procedente de nuestras Américas será 
libre de todos los derechos reales y municipales de 
qualquiera denominación a su salida de las Américas, a 
su entrada en España, y a su extracción del reyno.» 

El día veintiuno, pesca en el puerto y visita al navío 
de la armada real llamado de San Joaquín, con 74 caño- 
nes. Y a la mañana siguiente la segunda corrida de to- 
ros, que también cuenta con la presencia de los monar- 
cas. El veintitrés tiene lugar otro «exercicio de los arti- 
lleros, habiendo formado para la mayor comodidad de 
sus magestades un palco frente la batería; se hicieron 
dos descargas, algunas balas de mayor y menor calibre 
pasaron por encima del espaldón». Termina la jornada 
con otro lucido conjunto de fuegos de artificio. 

El veinticuatro de septiembre, paseo matinal del rey 
por la marina y por la tarde toda la comitiva real se 
entretiene en el andén del puerto, «entrando en el 
lugre Dafne por un puente hecho al intento». Se ha 
sabido que el rey, «habiendo entrado en una de sus fra- 
gatas llegadas al muelle, dos marineros suplicaron a su 
majestad dos gracias, una la jubilación de continuar las 
campañas, y la otra, poder llevar uniforme. A continua- 
ción el rey les ha dicho, con cara alegre, '¿Qué me 
rogáis?', y ellos, solo estas dos gracias. Habiendo leído 
el rey su memorial se lo metió en silencio en el bolsillo, 
al día siguiente, en el mismo barco, se lo devolvió de- 
cretado o firmado, con el añadido de otra tercera gra- 
cia, que no se creían, la de recibir cuatro reales diarios 


172 


cada marinero, con lo que gritaron ¡Viva el rey!, llenos 
de alegría. 

Como su majestad lo quiere ver y examinar todo, lo 
bueno y lo malo, casi siempre corriendo, entró en otra 
de sus fragatas, y habiendo bajado al escotillón y visto a 
muchos presos, enfermos, todos desnudos, mal alimen- 
tados, maltratados y castigados, no queriendo el rey 
que ninguno padezca, dio un fuerte bofetón al coman- 
dante, y así se pondrá remedio a muchas cosas hasta 
ahora desordenadas. Y siendo tan recto el rey, hará ir 
bien recta a la justicia, y tantas tropelías que cometían 
a los vasallos los que mandaban en su nombre, irán 
más solícitos en cumplir su obligación». 

El día veinticinco Carlos IV dedica la jornada a ca- 
zar por la montaña de Montjuic, siendo el botín solo de 
dos perdices. El veintiséis otro baile público con disfraz 
pero sin máscara en la plaza de toros, y por la noche 
repiten los fuegos de artificio. 

El veintisiete, por la tarde el rey va a cazar por 
Sarriá y Pedralbes, cerca de San Pedro Mártir, consigue 
tres perdices y se dirige a buscar a la reina, «que le 
aguardaba en la torre de Gironella, donde se encon- 
traron y visitaron aquel gran edificio, huertos y jardi- 
nes, con cascadas de agua y demás embellecimientos, 
que dicen fueron en todo del agrado de sus majestades, 
habiendo podido formar concepto de las casas de cam- 
po y quintas de este país». A raíz de esta visita el lugar 
obtuvo el privilegio de cadena en la puerta. También 
visitaron el monasterio de religiosas franciscanas. 

La tercera corrida de toros, con la presencia de los 
reyes, tiene lugar el día veintiocho. El bullicio festivo 
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también se imita en las casas de la nobleza, «sarao en 
el salón nuevo, bien adornado e iluminado, de casa del 
señor duque de Medinacelli, que ocupa el señor inten- 
dente con su señora y familia. Y fue muy concurrido, 
bailando a reventar el vals y el rigodón, violentos todos, 
como muchas de las diversiones turbulentas del día en 
los dos sexos, lechuguinos y lechuguinas, con caras de 
monos y monas, los y las de la dernier o refinada moda 
gabacha». 

El día veintinueve la nobleza real recorre la ciudad a 
pie. «Pasando Nuestro Señor por la Rambla, de visitar 
a un enfermo en el calle de los Ángeles, ha encontrado, 
unos dicen al señor príncipe de Asturias, infantes, sus 
hermanos, y su tío, y el señor infante don Antonio, 
otros dicen que el príncipe de la Paz, pero, de cualquier 
modo, han acompañado a Nuestro Señor hasta la igle- 
sia del Pino, con aquella reverencia, modestia, recato y 
religión que caracterizan a todas las personas reales, 
acto verdaderamente tierno en medio de un pueblo 
católico, apasionado en la devoción del Sacramento». 

A las diez y media del día treinta se avista la escua- 
dra italiana en la que vienen los príncipes casaderos, 
«compuesta de los navíos Príncipe de Asturias de 114 
cañones, Guerrero y San Christóbal de 74, y de las 
fragatas Soledad y Casilda», y a las cinco de la tarde de- 
sembarcan «los serenísimos señores príncipe heredero 
de Nápoles y princesa nuestra señora, habiendo hecho 
su viage muy felizmente con toda la esquadra. Me han 
dicho que era máxima la multitud de gente en el mue- 
lle, plaza de Palacio, en todos aquellos balcones, ven- 
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tanas y azoteas, y en toda la muralla de Mar, al ser 
novedad no vista». 

El primero de octubre, los reyes presencian un con- 
cierto, «hubo debaxo de los balcones de palacio una 
magnifica orquesta dispuesta por el comercio, en la 
qual se cantaron varias piezas de música del mejor gus- 
to». El día dos, sesión de pesca real y travesía en la fra- 
gata Sabina y en el navío Príncipe de Asturias, lo que 
complació a Carlos IV. El mismo día la reina de Tosca- 
na da a luz en el barco que la trasladaba a Barcelona 
con su marido. El día tres, el rey embarca de nuevo, y 
por la noche se escenifica frente a palacio otra máscara 
real, representando «el monte Parnaso, figurado en 
una montaña adornada de árboles y arbustos naturales, 
se cantó al compás de una armoniosa orquesta un poe- 
ma alusivo al asunto, finalizando la función con un cas- 
tillo de fuego artificial». 

El día cuatro, a primera hora de la tarde llega la es- 
cuadra de los reyes de Etruria formada por los navíos 
Reina Luisa, de 120 cañones y el Argonauta de 74, y las 
fragatas Atocha y Flora. A las ocho de la noche se rati- 
fican los matrimonios de los príncipes, en ausencia de 
la reina de Toscana, convaleciente del parto, en una ce- 
remonia que celebra en palacio el cardenal Sentmenat, 
en una capilla dispuesta para la ocasión. Como gracia 
especial por el acontecimiento la benevolencia real se 
volcó en perdonar a los desertores del ejército y a los 
presos que no tuvieran delitos de sangre. También se 
benefician un gran número de oficiales, casi mil, que 
son ascendidos. 
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Para solemnizar las boda el conde de Santa Clara 
ordena la iluminación y adorno de las calles, comenta 
Maldá, «Yo haré lo que hagan mis vecinos en el calle 
del Pino y a tenerlo que adornar me bastarán los da- 
mascos amarillos y azules que saco a los balcones en 
procesiones de Corpus y comunión general del Pino, y 
si no, con diez antorchas bastará». Llega la noche y el 
barón pasea por las calles para ver los adornos y curio- 
sidades, entre ellas «el suntuoso y magnífico edificio de 
la Lonja, con tantas antorchas que ardían. Nos acerca- 
mos despacio por entre la multitud de la plaza de Pala- 
cio para contemplar su suntuosa fachada, hermosa vis- 
ta que igualaba un retablo de iglesia bien iluminado y 
adornado como en las grandes fiestas. La Lonja parecía 
un volcán, el objeto mayor de todos los aquí vistos 
iluminados, con tanta simetría y gusto», y se utilizaron 
más de seis mil luces, y diez hombres encargados de 
encenderlas. 

El desembarco de la reina de Toscana tiene lugar a 
las nueve de la mañana siguiente, «trasladada por ma- 
rineros en camilla, y bien cerradas las cortinas, hallán- 
dose delicada de resulta del parto». También se efectuó 
un besamanos y por la noche iluminaciones y máscara 
real con carros triunfales. «Lentamente nos hemos ido 
acercado frente a la Aduana, hasta descubrir, debajo de 
uno de los tres arcos de aquel puente magnífico, el gran 
frontis de la Lonja, frente a palacio, que parecía mon- 
taña del Vesubio o Etna, por el fuego, las luces varia- 
das, estrellas y antorchas en todas las ornatos de arqui- 
tectura. La noche parecía día, presenciando la luna, en 
su cuarto creciente, la mojiganga y otras diversiones 
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reunidas en medio del gentío de la plaza de Palacio. Pa- 
samos pausadamente, con alguna estrechez y ablan- 
dados por los empujones, por entre la gente hasta subir 
a muralla de Mar. Era una noche tranquila, con el cielo 
estrellado y la blancura de la media luna, que era una 
delicia». 

La recién nacida se llamará María Luisa Carlota y es 
bautizada el día seis. A lo largo de la jornada nueva co- 
rrida de toros, con la asistencia de los reyes, y por la 
noche máscara real con carros alegóricos frente a pa- 
lacio, «donde estaban sus reales majestades, que mani- 
festaron mucha atención y complacencia al ver aquel 
brillante objeto de las antiguas hazañas de los cata- 
lanes, vivamente representadas por nuestros paisanos. 
Era toda aquella plaza un cielo iluminado con gran in- 
tensidad de luces en la fachada de la Lonja, tan simé- 
tricamente distribuidas, que eran encantadoras y for- 
maban la mayor admiración de miles y miles de per- 
sonas, tanto de naturales como de forasteros». El día 
siguiente, nueva máscara real, esta vez alegórica a la 
gratitud en honor a los reyes, por su presencia en la 
ciudad. 

El día ocho se celebra una misa y Te Deum en acción 
de gracias por el matrimonio real. Comenta el barón 
que «a lo largo del día, en los parajes públicos no se 
respira más que diversiones en obsequio todas a sus 
reales majestades, con muchos vivas y aclamaciones del 
pueblo y muchachos cuando pasan por las tardes en los 
coches con los señores guardias de corps, caballerizos y 
batidores a caballo, rodando por la Rambla, la muralla 
de Mar y paseo de la Esplanada. Salieron a pasear a 
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caballo el príncipe con el infante don Carlos, su herma- 
no, que comienza a aprender a montar a caballo. Asi- 
mismo salió a pasear a pie el infante don Antonio por el 
paseo de la Explanada, y el príncipe de Nápoles pasó 
por la Argentería y otras calles a caballo y fue a Sarriá, 
siendo de admirar la confianza que tienen de este país, 
lo mucho que les gusta». 

El día diez, «el señor príncipe de Nápoles ha visitado 
la fábrica de Erasmo, y estuvo cosa de una hora infor- 
mándose del modo de pintar las indianas, de la perma- 
nencia de los colores y de la finura de las ropas, bastan- 
te acreditadas del dicho señor fabricante. El señor in- 
fante don Antonio, que pasea los calles de Barcelona a 
caballo, como un galán caballero, fue a visitar la tienda 
de un hábil tornero». 

Por la noche baile de máscaras frente al balcón de 
Palacio, con la presencia de los reyes. «En fin, hemos 
pasado aquel luminoso hemisferio terrestre, quiero de- 
cir la iluminación de la plaza de Palacio, mirándola des- 
de la muralla de Mar, lejos de empujones. Detrás de la 
pared inmediata a la bajada de muralla de Mar había 
una especie de templos o arcos triunfales, iluminados y 
de perspectiva pintada y follajes de matas con simetría, 
formando un jardín en dicha plaza llena de gente, don- 
de en medio bailaban las máscaras y mascarillas. Sus 
majestades y familia real contemplaban el baile desde 
los balcones al lado del mirador de palacio. Todo el 
mundo bien alegre, paseando y distraído, casi unos so- 
bre otros, como enjambre de abejas. La dos orquestas 
se situaban en aquella especie de templos, pero era difi- 
cultoso escuchar, con tanto ruido de gente en dicha pla- 
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za de Palacio, sin poder bailar bien por la aglomera- 
ción». 

El día once conciertos frente a palacio y en sus 
alrededorres. «El fossar de las Moreras de Santa María 
del Mar queda dispuesto y adornado con telas y balaus- 
trada de perspectiva pintada y alguna araña de cristal 
para la diversión de esta noche, de ocho a las diez, con 
música y cantatas. En efecto, al hacer una noche muy 
tranquila, con un cielo estrellado y plenilunio, se ha ve- 
rificado esta función de música en obsequio de nues- 
tros católicos monarcas, príncipe y demás familia real, 
que la han presenciado en los balcones, cerca del puen- 
te de salida a la tribuna de Santa María. Con mucha 
alegría general, divirtiéndose y oyendo la música». 

Es el día doce cuando embarcan de regreso los prín- 
cipes de Nápoles a su país. «El corazón tan compasivo 
y tierno que tienen nuestros católicos reyes, príncipe y 
princesa de Asturias, con los demás infantes de España, 
esta mañana los ha hecho llorar y derramar muchas lá- 
grimas en tan sensible y cariñoso despido de la señora 
princesa y príncipe de Nápoles, doña Isabel y don Fran- 
cisco. El embarque ha sido a nueve horas de este maña- 
na, con salva de toda la artillería de la embarcación». 

La mañana siguiente, «ha salido su majestad a pa- 
sear por algunas calles de Barcelona para alegrar al 
pueblo y por su importante salud, escoltado de algunos 
guardias de corps, batidores y lacayos, según me ha 
dicho el peluquero Fructuoso, que me pone todas los 
mañanas, a las ocho menos cuarto, la peluca bien 
peinada en la cabeza». A lo largo del de la jornada a 
tendrá lugar la quinta corrida de toros. 
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Acaeciendo el día catorce el aniversario del príncipe 
de Asturias, se establece un besamanos general con 
presentación de obsequios. A la mañana siguiente, co- 
menta el barón, que «todo el poder de nuestro católico 
rey don Carlos IV (que Dios lo guarde) no ha llegado al 
río Besós, que además de no dejarle pasar, atascó el co- 
che en su margen, volviendo su majestad a Barcelona y 
esperando otro mejor ocasión, si lo permite el tiempo, 
para acercarse a la cartuja de Montalegre». 

El diecisiete de octubre, por la noche, es el momento 
de unos espectaculares fuego de artificio compuestos 
por José Busquets, «se dispone a dar un fuego de los 
artículos siguientes: 1. Una porción de cohetes; 2. Dos 
metamorfosis transparentes donde se leerán varios le- 
treros repetidos tres veces. 3. Dos cascadas con el gorro 
del gran Turco. 4. Dos espejos. 5. Dos girándolas. 6. 
Quatro ruedas sencillas. 7. Dos juegos de botes de fuego 
con carretillas y una porción de candelas romanas. 8. 
Una iluminación con quatro pirámides, donde habrá 
unos surtidores chinescos; el todo intermediado de co- 
hetes, y rematándose con un caxón de dichos cohetes». 

La tarde del dieciocho los reyes visitan «aquel sito 
ameno del señor marqués de Llupiá en Horta, a pasear 
por aquellas delicias del laberinto, senderos, cascadas y 
demás adornos. Pero luego han tenido la infausta noti- 
cia de la muerte del señor duque de Parma, mucho más 
sensible al ser hermano de la reina, nuestra señora». A 
lo largo del día tiene lugar la sexta corrida de toros. 
Fiesta en la Lonja el diecinueve, en «el gran salón ilu- 
minado con muchas arañas de cristal, no sé si unas 
veinte». A las nueve de la noche «un gran sarao, con 
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más de cuarenta músicos, que da la Junta de Comercio 
en obsequio de sus majestades, príncipes y altezas». 

Llega el día veintiuno, triste, porque la comitiva real 
va a dejar Barcelona en dirección a Figueras. «Al punto 
fijo de las tres, como estaba dispuesto, el rey ha partido 
de palacio con su cupé de calidad, junto con la reina, 
vestido él de negro y ella con la casaquilla misma con 
que entró en Barcelona, que dicen ser uniforme de co- 
ronela de guardia de corps. Seguía el coche de calidad 
del señor príncipe y la señora princesa de Asturias. Lu- 
ego venía también en su coche el señor rey de Etruria, 
y después de pasados otros coches, en los que iban los 
jefes de palacio, el servicio de sus majestades, mayor- 
domos, caballerizos y demás, venía también el del exce- 
lentísimo señor príncipe de la Paz, con mucho más 
abundancia de coches, que era una broma. La cabeza se 
mareaba de ver tanta caballería pasando por en medio 
de dos filas de tropa, de españoles, valones y suizos, 
desde palacio hasta el portal, con sus correspondientes 
músicas y banderas, que hacían acatamiento al pasar 
sus reales majestades y demás real familia, todos bien 
custodiados con los guardias de corps, que iban corri- 
endo como un relámpago, haciendo sudar sangre y su- 
dor a los pobres caballos, también los cocheros a las 
mulas, que debían recorrer una hora de camino en un 
cuarto, y había partidas de mulas apostadas para rele- 
var a las cansadas y tal vez extenuadas, con tanto co- 
rrer, siendo que aún de día hayan llegado a Arenys, que 
es el destino primero del itinerario». En ausencia de los 
reyes tiene lugar la séptima corrida de toros. 
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ARENYS DE MAR [21 DE OCTUBRE] 


El camino de la costa mediterránea, de Barcelona hasta 
el río Tordera, era de paso antiguo pero de construc- 
ción muy precaria, de tránsito local y ancho limitado. 
En los tramos cercanos al mar los temporales desha- 
cían la obra, obligando a levantar muros de protección 
hasta la próxima tempestad, y los despeñaderos del li- 
toral los evitaba dando largos rodeos por el interior. El 
año 1696, estas dificultades forzaron a las tropas fran- 
cesas dispuestas en Calella a abrir una nueva ruta hacia 
Arenys, «para que todo el carruage y tren de artillería 
pudiesse passar a Mataró». 

La primera gran reforma se realizó en tiempos del 
marqués de la Mina, entre los años 1738 y 1740, que or- 
dena abrir un camino de nueva planta cortando los 
despeñaderos entre Caldas de Estrac y Calella, para re- 
ducir el recorrido. Con grandes trabajos se seccionó la 
roca y el nuevo camino se reforzó con muros de con- 
tención y pretiles. El viajero Hervey conoció el resul- 
tado, «la carretera que va a Mataró desde Barcelona es 
muy agradable, en parte por bordear el mar, que se nos 
presentaba con la superficie lisa de un lago, y en parte 
por atravesar agradables arboledas intercaladas con 
pueblos». Peyron explica que «el trayecto de Canet a 
Mataró pasa por pequeños cerros que hay que subir y 
bajar sin parar, por lo que el camino es cansado, pero 
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la vista continua del mar y del campo alegra y distrae al 
viajero». 

A mediados de siglo fueron cobrando importancia 
los pueblos del entorno marino, al calor de la actividad 
económica relacionada con el vino y el comercio atlán- 
tico de productos textiles. El viajero Zamora habla de 
los lugares que «distan media legua de la marina, algu- 
nos de los cuales tienen su vecindario a la orilla del mar 
tan crecido como los mismos pueblos. El vecindario de 
Tiana se llama las Cases de Montgat; el de Alella, las 
Cases de Mar; el de Teiá, Masnou; el de Premiá, el Ve- 
cindado de Mar; y el de Vilasar tiene su solicitud de eri- 
girse en pueblo separado de la matriz bajo el nombre 
de Sant Joan de Vilasar de Mar». Todos los viajeros se 
sorprenderán de la diligencia de sus habitantes. Ponz 
señala el «gran número de fábricas, es a saber de algo- 
dón, de estofas, de medias, de listonería y sobretodo de 
encages. La agricultura se halla floreciente». Y Thick- 
nesse, que «en esta costa encontramos a cada legua un 
pueblo habitado por pescadores ricos y opulentos, 
constructores de barcos, gente muy ocupada en sus in- 
dustrias». 

La raigambre económica de la zona es la clave que 
explica la decisión del rey de desplazar el trayecto ofi- 
cial del Camino Real de Francia hacia la costa, abando- 
nando el trayecto secular, y más corto, por las cuencas 
de los ríos Mogent y Tordera, por San Celoni y Hostal- 
ric. Es el impulso de tantas industrias artesanas, de la 
flota de navíos mercantes, de campesinos atareados en 
los viñedos, tejedores, mujeres y niñas obrando enca- 
jes, marineros, pescadores, comerciantes, lo que situó 
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en el mapa el país que iba del río Besós al delta del Tor- 
dera, y el nuevo camino se acercó donde la vida surgía. 

Siguiendo las instrucciones de Carlos III pronto co- 
mienzan los trabajos con reformas en la planicie frente 
a Barcelona, hacia el río Besós. Ponz dice que aquí se 
han plantado árboles, «en el trecho que se ha hecho 
nuevo del camino de Francia», y también se hacen 
arreglos en las entradas de Gerona, pero son obras ais- 
ladas, sin continuidad. Habrá que esperar al año 1778 
para que los cambios se concreten, cuando un ilustra- 
do, el conde de Floridablanca, se hace cargo de la su- 
perintendencia general de caminos y posadas. 

El progreso de la construcción del camino es dificul- 
toso de seguir, pero hay trazas en comentarios de los 
viajeros, algún mapa y documentos locales. Los datos 
reunidos indican que la obra a fin de siglo era termi- 
nada, con resultados muy desiguales. Hay tramos de 
nueva planta bien formados, algunos de perfeccio- 
nados, y arreglos de factura pobre. En general se man- 
tiene el trayecto antiguo, porque en la costa el te- 
rritorio no daba para variantes, y parece que el grueso 
de las obras se ejecutó el período que va de 1781 a 1795. 

Gracias al barón de Maldá conocemos cuando empe- 
zaron los trabajos definitivos. En una anotación de fe- 
brero de 1781 escribe que «por orden del rey se hace la 
carretera nueva de la marina hasta Francia, habiéndose 
marcado las líneas desde el puente de los Ángeles, des- 
de donde se marca en línea recta a Badalona, dándosele 
la amplitud de cuatro coches de frente». El año 1786 
Zamora escribe, «Salimos de Barcelona para ir a la ciu- 
dad de Mataró, tomando el camino que se está cons- 
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truyendo desde la puerta Nueva de Barcelona hacia 
Francia. El trozo que hay hecho de este camino hasta 
cerca del río Besós es bastante sólido». Consta una or- 
den oficial de 1788 sobre «la carretera que se va a habi- 
litar» de Barcelona a Francia. Dada la importancia de la 
obra sorprende que no se planteara la construcción de 
un puente sobre el río Besós, quizás por su anchura, o 
por ser peligroso solo en tiempo de lluvia, lo que tendrá 
un alto coste en vidas humanas y en la paralización, a 
veces por muchos días, de los accesos. 


La comitiva real empieza su jornada en dirección a Fi- 
gueras, y el barón de Maldá señala que lo «que segura- 
mente divertirá a sus reales majestades será la hermo- 
sa perspectiva de toda la costa, pasando por el Masnou, 
Mataró, Arenys, Canet, San Pol y Calella, que en dicta- 
men de todos cuantos la han visto, es de lo mejor que 
hay en Europa, pareciendo un país de abanico o pinta- 
do, con la agradable visión del mar, el verdor de cam- 
pos y viñedos, y la más armoniosa variación de mon- 
tañas, altas y bajas, y el mucho caserío que por todas 
partes se descubre. Y siendo ya muy limpios y aseados 
estos pueblos ahora dicen que mucho más, ya que se 
han esmerado en encalarlo todo y pintar las casas in- 
mediatas a la carretera, lo que hará más estimable el 
viaje de sus majestades». 

El rey y la reina podrán admirar la costa mediterrá- 
nea, de amplios panoramas, acomodados en Madrid, 
residencia entre ríos y montañas de donde salieron en 
contadas ocasiones para largos recorridos. Era costum- 
bre de los monarcas desplazarse de manera regular a 
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sus palacios, en el de San Ildefonso se establecen del 21 
de julio al 8 de octubre, en el Escorial hasta el 10 de di- 
ciembre, siguen al palacio Real de Madrid que abando- 
nan el 5 de enero para dirigirse al Pardo, estancia que 
finaliza en Semana Santa, que solemnizan en Madrid, y 
los meses restantes hasta julio en Aranjuez. 

Cerca de las murallas de Barcelona, a la mirada del 
rey se ofrece la mole del fuerte Pio, un sólido edificio 
militar construido al finalizar la guerra de Sucesión pa- 
ra garantizar el orden. El entorno hasta el río Besós re- 
cibe los elogios de todos los que lo atraviesan. Escribe 
Zamora que «es una de las salidas más hermosas y di- 
vertidas de Barcelona, pues además de hallarse planta- 
das sus orillas de buenos álamos blancos, y sus terre- 
nos inmediatos bien cultivados, están también sobre 
sus orillas una gran porción de prados de las fábricas 
de indianas que lo hermosean mucho». Son los «para- 
dos de blanquear las piezas de Indiana» de los que ha- 
bla Boada, y a la derecha, cercano al mar, «el campo de 
la Bota o prueba de Cañones», espacio militar que Car- 
los TV había visitado en sus días en Barcelona. Se sigue 
por el hostal de San Martí, propio de San Martí de Pro- 
vencals, unas casas cercanas al recorrido. 

Magnífica planicie de huertos, admiración de los via- 
jeros que descubren tanta abundancia. Otthobon, unos 
siglos antes, ya dirá que «en este llano hay olivares y 
árboles frutales, y también se siembra, porque es una 
buena tierra». El francés Chantreau ve «muchas facto- 
rías de estampados, y muchas casas de campesinos con 
cultivos bien hechos». Laborde cruza «una llanura lar- 
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ga, fértil y bien cultivada, cubierta de toda especie de 
árboles, regada por muchas acequias». 

El Besós espera, sin puente, río de agua desordena- 
da. Maldá revela muchas historias de este peligro. «De 
resulta de las grandes lluvias y fuertes levantes de estos 
días, se ha contado que en el paso del Besós, tan cre- 
cido, se han ahogado tres hombres con el correo de 
Vic», porque cuando descendía vigoroso por aquí no 
cruza nadie. Molinos de trigo cerca del cauce, y Labor- 
de ve «un bosque delicioso de álamos que cubre las ri- 
beras». A lo largo de la costa los viajeros deberán supe- 
rar gran cantidad de arroyos que en tiempos de lluvias 
se transforman, y lo que son cauces arenosos y pací- 
ficos se convierten en intransitables y peligrosos, por- 
que se llevan vidas. Besós mortal, pero la riera de Ar- 
gentona tiene un caudal constante y presenta dificultad 
atravesarla. El trayecto litoral lo cierra otro río sólido, 
el Tordera, con sus aguas que vierte el Montseny dis- 
tante, que también se cruza a vado y con trabajos, por 
su dilatada anchura. 

Pasado el trance de agua, arena y barro, el nuevo ca- 
mino, amplio, recto y sólido, encuentra el mesón de 
San Adrián y el pueblo del mismo nombre a la izqui- 
erda, y una gente, los pasadores, que se ganan la vida 
jugándosela, cruzando el río acarreando en sus espal- 
das personas y fardos. Boada comenta que cerca del 
mesón se ven «muchas casas de campo, las más con 
agua de pie». Pero el barón de Maldá, que conocía bien 
el entorno, al tener una propiedad próxima, en Llafiá, 
escribe que San Adrián «es de caserío muy reducido, y 
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algo malsano por los pantanos y aguas estancadas to- 
cando a los edificios». 

El pueblo Badalona se advierte a la izquierda, sobre 
un cerro, «lugar de gran caserío, hermoso y cómodo». 
El nuevo Camino Real se alejó del lugar por interés de 
la línea recta, y a su lado, hacia la costa, nació el caserío 
de Abajo. El barón habla de «la gran tirada de casas re- 
cién acabadas» al paso de los viajeros por el trayecto 
abierto. «En cuanto a las calles, el caserío cercano al 
mar es ancho y vistoso, recto y blancas la mayoría de 
sus paredes». 

El viajero encuentra de frente una altura, una mura- 
lla, el promontorium lunarium, «la famosa montaña y 
castillo de Mongat», donde un pequeño destacamento 
militar guarda la costa de incursiones corsarias, un pa- 
so dificultoso para los vehículos, «la subida de Mon- 
gat». Expone Young que «para pasar la carretera hay 
una montaña cortada de treinta pies de profundidad, 
con una pared a cada lado». Se trata de otra obra cau- 
sada por la reforma, ya que antes la montaña se rode- 
aba. Aquí, en la guerra de la Independencia se viviría 
un episodio de gran violencia al hacer frente a las tro- 
pas invasoras, en la derrota los defensores del castillo 
lo abandonan por mar. Inmediatas, «se hallan las casas 
que llaman de Mongat, que son vecindario de Tiana». 

El camino sigue a lo largo de kilómetros por lugares 
llanos de fácil composición, en medio de pequeñas al- 
deas, donde se renovó el firme y la anchura, entre las 
casas y el mar. Maldá habla del «delicioso camino de la 
costa, donde encontrábamos hombres, mujeres y jo- 
vencitas a pie, encaramados en asnos y burros, en sillas 
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volantes, carros y carretas». Cercano, el mesón de Ale- 
lla, «con mucho caserío», el pueblo de este nombre en 
la vertiente de las montañas, y el barón de lejos olfatea 
el olor del pescado que se ofrece en el establecimiento, 
que aún se conserva al lado de la carretera. Colindante, 
el arroyo de Alella, que se cruza a vado, el mesón de 
Masnou, y el pueblo del mismo nombre, «blanca case- 
ría con sus torreones a la morisca coronados de alme- 
nas, y la gente del lugar, en general, son marineros y 
pescadores». 

Otro mesón, el de Premiá, y el que Zamora llama 
«pueblo de pescadores y barrio de Premiá de Dalt». En 
el camino, el mesón de Vilasar, un edificio construido 
para servir a los viajeros de la nueva ruta, que se con- 
serva como sede de un museo, y el pueblo del mismo 
nombre, de mil almas, Young dice que es «marinero 
desde donde sale mucho pescado hacia Barcelona. Las 
casas se distribuyen a lo largo del camino». Pronto un 
arroyo poderoso, el de Argentona, que se cruza a vado. 
Boada se refiere al paso de la comitiva real por el 
mesón de Argentona, aunque el pueblo de este nombre 
se sitúa a cuatro kilómetros del lugar. Era un servicio 
público situado en el edificio de la Bordeta, cercano al 
mar. 

Y llegan a Mataró, ciudad sólida, medieval y labo- 
riosa. José Patricio Moraleja lo resume, «floreciente co- 
mercio, amena, y deliciosa campiña, con muchas haci- 
endas, y huertas, y como 1.500 casas, hay mercado 
franco todos los martes, se labran allí curiosos vidrios, 
y hay gran comercio, especialmente de vino tinto que 
sale, y bacalao que entra». Boada escribe, «ciudad 
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grande y hermosa, de mucha industria y numerosa 
matrícula; se fabrican encages y blondas con mucha 
abundancia y primor, también hay fábricas de indianas, 
de navajas, tixeras, etc.». Y en este año del real trán- 
sito, gracias a la paz pactada en Amiens, libres los ma- 
res del peligro de guerra, «todo presentava un aspecto 
de opulencia, resultante del libre comercio de América 
y del fomento de la agricultura y artes». 

Conocido el paso de los reyes se desplazan a Bar- 
celona en nombre de la ciudad los regidores José An- 
tonio Migliaresi y José Lladó, para «presentarse a los 
reales piez de su magestad y presentar el devido y ren- 
dido holocausto, suplicar sus reales preceptos y besar 
su real mano, la de la serenísima reyna nuestra señora, 
serenísimo señor príncipe de Asturias y demás per- 
sonas reales que combenga». Comunica el Ayuntami- 
ento la grata nueva a la ciudad y señala «el justo júbilo 
que deve caberles de tan felis como dichosa nueva de 
esperar ver transitar por su suelo unos tan benignos 
como amados soberanos». Y manda a los vecinos que 
adornen las calles del recorrido, «para la más grata vis- 
ta de los monarcas». 

Siguiendo las instrucciones generales de acondicio- 
nar los caminos de entrada y salida de la población, y al 
quedar poco tiempo y muchas obras que acometer, se 
ordena rectificar el «camino de San Fernando de Figue- 
ras», para el paso de los reyes, que cruzarán por las ca- 
lles de la Merced, Cruz de Ramis, Camino Real, Ravalet 
y la Habana, en dirección a Arenys. Febril actividad por 
tantos trabajos perentorios, limpiar los escombros 
frente algunas casas, nivelar las aceras, los «empedra- 
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dos en los frontispicios, recomposición y blanqueo de 
paredes exteriores tocan a los vecinos, y por lo que res- 
peta al interior de la carretera viene a cargo de este co- 
mún, como que en el paraje frente al rech del Molí, por 
donde discurre la riera de Cirera, en medio del arrebal 
de mar, tendrá que hacerse allí para habilitar la carre- 
tera un puente o calzada con varios arcos, abrir en al- 
gunas partes la azequia de la agua de los molinos de la 
ciudad y otras preciosas recomposiciones». 

Pero el encargado oficial de revisar el estado de las 
obras comunica que «no ha quedado con la perfección 
que se necesita la salida de esta ciudad por la parte de 
San Simón», y que hay que actuar en «la huerta de Ma- 
ría Mas, camino de San Simón deve quitarse la curba 
que hace la cerca que abriga dicha huerta del Camino 
Real y ponerse en línea paralela». Alinear las huertas 
de Boet y de Soley, sacar montones de tierra de la riera, 
reparar el paso del torrente Forcat, de la riera de Mata 
y del torrente del Forn de Casany, y derribar un «casu- 
cho» frente las casas de la Merced. Cunde la desazón, 
considerable trabajo, y se acerca el día. 

El veintiuno de octubre es el gran momento, dispu- 
esto el Ayuntamiento en pleno para esperar al monarca 
«a la entrada de esta ciudad y salón campestre que se 
mandó formar al cabo de la calle nombrada de la Mer- 
ced, y allí manifestarle los obsequios más devidos en 
nombre de la ciudad que representan, quedando ya 
prevenidos los vecinos de las calles del real tránsito y 
de las trabesales de aquellas, la composición y adornos 
de los respectivos frontispicios de sus casas. Y que para 
esta real función sea acompañado el ilustre ayuntami- 
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ento de un competente numero de músicos que lo pre- 
cedan, cuya música servirá también para quando vu- 
elvan las magestades. Y que igualmente a gastos del co- 
mún se ponga otra orquesta de música en la mitad de 
la calle del Camino Real o plazuela de San Juan». 

Atención, toca precaverse, «que no permitan los pa- 
dres, ni encargados de criaturas de poca edad, transiten 
por las calles del real tránsito a menos de ser llevados 
por las manos, que ninguno se detenga en corrillos, ni 
con cavallerías ni carros, que no embarazen o se pon- 
gan delante de los portales de las casas para no impedir 
la vista a los dueños, que han contribuido al adorno, ni 
a sus convidados, a quienes igualmente se permite te- 
ner un banco o sillas arrimadas a la pared de sus res- 
pectivas casas para el propio efecto, encargando a di- 
chos vecinos que a cosa de las doze del medio día rie- 
guen su respectiva parte de calle para que no moleste el 
polvo a las reales personas». 

A las cuatro de la tarde el cortejo de las autoridades 
sale de las casas consistoriales «precedido de una ar- 
moniosa orquesta de música y encaminándose a las ca- 
lles del real tránsito se ha apostado dentro de la sala 
campestre o verde que en mitad del Camino Real y al 
último de la calle de la Merced tenía preparada para el 
real recivimiento», y a las cinco y media llega el rey, 
momento en que los fuertes de la playa, de San Pedro y 
de San Juan, lanzan una «salva real de artillería, y repi- 
que general de campanas de la iglesia mayor y conven- 
tos». Los reyes se apean y «demostraron lo grato les 
eran aquellos devidos obsequios y los generales victo- 
res con el más tierno corazón del numeroso gentío que 
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por todas partes resonavan a sus reales ohidos», pero 
hacen una parada muy breve, saludos y adiós, que 
asombra a las autoridades. Esperarán suspendidas el 
paso del rey de Etruria y del príncipe de la Paz, lo que 
acontece hacia las seis. 

Comenta con malicia el barón de Maldá, «Según ha 
dicho un sujeto que ha venido de Mataró, los señores 
mataroneses esperaban con bastante ansia ver a sus re- 
ales majestades para hacerles fiestas al pasar por la ciu- 
dad, pero los señores concejales quedaron pasmados, 
con su espada desnuda y la reverente comunidad con la 
cruz alta, es decir, todos en formación, por no haberles 
prestado atención sus majestades y real familia, que 
continuaron a postas su camino hasta Arenys. Y los 
mataroneses, enfadados, han dicho que al volver a pa- 
sar los reyes les girarían la espalda». 

Pasado Mataró, continua la comitiva por la costa, 
olas y huertas, alguna casa de campo, cruzan por el 
arrabal de las Ánimas, con su hostal, un edificio que 
aún se conserva, cercano al lugar de Caldas de Estrac, 
también llamado Caldetas, «de buenos baños, caserío y 
mucha comodidad para los convalecientes, es abundan- 
te de pescados frescos». En una hondonada entre acan- 
tilados, junto a un arroyo y encaramado en un alto- 
zano, un pueblo de cuatrocientas almas reunido alrede- 
dor de una surgencia de agua caliente, y en la parte 
costera, lindante con el nuevo camino, se acogen una 
«porción de casas al borde camino de la costa, cerca de 
las playas de mar, vecinas al puente», de nueva cons- 
trucción. 
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Desde Caldetas hasta llegar a Calella el camino nue- 
vo tuvo que hacer frente a doce kilómetros de costa do- 
minada por grandes contrafuertes, despeñaderos sobre 
el mar. Un trabajo complicado que obligó a volver a 
cortar las rocas, ampliando lo construido cuarenta años 
antes, para facilitar el tráfico de carruajes. La ruta real, 
a continuación del recorrido por los acantilados de los 
Encantats y el Canyadell, recala en una importante villa 
marinera, Arenys de Mar, bajo las eminencias de la Pie- 
tat, el Calvari y el Maltemps. 

Un pueblo abierto al mar, con miedo al mar, doce 
torres de alerta, ojos en la línea del horizonte avizoran- 
do velámenes berberiscos. Gentes que viven del comer- 
cio atlántico, de la pesca, de la construcción de barcos, 
y una escuela modélica dedicada a la enseñanza de las 
artes de piloto. Nacida del comercio marítimo, del vino, 
del aguardiente, de las medias, el barón de Maldá ofre- 
ce una imagen atractiva de esta población de más de 
cuatro mil habitantes, «blancas todas sus casas por 
dentro y fuera, parroquia y campanario vistoso, bien 
ataviadas las mugeres, haciendo sus encaxes blancos 
las más. A la orilla del mar, a la vista de la población, 
algunas embarcaciones grandes prontas a botarse a la 
agua, otras de menores y otras por hacer». Young ve 
«un pueblo grande, en el que la construcción de barcos 
da buenos resultados y todo el mundo hace encajes». 
Beramendi señala que «está en una hermosa situación 
y tiene un astillero en donde se fabrican barcos para el 
comercio y una escuela de náutica, varias fabricas de 
medias de seda y algodón». Y Boada que es «villa gran- 
de y hermosa, con buen caserío capaz para todo, con su 
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arroyo en medio, tiene buen astillero y hermosa vista al 
mar». 

Llega Maldá, «bajamos a las playas y astilleros de la 
famosa villa de Arenys de Mar, con mucho cuidado», 
porque el camino de las rocas era expuesto. Casas de 
nobles, artesanos, marineros y pescadores agrupadas 
en los márgenes de una riera indomable, que «causa 
terribles trastornos con sus avenidas». La obra del nue- 
vo camino consistió en el paso frente a la población, al 
lado del mar, pero los temporales lo destruyen y obli- 
gan a modificar el trazado hacia el interior. 

La estancia de Carlos IV en Arenys, donde «cada 
uno vive con los suios, trabajando en lo que pueden, 
pues no se conoce la ociosidad», la conocemos por las 
investigaciones del señor Josep Maria Pons Guri, que 
removió todos los documentos en un archivo en que se 
ha extraviado el libro de acuerdos de este año. Seguire- 
mos su lección. 

El mes anterior el Ayuntamiento recibe la orden de 
habilitar «las travesías de sus calles, y entradas y sa- 
lidas en distancia de 325 varas por cada lado», y tam- 
bién se obliga «a blanquear y enlucir las fachadas de 
las casas del trayecto», lo que no agrada a todo el mun- 
do, y «ay algunos que no tienen ánimo de cumplirlo». 
Se pide permiso para multarles, porque todos han de 
obedecer, «de cualquier estado, sexo, clase o condición, 
por más privilegiados que fueran». Dificultades para 
albergar las caballerías, al estar «este pueblo tan falta- 
do de pesebres», preocupación por el acarreo necesario 
de grandes cantidades de cebada y paja para los anima- 
les de la comitiva. Se ordena a los pueblos cercanos que 
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acudan con estas provisiones, y frente a las demoras 
interesadas se embargan todos los haberes de los mu- 
nicipios y de los particulares. 

El día veinte empiezan a llenarse las calles de gentes 
de la comitiva que anteceden al monarca, con los en- 
cargados de asegurar los preparativos. Y a la mañana 
siguiente, gran expectación, el alcalde emite un bando 
señalando que «todo vecino tenga obligación de tener 
limpio el enfrente de sus casas, portándose con todo 
aseo y quietud, sin poder proferir expresiones impro- 
pias, ni executar acciones capaces de perturbar al jú- 
bilo, ni causar resentimiento alguno. Que el día de hoy 
en que la villa tendrá el honor de hospedar a sus majes- 
tades todos los vecinos iluminen sus balcones y ven- 
tanas en el mejor modo que les sea posible, empezando 
desde toque de oración a las diez de la noche, en cuia 
hora procurarán estar retirados en sus casas. Que to- 
dos estos vecinos tengan obligación de recibir los aloja- 
mientos con todo agrado, dando según lo permita su 
posibilidad, a los alojados, todo el obsequio y favor que 
les correspondan según sus graduaciones y caracte- 
res». 

Llegan los reyes a las tres de la tarde y desde el co- 
che saludan a los vecinos reunidos en gran número, de 
la ciudad y localidades colindantes. Les acoge la casa de 
don Francisco Ramis y de Milans, a la que se unió la 
vecina de Cabirol, para albergar a los monarcas, prín- 
cipes y a Godoy. Un bello edificio de la época que se 
conserva en el mismo estado que lo vio Carlos IV, y aun 
luce en su balcón la cadena real, privilegio de los lu- 
gares de tránsito que ocasionalmente sirvieron de pala- 
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cio real. «Para hacer los honores debidos, anciano y 
achacoso, el dueño de la casa mandó a su hijo mayor 
acompañándole el ayo cura y, al despedirle, dijo el re- 
verendo al señor, -Que gracia quiere V. pidamos a su 
majestad. -Ninguna, contestó, si acaso me libre de con- 
tribuciones». Ya en el edificio el intenso rumor calleje- 
ro asombra al monarca, que «viendo la inmensa multi- 
tud, ansiosa cual numerosa, pedían por su rey, deja 
aparte los consejos y, abriendo de par en par uno de los 
balcones, se exhibe y afable saluda y, con el sonrís en 
los labios, contenta la muchedumbre que frenética vito- 
rea y le aclama». 

La mañana siguiente, la acostumbrada recepción y 
besamanos de los notables de la localidad, que los regi- 
dores aprovechan para solicitar el reintegro de los mil 
cuatrocientos reales utilizados en reparar el camino. En 
el acto participan dos diputados enviados de Gerona, 
«a la villa de Areñs a besar la mano al rey en nombre 
de esta ciudad», ya que «ha sido la práctica siempre 
que ha venido su magestad a esta ciudad, de salir dos 
diputados del Ayuntamiento a larga distancia a dar la 
bienvenida en nombre de toda esta ciudad». Un minis- 
tro visita la celebrada escuela de pilotos y el rey, infor- 
mado de su adelanto, concederá al establecimiento el 
título de Real. Después de comer, y hacia la una de la 
tarde, dan inicio al fatigoso camino en dirección a Ge- 
rona. 


GERONA [22 DE OCTUBRE] 


Lejano su destino, accidentada la ruta, la comitiva se 
despide de Arenys a las dos de la tarde, un largo re- 
corrido les acercará a Gerona. Pero antes, las asom- 
brosas cortaduras en los peñascos de la costa, sobre el 
mar, Otra montaña de piedra rendida al hombre, y 
hacia una aldea de gentes hábiles en las artes de la pes- 
ca, en la travesía atlántica. En Canet son capitanes, ma- 
rineros de altura, de cabotaje, calafates. Ponz la ve 
«ventajosamente situada, y de cómodos edificios. Sus 
naturales están muy dedicados al comercio de Indias, y 
al del continente de toda España», y para Young es una 
«villa grande dedicada a la construcción de barcos, la 
pesca y las puntas de hilo». Ahora, en la calle del Mar, 
remoto camino del rey, no queda nada sólido del pasa- 
do, sólo casas de un alto y ventanas de piedra descom- 
puestas, pero en imágenes antiguas se muestra el cami- 
no que gentes y ejércitos anduvieron, y una torre de 
gran tamaño junto al arroyo, que desmontaron olvida- 
dos ya los peligros corsarios 

Entre Canet y Calella más acantilados poderosos 
acechan al viajero, en el lugar más áspero. Chantreau 
dice que en esta costa hay un «magnífico camino talla- 
do en la roca, siempre sobre la costa, nos condujo a 
unas bonitas poblaciones». Y Bourgoing habla de un 
«camino nuevo, siguiendo las sinuosidades de la costa, 
subiendo y bajando el flanco de los cerros, a veces es- 
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carpado y cavado en la roca». El Abbé Lambert dice 
que el camino «sigue al lado de la mar y ha debido cos- 
tar muchos trabajos y gastos considerables. En varios 
lugares ha sido necesario levantar terrazas, en otras 
cortar rocas y trozos de montañas». Fenech hablará de 
«la masa de peñas amenazadoras cortadas perpendicu- 
larmente a pico y a barreno para construir esta carre- 
tera». 

Por camino sinuoso, el barón de Maldá cruza «por 
las rocas, con más de cuatro pasos malos, pero yendo 
despacio lo superamos bajando al arenal, frente a San 
Pol, y subimos al pueblo». En otro viaje comenta que 
antes «de entrar en el pueblo pasamos por las rocas, 
descendiendo el cochero al penoso arenal con sumo 
tiento, sujetando el caballo por la rienda ya que el ani- 
mal era bastante fogoso». La reforma lo hizo más có- 
modo, reconoce el barón, y ahora «el camino entera- 
mente compuesto y fuera de todo peligro hasta subir al 
pueblo». Terrazas, contrafuertes en los cortados en la 
zona de la Murtra, a un nivel superior de la carretera 
actual, y todavía se localizan algunos tramos colgados y 
escondidos que corresponden a la carretera de media- 
dos del siglo diecinueve, una evolución del auténtico 
camino por el que pasó el rey. 

San Pol, vida pretérita de pescadores bajo el ampa- 
ro de los frailes. Ponz dice que ahora es «lugar moder- 
no y cercano, y se aumenta considerablemente por la 
industria de sus habitantes». Bourgoing admira la 
«moderna población que crece rápidamente animada 
por su fecunda industria». Casas blancas y claveles, co- 
lores de cuando la población solo era marinera, la igle- 
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sia, la torre Forta de la muralla que defendía, escaleras, 
angostura de la calle Nova, durante siglos camino y 
carretera. Remontar hacia el desaparecido monasterio 
de San Pau, una curva cerrada bajo la ermita encara- 
mada, y por la carretera construida sobre el camino an- 
tiguo se abre un dilatado panorama hasta el poderoso 
despeñadero de la Roca Grossa, que el mar trabaja, 
donde un tramo del camino antiguo se conserva en 
excelente estado sobre la carretera actual. 

Abriéndose a la extensión que se dirige al río Tor- 
dera se encuentra Calella, que para Borsano es lugar 
«grande de mucho comercio. A la orilla de la mar, don- 
de son las barracas de los pescadores, tiene una torre 
muy buena con su artillería». El siglo dieciocho des- 
pliegan su potencial las actividades comerciales, y va- 
rios viajeros, como Ponz, señalan que «es de las mejo- 
res de toda esta costa, con bastante propiedad en calles 
y Caserío»; Zamora que es «el pueblo más gracioso que 
hemos visto en nuestro viaje, por la rectitud y anchura 
de sus calles, regularidad de sus edificios, limpieza y 
aseo de las casas y calles»; Bourgoing que «se trabaja 
bien el algodón, la seda y los encajes»; Laborde ve las 
«fábricas de aguardiente, de áncoras y astillero, y las 
mugeres y niños hacen encaxes y redes de pescar»; y 
Boada, que recorre el lugar en compañía de Carlos IV, 
expone que «tiene varias fábricas de medias de algodón 
de punto de telar». 

Después del peñasco, por un «trozo de carretera 
recto, bajo la planicie de Calella, se entra en la villa por 
la calle Llarch». En unas memorias leemos que en 1789 
«varió la carretera que va de la ciudad a los capu- 


200 


chinos», y el año siguiente conoce el lugar el viajero 
Zamora, cuando «el camino se halla ya mejorado en las 
cercanías de este pueblo». Para dar servicio al nuevo 
tramo edificaron un hostal dispuesto con gran esmero, 
y se valen de la visita real para la inauguración. Inme- 
diato, el convento de capuchinos, que sufriría la vio- 
lencia de las tropas francesas, que lo incendiaron, una 
grabado recuerda la horrorosa escena. 

El Ayuntamiento conoció «que havían de transitar 
por esta villa los señores reyes nuestros señores, haci- 
endo tal vez descanso en ella». Y las terminantes dispo- 
siciones oficiales que obligan a procurar el decoro las 
conoce la gente por un bando que ordena «se continúe 
en barrer y regar las calles a las seis horas de la maña- 
na y a las cinco de la tarde», que «todo vecino recom- 
ponga el piso de calle del frente de su casa en caso de 
haber alguna parte malograda, y a mas que dentro de 
quince días haya de hacer blanquear las paredes de sus 
casales», pero se excluye a «los vecinos que tengan de 
dichas paredes pintadas o dibujadas no deberán blan- 
quearlas por el buen aspecto que presentan, menos de 
ser los pintados antiguos y de mal aspecto». 

Pasada la riera de Pineda el camino antiguo se des- 
vía para entrar en la villa del mismo nombre, pocas ca- 
sas junto a la iglesia de Santa María. Expone Maldá que 
tiene «una calle única muy larga y dos plazas. El hostal 
queda en la plaza y es suficientemente grande, y blanco 
de paredes. El terreno es abundante de viñas y bastante 
trigo. Hay una fábrica de aguardiente. Las mujeres y 
niñas trabajan muchas puntas de hilo fino, blancas y 
negras. Los naturales acarrean la pesca a las ciudades 
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de Barcelona y Gerona, y también a Marsella». Zamora 
ve barcas de pesca, cuatro barcos grandes, mucha gen- 
te de mar, telares de lino, mujeres bordando, pero, «es 
pueblo de sembradío, no obstante hallarse a poca dis- 
tancia del mar». 

El Ayuntamiento también recibe el apremiante pre- 
cepto de atenciones de orden público que han de tener 
en cuenta, la «persecución de los ociosos, vagos y mal 
entretenidos, delinquentes y malechores, los buhone- 
ros», y en su archivo pocas noticias del evento. El alba- 
ñil cobra «por la cal y trabaxo en blanquear lo exterior 
del mesón», el «fiel de fechos por su trabaxo extraordi- 
nario para copiar pasaportes de tropas y librar copias 
testimoniadas de ellos» y el herrero «por los gastos de 
las herramientas empleadas en recomponer la carrete- 
ra, y para el mezón», un total de 335 reales. 

El camino antiguo sigue por estos campos, ahora ba- 
jo el asfalto, pero el trayecto es el mismo, y es novedad 
la ruta que circunda Malgrat. Young dice que «el cami- 
no se separa del mar y penetra en un país boscoso y es- 
peso», mirada al castillo de Palafolls, ruinas nobles de 
la gran fortificación de los Moncada. Un sendero anti- 
guo se dirigía al pueblo de Tordera, por los campos de 
olivos del interior, vecinos de San Genís de Palafolls, y 
con las obras que lo forman ancho y sólido este trayec- 
to pasa a ser el oficial. Tordera, con mil habitantes, es 
población considerable, núcleo activo de campesinos 
aplicados, la ocupación primera, y una variada muestra 
de todos los oficios, de gente que hace vestidos, que 
edifica casas, que compra, que vende. 
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Y enfrente, una dificultad y un riesgo, el río del mis- 
mo nombre, «muy ancho y se vadea». Dice Zamora que 
es «paso peligroso por las avenidas que suele tener y 
por el falso de su piso. Aturden los estragos que causan 
estos ríos». Y Humbolt contempla un «río anchuroso 
que en los pasos más profundos llegaba a los mulos 
hasta el vientre. Las personas pueden pasar en unas 
barcas extremadamente pequeñas, de popa ancha y 
proa en pico, y que cuando el río no baja crecido pue- 
den ser tiradas por hombres con pie al agua. Están jun- 
to a las orillas y se botan sin más en el río». Puntualiza 
Laborde que el río «se atraviesa por un puente de ma- 
dera, y a veces por el vado; pero sus avenidas suelen 
inundar las campiñas vecinas». No era puente, unos 
tableros con soportes a ras de agua, precarios, inesta- 
bles, de paso incierto. 

Pasado el río, y hasta el lugar de la Creu de la Ma, 
cruce y confluencia con el camino del interior, la senda 
antigua pasa por terreno abrupto, de espesos bosques y 
solitario, que sufrió De la Cruz, «subimos la cuesta 
Suro de la Palla, camino montuoso, e incomodo, que 
nos ocupó hora y media. Continuamos la ruta por un 
terreno escabroso de altos y baxos, y aun en los valles 
con no poca incomodidad, valiéndonos de senderos, 
pues el camino es natural, sin compostura, y malo por 
los carriles de los carruages». Bourgoing lo conoce en 
plena reforma y expone que en el entorno del hostal de 
la Granota «todavía no hay camino trazado por los 
bosques en acercarse y salir de este hostal. Y se deam- 
bula unas leguas un poco a la aventura». 
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El Secretario de Estado, conocedor de la situación 
había ordenado «la pronta recomposición de la Carre- 
tera Real, que positivamente se halla en mal estado, 
desde la villa de Areñs de Mar al castillo de San Fernan- 
do de Figueras», que han de ejecutar los vecinos con 
sus recursos propios, bajo graves multas mancomu- 
nadas a los alcaldes del recorrido. Y han de proceder 
«con la alegría que es hija del deber de fieles y genero- 
sos vasallos», aprontando «los peones, carros, picos y 
azadones», y señala que «los peones han de ser robus- 
tos y aptos para estos trabajos, y no muchachos y anci- 
anos como abusivamente se acostumbra». 

La obra nueva parece que no tuvo demasiada soli- 
dez. Laborde conoce «un camino ancho, pero mal cui- 
dado, conduce desde Gerona al río Tordera distante 
cinco leguas, por un terreno de poca consistencia, que 
humedeciéndose a la menor lluvia, se llena de lodo en 
invierno, y de polvo en verano; y en todas las esta- 
ciones está cortado por carriles profundos que le hacen 
intransitable aun a los viajeros de a pie». Ciertamente, 
el barón de Maldá comenta que el rey sufrió por el mal 
estado de «los caminos que se dirigen a Gerona, y de 
Gerona a Figueras, ya que con las lluvias los directores 
de caminos se habían distraído sin saber donde era 
necesario dirigir los carros de arena para arreglar el 
mal camino, por este motivo volcó el coche del señor 
príncipe de la Paz, según dicen, y quedó atascado el del 
señor rey de Etruria, con fuertes sacudidas en los 
demás coches, y fueron menester muchas antorchas, 
llegado muy de noche a Gerona». 


204 


Boada habla del hostal del Suro de la Palla, segu- 
ramente al ahora llamado Cal Coix. Siguiendo se pasa 
por el hostal de Bruno, un edificio que se conserva con- 
vertido en casa de labranza, y casi en frente la casa 
grande de Cartellá o del marqués de Moyá de la Torre. 
El hostal de la Vela en el cruce del camino de Massanet 
a Vidreras, y poco después el de la Granota, de larga 
historia y aún abierto a los viajeros. Dice Bourgoing 
que «se baja hacia un hermosa cuenca en el centro de 
la cual está el hostal aislado de la Granota». El vecin- 
dario de la Granota era un territorio con algunas casas 
de agricultores, un lugar pobre, que al abrir la nueva 
ruta será punto de referencia, y tres hostales se apres- 
tan a ofrecer su servicio. En el recorrido la comitiva 
real deja a la derecha los lugares de Sils, Llagostera y 
Casá de la Selva y a la izquierda Riudarenas y Hostalric, 
y llega al lugar de la Creu de la Ma o de la Má de Ferro, 
insólita, enigmática y antigua señal de tráfico, «que 
divide los dos caminos», como señala Maldá, la ruta 
real antigua por San Celoni y la moderna por la costa. 
Se trata de una cruz de hierro que a un lado tiene una 
mano y en la otra la letra M indicando la ruta de pere- 
grinación a Montserrat. 

Los reyes pasan por un lugar afamado entre los via- 
jeros, el hostal de la Tiona, «con vecindad de grandes 
casas de campo», un edificio que se conserva entero al 
lado de una planicie luminosa, punto de encuentro a lo 
largo de generaciones, para comer, para dormir. La- 
croix explica que «no hay ninguna mesa que no sea la 
de la cocina, donde está la familia del hostelero, los 
arrieros y los viajeros. La cena consistió en un pollo 
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asado y un fricandó de pollo, acompañado de una ensa- 
lada regada con un aceite maloliente, que se hacía no- 
tar a gran distancia». Desencuentro de los franceses y 
el aceite español, que sufre y señala Stendhal cuando 
pasó por aquí unos años después. 

Adelante, y continuar por una llanura magnífica con 
vistas a montañas lejanas, verde de cereales, nubes que 
anuncian lluvia, y vuelvo a recordar que aquí todo era 
bosque impenetrable. Peyron señala que a pocas leguas 
de Gerona «el camino atraviesa el bosque de la Tiona, 
que seguimos a lo largo de dos horas y que ofrece a la 
mirada los sitios más agradables, pero este camino es 
terrible porque el suelo está cubierto de una arcilla 
muy fina y tenaz, que empantana las ruedas de los ve- 
hículos, las piernas de las mulas y hace su marcha tan 
lenta como difícil». 

Desde el hostal a Gerona las obras del Camino Real 
se limitaron a ensancharlo y hacer más sólido el firme, 
y ahora es en gran parte la carretera nacional, con pe- 
queñas variaciones. Pronto Can Tió, casa rural donde el 
camino pasa frente a la puerta, y Franciac a la derecha. 
No se puede proseguir por el laberinto de carreteras 
modernas, pero al otro lado hay un tramo de un kiló- 
metro del camino antiguo, en medio de campos. Hay 
que cruzar el río Oñar a vado, pero un viajero dice que 
cuenta «con su puente de tablas». Continuar por las 
casas de Can Pla, Can Piu y la Granyana, vecinas de 
restos de la ruta, y encontrar en medio de matorrales el 
puente del arroyo de Riudevitlla, ampliado en diversas 
épocas. 
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El camino pasa frente al Mas Fábrega, y se esconde 
por sus campos hasta encontrar el edificio del Hostal 
Nou, con su capilla, en una altura que lo hace visible, y 
pasado un polígono industrial se vislumbra a poniente 
de Can Xeco y Can Solís, confundido en medio de la ve- 
getación, pero hace de límite con varios campos. Llega 
al vecindario del Regás y aquí es un tramo de carretera 
vecinal de unos dos kilómetros que termina ante Mas 
Estrach de larga memoria, porque Estrach o Estarach 
es una evolución de la palabra latina que significa ca- 
mino, strata o strada, como en Caldas de Estrac. La ca- 
rretera nacional vuelve a ser el camino histórico, y pasa 
por dos hostales que vio el rey, el Mas Seva y el de Ave- 
llaneda, y sigue algún tramo fósil hasta encontrar la ca- 
lle del Migdia, memoria viva del camino que seguimos. 


Gerona, la gran ciudad medieval que los pasajeros ad- 
miran, «los mercaderes tienen grandísimo trato de pa- 
ños finos y otras mercaderías, de que hay infinitas tien- 
das». Encerrada por una sólida muralla que pronto los 
franceses sufrirán en el gran día. Dividida por el Oñar, 
bajo la montaña de castillos que la defienden, y el arra- 
bal del Mercadal, de gentes industriosas que aquí resi- 
den. Un río que se cruza por el puente de piedra de San 
Francisco, «viejo y largo, pero dos vehículos apenas pu- 
eden pasar», o por un «puente de tablas», y a veces 
«por su madre, pues en tiempo de verano es tan escaso 
de aguas». En la estación de lluvias el miedo llega con 
las crueles avenidas, sin piedad. Bronseval siglos antes 
vive uno de estos momentos, cuando el río «saliéndose 
de su curso o cauce, había elevado sus orillas sobre el 
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pavimento de la ciudad a la altura de una lanza grande, 
y había inundado todas las casas encontradas en la 
parte baja de la ciudad, a lo largo del pie del monte, 
llegando a los tejados de las mismas y había llenado los 
barrios de barro de arena». Calles angostas de cielo re- 
cortado, iglesias enormes, artesanos ocupados, hosta- 
les, comerciantes, nobles y numerosos clérigos. Una 
ciudad que el camino recorre por su interior, y son 
obligadas mejoras para resguardar el paso de las pers- 
onas reales por la plaza de las Coles, las calles de la Ar- 
gentería, de Ballesterías, de la Barca, la plaza de San 
Pedro y la puerta de Francia, abierta al Norte. 

Gerona desea al rey, le espera, pero no hay dineros 
en las arcas municipales, aquí tampoco hay dinero. Una 
colecta entre los gremios y gentes de posición recoge 
poco más de mil reales, con el desacuerdo de nobles, 
cirujanos y plateros, que no contribuyen. Lo reseña un 
pliego notable donde se hallan «las cantidades que cada 
uno de los cuerpos de esta ciudad ha ofrecido para las 
fiestas y festejos que deben hazerse a su magestad a su 
tránsito por esta ciudad». Inventario de la vida indus- 
triosa, aquí están todos, notarios, abogados, cirujanos, 
drogueros, libreros, tenderos de lienzos, curtidores, pe- 
laires, sastres, tejedores, carpinteros, zapateros, horte- 
lanos, albañiles, panaderos, alfareros, cordoneros, al- 
barderos, sombrereros, roperos, sogueros, escribanos, 
hacendados, comerciantes, doradores, pintores, fidee- 
ros, peluqueros, revendedores, volateros, chocolateros, 
hosteleros, músicos, revendedores de granos, cortan- 
tes, albadiveros, y los cabildos de San Feliu y de San Pe- 
dro de Galligans. Entre tantos que trabajan «no se han 
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podido hallar más caudales para acudir a las fiestas que 
se están preparando», y se pide autorización para utili- 
zar fondos de partidas públicas. Y el rey, dadivoso, con- 
cede, a través del ministro de Estado, que el Ayuntami- 
ento «pueda gastar de sus propios, noventa mil reales 
de vellón a los quales han de ceñirse los gastos, permi- 
tiendo que no habiendo fondos en los propios se tome a 
préstamo el caudal que falte». Día memorable, goce del 
débito. 

Como en tantos lugares, obras públicas, composici- 
ón de caminos y blanqueo general de casas. En la calle 
de la Argentería, «derribados sus tabiques y voladas, 
levantasen a cordel con uniformidad los frentes de sus 
casas, de suerte que aquella calle, que antes presentaba 
desproporción y lobreguez, ostentó al arribo de los so- 
beranos el mejor aspecto y hermosura». Decoraciones 
en los lugares públicos, distintivas en las calles de Co- 
les, San Pedro y San Feliu, donde «se levantó una her- 
mosa perspectiva que tenía en la parte más elevada un 
sol, baxo de él el nombre de nuestro augusto monarca, 
cuyas letras despedían agua con abundancia, sobre dos 
globos que estaban a la parte inferior, simbolizando 
que a la manera del sol, difunden nuestros soberanos 
sobre dos mundos gracias abundantes», y en el centro, 
los retratos de los reyes pintados por Juan Carlos Pañó. 

Obstáculos por el alojamiento del gentío real, y el 
obispo da órdenes al clero «para que admitiesen los 
aloxamientos, que se presten a rezivir en sus casas, 
combentos», mientras los aposentadores trabajaban 
sin descanso. Se conserva un largo impreso con los de- 
talles manuscritos de los lugares donde se alojó cada 
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persona. Las complicadas diligencias para aportar los 
ingentes «víveres y provisiones que se necesitan», tam- 
bién llegan a buen término. Para seguir lo que acon- 
teció en honor a los reyes, aportan testimonios el im- 
preso «Gerona festiva», y una crónica manuscrita, del 
secretario municipal Juan Pérez Clarar, incluida en el 
libro de acuerdos municipal. 

A las cuatro de la tarde se disponen las autoridades 
civiles y militares, la nobleza y cargos públicos, alrede- 
dor de la puerta de Arenys, ingreso a la ciudad, pero el 
rey se retrasa por el mal estado de camino y llegará ya 
de noche. A las siete y ocho minutos «empezaron los 
castillos a disparar la artillería por habérseles hecho se- 
ñal por medio de una llamada desde el hostal de la Ave- 
llaneda que sus magestades y altezas pasaban por allí, y 
a las siete y quarto acompañados de los volantes que 
estaban prevenidos para alumbrar a los coches de sus 
magestades, entraron felizmente en esta ciudad los re- 
yes y príncipes nuestros señores y también su majestad 
el rey de Etruria, junto con toda la real comitiva que 
era numerosísima, en cuya ocasión estaba ya iluminada 
la ciudad». Ceremonia de entrega de las llaves, las au- 
toridades rendidas, y la familia real se dirige al que se- 
rá su palacio esta noche, la casa de Martín de Carles, en 
la plaza del Vino; al rey de Etruria la casa del heredero 
de Francisco de Benages, en la calle de Ciudadanos, y a 
los notables según disposición del aposentador. 

Los festejos, la llamada máscara real, empiezan a las 
nueve, con un grupo de parejas que «bailaron exqui- 
sitas danzas», y sigue el desfile de un carro triunfal, 
que los monarcas presencian desde el balcón de su resi- 
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dencia, ambiente festivo y las calles inundadas por el 
gentío, y «el mucho carruage de la real comitiva que 
ahún iba llegando estaba detenido por el numero- 
síssimo concurso que había acudido. Toda la noche fu- 
eron llegando coches y otros carruages, de modo que 
hasta quasi el amanecer del día siguiente no se verificó 
la completa llegada de toda la real comitiva». 

A la mañana siguiente, a las ocho y cuarto «salió su 
majestad de palacio a caballo acompañado del excelen- 
tísimo señor príncipe de la Paz y otros grandes, con la 
correspondiente escolta de guardias de corps, y pasan- 
do por las calles de Abrevadores, plaza de las Coles, 
Platería, Ballesterías, callejuela de enfrente del portal 
de la Barca, calle de Capuchinas, subida a la cathedral, 
plaza de Lladoners, subida del quartel de alemanes, se 
salió su majestad por la puerta de San Christoval y pa- 
sado por delante de la torre Gironella, se fue en dere- 
chura al castillo de Condestable y después de haverlo 
reconocido muy por menor y vistos desde allí los de- 
más castillos y fortificaciones se volvió a entrar por la 
misma puerta de San Christoval y baxando por la plaza 
de Lladoners, baxada de la Cathedral, calle de la Forsa, 
Zapatería Vieja, y calle de Ciudadanos, se restituyó su 
majestad a palacio». No se concreta si en esta salida el 
rey cazó, pero días antes se presentaron «los monteros 
para preparar el cazadero de su magestad, se dieron las 
más eficaces providencias para componer los caminos 
que dirigen al pueblo de San Daniel, hermitas y montes 
cercanos». 

El rey por las montañas y algunos concejales visitan 
al ministro de Estado y le entregan una «representa- 
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ción en que se manifestaba el mal estado de la ciudad, y 
la exposición de mucha parte de ella a ser víctima de 
las aguas por las inundaciones repetidas», les contesta 
que detallen la dificultad y que al regreso de Figueras 
«él procuraría hacer todo su posible en alivio de la ciu- 
dad». Otros regidores visitan al ministro de Hacienda y 
le hacen presente que los noventa mil reales de vellón 
seguramente no alcanzarán para pagar el gasto de las 
fiestas, y que suplique al rey «se mandase abonar en 
cuentas todo lo demás», o sea, que pague de su bolsillo. 

«A las diez y media de la misma mañana salió otra 
vez su majestad de palacio en coche», hacia la catedral, 
acompañado de la reina y príncipes. Llegan a las esca- 
leras que salvan el notable desnivel y suben bajo palio, 
«hasta el primer descanso en donde se pararon, y arro- 
dillados besaron la cruz que les presentó el ilustrísimo 
señor obispo, después de cuya ceremonia, precedidos 
de su ilustrísima, continuaron subiendo la escalera y 
entrando por la puerta principal se dirigieron por la de- 
recha hasta el altar mayor donde se arrodillaron». Re- 
zan, se canta un Te Deum, visitan la tumba de San Nar- 
ciso, y regresan a palacio. 

A las doce es el momento del besamanos, donde se 
reúne la Gerona excelente, gobernador, diputados, no- 
bleza, obispo, comunidades religiosas, gremios. Pasado 
el jerárquico ritual las autoridades se dirigen a la pu- 
erta de la Santa María o de Francia a despedir al rey en 
su partida hacia Figueras, lo que tuvo lugar a las dos y 
media. Repique de campanas, andanadas de honor y 
vivas populares acompañaron a la real comitiva. 
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FIGUERAS [23 DE OCTUBRE] 


Pasado Gerona, escribe Beramendi, refiriéndose al ca- 
mino, «en la salida de esta ciudad empieza uno muy 
bueno que sigue casi sin interrupciones hasta Francia». 
En esta zona el resultado de la reforma fue una obra de 
fuste, Bourgoing explica que «sobre todo en acercarse a 
Figueras el camino está obrado con mucho cuidado. Se 
pasa por varios puentes construidos en granito». No 
obstante, conocemos las quejas de Laborde de la falta 
de mantenimiento, ya que cuatro temporales estropea- 
ban el camino, por lo que en previsión del paso del rey 
fue necesario acometer obras de reparación en un tra- 
yecto que hacía pocos años habían renovado. Se gastó 
la cantidad de ciento cincuenta mil reales para la oca- 
sión, y no fue suficiente, como comprobarían con desa- 
grado los propios monarcas. 

El portal de Santa María saluda a los viajeros que 
abandonan Gerona, seguirán por el lugar mínimo de 
Pedret, larga calle extendida frente al río, de posadas y 
artesanos, ajetreo incesante de caminantes, umbrales 
de sillería, la capilla de San Jaime y el claro hospital de 
San Lázaro, que acogía a los leprosos. Se acercan las ca- 
sas llamadas de Puente Mayor, también ajustadas a la 
ruta, y en un dintel la piedad esculpió, «Ave María sin 
pecado concebida», el refugio. El nombre del lugar lo 
toma del «bello y alto puente de piedra» para cruzar el 
Ter, «viejo y largo», «puente del agua» que llaman los 
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vecinos, batallas y avenidas lo han herido, el esfuerzo lo 
ha reconstruido. Al cruzar se acerca otro agregado de 
casas, arrabal laborioso del pueblo colindante de Sarriá, 
donde la actividad transeúnte alimentó el estableci- 
miento de oficios a su servicio, y otra ventaja. Explica 
Gálvez que el vecindario, «por ser libre de toda contri- 
bución se va aumentando considerablemente. Todas las 
más de sus casas son nuevas y en ella venden cuanto se 
puede desear». Peyron ve un lugar «lleno de tiendas y 
de artesanos de toda clase». Humboldt se maravilla, 
«¡Qué próspero es aquí todo el país! Lo noté en el 
hecho de que incluso en Sarriá vi una pastelería que, 
como es corriente aquí, al mismo tiempo tenía bujías. 
Sarriá queda en una llanura bastante grande que está 
rodeada por colinas y montañas y parece ser muy fe- 
cunda». 

Ascenso al collado llamado de la Costa Roja, un lu- 
gar muy peligroso por los bandidos que asaltan a la 
gente ya en tiempos medievales, y se conocía como la 
«Sierra Morena catalana». Se recorre la calle Mayor de 
San Julián de Ramis, y en el descenso distinguimos el 
camino en la división de dos campos, ahora es el cauce 
de un pequeño riachuelo que baja de la Costa Roja, 
pasa por Can Martín y Can Plan. Hay que cruzar el río 
Terri frente a un molino harinero, pero el antiguo pu- 
ente de piedra hacía décadas que necesitaba reparación 
y se utiliza una barca. No consta como lo atravesó su 
majestad, pero seguro que no sufrió incomodidades. 

Se llega a las casas de Mediñá, construidas al paso 
de la ruta. El barón de Maldá conoce el lugar y dice que 
en la parte alta se encuentra «la parroquia con su cam- 
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panario nuevo, el castillo de los señores de Xammar», y 
en la parte baja «una calle de casas, por la que pasamos 
y se pasa, con una capilla de Santa Ana». Para el abad 
Lambert el hostal es el «más sucio y más caro de la ru- 
ta, pero que hace un agradable conjunto con el cerro 
que lo domina». Calle estrecha y breve, ventanas góti- 
cas, sillares, dovelas y dinteles con leyendas de dueños 
y oficios de siglos vencidos, Jerónimo, Salvio, sin nadie, 
puertas cerradas cuando paseo por su historia cierta. 

Hasta Figueras, la nueva ruta real se formó casi en 
línea recta, en un territorio desigual pero de colinas sin 
grandes alturas, sorteando pequeños núcleos rurales de 
origen medieval. Advirtamos que en Vilademuls, Pon- 
tós y Borrassá, parte del límite municipal es el propio 
camino. Hacia el norte por la ahora carretera, bajo el 
cerro de la cruz de Fallinas, donde «a habido grandí- 
simas emboscadas», como recuerdan en su nombre las 
cercanas casas y el bosque de Lladrós. Sigue el arroyo 
de Ciñana y poco después, a la izquierda el hostal del 
mismo nombre, que la cartografía conduce a identificar 
con el Mas Solá. Entre sembrados ordenados de cere- 
ales se acerca un apelativo en el que resuena lo antiguo, 
el campo del Camiral. 

Otra subida amable, el collado de Orriols, lugar de 
hostales y uno principal, en la parte alta, un edificio 
vencido en medio de carreteras. Gálvez, dice que «es 
bien desdichado, aunque en muchas posadas de Francia 
no lo pasamos tan bien de comida como aquí». Bella 
imagen de Willkomm. «Desde Gerona la carretera ser- 
pentea suavemente cuesta arriba hasta el collado de 
Orriols, donde de repente se nos presenta la visión del 
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Pirineo cubierto hasta la mitad de nieve, quedando gra- 
tamente sorprendidos». En el apacible descenso el ca- 
mino antiguo es a veces la propia carretera y a veces 
restos entre campos cultivados, unos cientos de metros 
perdidos en el límite de los Camps de la Carretera, que 
indica el paso de esta vía, y en el Camp de Japet los sur- 
cos aún son visibles en medio de la vegetación. 

Llegamos a Báscara, que ha sufrido todas las gue- 
rras, casas sobre una colina que un día cerrarán con 
murallas. Un pueblo de la edad media, rodeado de al- 
menas y torres en el que se entra por una puerta que 
vieron los reyes, despojos del castillo, ventanas góticas, 
callejones angostos, ningún rumor, una mujer atarea- 
da, leve, resuelta, cuando ando por el lugar en tiempos 
malditos de epidemia. Pero Báscara era agitación de 
hostales y paso obligado de los que iba al norte o al sur, 
por el camino que un documento audaz afirma que es 
el «que va de Roma a España». 

Cruzar la calle Mayor, despedirse en el portal de 
Francia, y descender de la colina para encontrar el vado 
del fluvium Fluviá, una dificultad, que este río no es 
insignificante, y cuando llueve asusta. Aquí todo esta 
organizado, servicio de barca, pasadores, e incluso el 
hostal de la Barca donde hacían estancia los pasajeros 
cuando no había manera de cruzar. Explica Gálvez, 
«pasamos en barca el río Fluviá, Fluvian o Alba. Es cau- 
daloso, pero hay vado por dónde pasó el coche. Es tra- 
bajosa la pasada porque hace pendiente y la corriente 
es muy rápida». Los duques de Arcos cruzan «por la 
barca el río Fluviá» y Laborde señala que es un río «sin 
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puente y transbordador». Aquí, y a causa de la corri- 
ente, Hans Christian Andersen sufrió lo indecible. 

Hay una imagen valiosa para conocer el entorno, el 
grabado de Buenaventura Planella dedicado al paso el 
príncipe Fernando por el río. El artista, que estaba pre- 
sente, describe la acción que tuvo lugar el día veinticua- 
tro de marzo de 1814 cuando el ejército francés le en- 
trega a una comitiva española dirigida por Francisco 
Copons, capitán general de Cataluña. El río Fluviá, los 
franceses lo consideraban la mejor línea de defensa 
española, un obstáculo natural, y por eso no se levantó 
un puente en este punto estratégico, pero consta que 
en algunos momentos bélicos se construyen de madera 
para la infantería, provisionales. El 1795 una división 
del ejército -y no es poca gente- pasa por el «el puente 
de Báscara», un mapa del mismo año señala su exis- 
tencia. 

Hemos dejado el río atrás y adyacente el hostal de la 
Barca, un edificio que todavía encontraremos en el lu- 
gar, bien conservado y dedicado a otras labores. El ca- 
mino seguía el arroyo de Santa Ana, por el lado de la 
capilla de esta advocación y se pierde en medio de los 
sembrados del Mas Verdaguer, y frente a la torre del 
Ángel es carretera. Lo volveremos a encontrar en los 
Camps del Camíral, que recuerdan el trayecto que reco- 
rrió la comitiva. A la altura del llano de Santa Leocadia 
sigue a la izquierda y pasado un riachuelo entra en la 
población. Santa Leocadia de Álguema, cuatro casas al- 
rededor de una iglesia del siglo dieciocho, sin color, im- 
precisa, y una muralla que cierra el recinto. Poco queda 
del notable pasado, puertas de dovelas, viejos contra- 
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fuertes y rebozados precarios, una casa de labradores 
opulentos, un edificio de ventanas góticas. 

Cuando los monarcas pasan por el lugar la ruta ya 
no atraviesa la población, las obras de reforma la ha- 
bían alejado hacia levante, por donde discurría la anti- 
gua Via Augusta, llano abierto, telón de montañas del 
Pirineo, panorama que no abarca la mirada del que ca- 
mina. Cruzaran a vado el río Manol, de curso suave, y 
que después de llover se dificulta, pero ahora el puente 
del Príncipe aleja el peligro, una obra recuerdo del pro- 
visional de madera que levantaron cuando regresó de 
su cautiverio el que entonces era príncipe Fernando. 
Ruta contigua a la ermita de San Pablo de la Calzada, 
piedras de mil años, renovadas, oscurecidas, fervor po- 
pular y pausa de viajeros. En el entorno, la masía y un 
arroyo llamados de las Forques indican la jurisdicción 
señorial, donde se situaban las horcas justicieras, y 
próxima la Creu de la Ma, señal de término, bella cruz 
gótica en el cruce con el camino de Santa Leocadia. 

El lugar de Figueras lo describe Gálvez como «uno 
de los mejores pueblos del Empordá. Está situado a la 
falda de una elevada colina y gran parte en el llano, en 
sitio muy fresco y verde. Ciñen las murallas antiguas, y 
sus calles y casas son muy buenas. Habítanla como mil 
familias, entre las que entretienen varias manufactu- 
ras, que con la bondad y abundancia de sus frutos lo 
hacen pueblo rico y abundante en todo». Siglos antes 
Guicciardini ve un castillo medieval, «muy bueno si lo 
comparamos con los demás del país», que se arruinó 
con el paso del tiempo y las guerras, hasta que en 1753, 
a raíz del Tratado de los Pirineos, el rey Fernando VI 
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manda construir el castillo de San Fernando, de dimen- 
siones colosales, «la obra más grande de España» y de 
Europa, en forma de pentágono y un perímetro de dos 
kilómetros, sobre una colina donde había un convento 
de capuchinos que fue trasladado. Ahora la historia re- 
cuerda las batallas perdidas en esta mole que aguanta 
los siglos, y el colosal dispendio que no sirvió para na- 
da. La curiosidad aviva el real deseo de conocer el edi- 
ficio que promoviera su tío, y en Figueras van a com- 
placer al monarca. 

Carlos IV llega la noche del día veintitrés y es reci- 
bido por las autoridades en la puerta de la población. El 
barón de Maldá comenta que han previsto «baile de 
bastones, danzas, corridas de toros, comedias, y que di- 
cen que tendrán preparados osos para divertir a su real 
majestad cazándolos, y ya que el rey ama mucho esta 
diversión, podrá aprovechar para disparar algunos 
tiros». Se representa una mojiganga en su honor y al 
terminar se traslada a pernoctar en el castillo. A la ma- 
ñana siguiente inspección general de la fortaleza, 
asombro de los reales y nobles ante el laberinto de ga- 
lerías, caballerizas, cisterna, un poblado militar frente a 
la frontera francesa. El rey ha almorzado, y por la tarde 
va a cazar a las marismas de Castellón de Ampurias, 
donde las aves son presa fácil. Mientras el monarca dis- 
para, los nobles y la corte pasean por la ciudad, reco- 
rrido por calles y visita a la iglesia donde cien años an- 
tes se casara el rey Felipe V. 

Este día, «para mayor comodidad», la comitiva real 
se alojará en Figueras, los reyes en la mansión de Faus- 
to Matas, una antigua familia de notarios que residían 
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en Barcelona, el edificio noble muy reformado conserva 
el aire y el volumen de lo grandioso. Para honrar a los 
visitantes, «por la noche hubo todas las diversiones que 
pudieron aprontar sus vecinos en este corto tiempo», 
una máscara real y baile público. El día 25 el rey pasea 
por la ciudad acompañado por uno de los protagonistas 
de la jornada, el hacendado Tomás Puig, que había con- 
tribuido con una elevada cantidad a la construcción del 
Camino Real y fue premiado con el nombramiento de 
ciudadano honrado. Puig, de ideas avanzadas, colabo- 
raría con los franceses en tiempos de la ocupación, re- 
fugiándose en este país. El día llega a su fin con el ine- 
vitable espectáculo de fuegos de artificio. 

Antes de la partida de regreso a Gerona, el rey nom- 
bra caballero a Fausto Matas, y a su esposa e hijas ca- 
mareras de la reina. El Ayuntamiento también es re- 
compensado al recibir el título de Magnífico, aunque Fi- 
gueras era entonces un municipio carcomido por «las 
discordias que dividen los ánimos de sus vecinos, y que 
ya ha mucho tiempo turban su quietud», alteraciones 
que conocidas por el monarca resolverá con energía. Al 
cabo de unos días un ministro de la Audiencia visita el 
lugar, se ordena el cese de todos los oficios municipales 
y se hace cargo del control político y militar de la ciu- 
dad el comandante del castillo. También se produce la 
segregación del corregimiento de Gerona de todo el te- 
rritorio entre el río Fluviá y la frontera, estableciendo el 
corregimiento de Figueras. 

A raíz de la visita se iniciaron grandes obras en la 
fortaleza lo que motivó el desplazamiento de numero- 
sas gentes que acuden a trabajar, pero en seguida se 


220 


agota el presupuesto porque el dinero de las arcas rea- 
les no llega, y sin trabajo «los parados, vagando ham- 
brientos por toda la comarca, cometieron muchos des- 
manes y atropellos, sobre todo en los mansos». La in- 
tervención del gobernador puso fin al conflicto al incor- 
porar a esta gente como soldados en la guarnición. 
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GERONA [26 DE OCTUBRE] 


Regreso de los monarcas, Gerona amable, con esperan- 
za. Como disponen los preceptos, gente principal, mili- 
tares, el gobernador, el sargento mayor, el capitán de 
llaves y otros oficiales, «salieron a caballo por deber 
hazerse la ceremonia de la entrega de las llabes». Larga 
espera, tardía la comitiva real, y a las cuatro de la tarde 
ansiedad. Todos, las autoridades municipales, «junto 
con los comisionados del cuerpo de la nobleza, collegios 
y gremios», atentos en «la puerta de Nuestra Señora o 
de Francia». Soldados, coro de música, y el regimiento 
de infantería de voluntarios de Castilla, dispuestos 
«hasta la plaza de las Coles, y de aquí hasta el real Pala- 
cio», de nuevo la casa del señor Martín de Carles, en la 
plaza del Vino. 

A las seis y media las salvas de los castillos y el repi- 
que general de campanas anuncian la cercanía de los 
reyes, que al momento entran en una ciudad que los 
recibe con grandes luminarias, y se dirigen a su resi- 
dencia bajo el interesante sonido de una banda de mú- 
sica. Antorchas en las distancias convenientes que si- 
guen al paso de los carruajes, hermoso «jardín y selva 
en la plaza de San Pedro», representación y perspectiva 
en la escalera de San Feliu, galería y obeliscos en la pla- 
za de las Cols. 

El Ayuntamiento y los nobles ingresan en palacio a 
dar la bienvenida al rey y pedirle señalar la hora para el 
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espectáculo preparado, lo que se retrasó a la espera de 
la llegada del rey de Etruria, «que tardó en venir más 
de una hora por los malos caminos». A las nueve es el 
momento de iniciar la máscara real, baile de labradores 
y jardineros, carro triunfal, música, fuegos de artificio, 
«y no obstante de que empezó a llobisnar tubieron sus 
magestades y altezas, y también el rey de Etruria, la 
bondad de estarse en el balcón del real palacio prueba 
evidente de lo mucho que estimaban las demostracio- 
nes de júbilo que con que estos sus fieles vasallos cele- 
braban su feliz llegada, pero siguiendo a llober algo 
más recio, y después de haber bailado las parejas de 
máscaras que precedían el carro primorosas danzas de- 
lante del palacio, se retiraron». 

Es de mañana, temprano, esperan nueva audiencia 
los regidores gerundenses. Advertidos por Pedro Ceva- 
llos, ministro de Estado en la pasada entrevista, le en- 
tregan el memorial pedido, «sobre lo expuesta que es- 
taba la ciudad por razón de los ríos y para que del fon- 
do de caminos se pagase el costo de la recomposición 
de carreteras». Palabras elocuentes, disposición favora- 
ble, humo administrativo, ya veremos. 

Termina la visita real a Gerona, suceso considerable 
que altera el compás de los días, la armonía del orden 
natural, lo nunca visto, campesinos en gran número 
que descienden de las montañas, de caseríos lejanos, 
confusión en las calles angostas, gentes nobles reunidas 
con el pueblo llano, soldados de habla extraña, una 
conmoción que los vecinos recordarán. Y a la una del 
mediodía, hora señalada para el adiós de la comitiva, 
las autoridades ya están acomodadas en la puerta de 
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Arenys, «en medio de un numerosísimo gentío que no 
cesaba de gritar “viva el rey, viva la reina, vivan los 
príncipes nuestros señores”, y de una salva general de 
todos los castillos y repique general de campanas». Cu- 
ando al cabo de doce años el ahora príncipe Fernando 
vuelva a pasar por esta ciudad, ruinas encontrará, el 
dolor, el color, el olor de la muerte. 
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ARENYS DE MAR [27 DE OCTUBRE] 


En Arenys, la multitud les recibe a las siete de la tarde, 
se repite el ceremonial, y se alojan los reyes en su 
palacio de ocasión. Por la mañana besamanos antes de 
la despedida, pero esta vez los regidores exponen en un 
largo memorial la necesidad de una aportación pecu- 
niaria, porque la ciudad no tiene recursos, y su situa- 
ción personal se ha complicado al hacer frente a los 
gastos con dinero de los impuestos de manera inde- 
bida. El capitán general de Cataluña ya había señalado 
que de estos fondos no se podía disponer ni provisio- 
nalmente, «siendo la contribución de Catastro tan sa- 
grada que por ningún título debe echarse mano de su 
importe». 

Escriben. «A motivo de haberse dado la orden por el 
gobernador de Gerona de recomponer la carretera real, 
y que desde el día siete de dicho setiembre se trabaja en 
la expresada recomposición y asciende su coste en más 
de catorce mil reales ardites, que para pagarlos y no te- 
niendo haberes los solicitantes, ni encontrar vecinos 
que los pudiese adelantar, a causa de los infortunios 
acaecidos por el azote de la última guerra y no pudien- 
do hacer el reparto por no ser concluhida la obra, fue 
forzoso a este Cuerpo valerse del dinero cobrado de es- 
tos vecinos para el pago del tercio de los reales tributos, 
a fin de que no pereciesen los peones destinados a di- 
cho trabajo. 
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Vino la orden de gobernador de Gerona el día veinte 
y dos del propio septiembre para que se pagase el ter- 
cio y viendo los representantes su imposibilidad, se 
acudió al caballero intendente de la provincia pidién- 
dole tres meses de prórroga para dicho pago, pero no 
fue atendida la representación según se ha adquirido 
por no poderse dar ningún otro destino al dinero co- 
brado por los reales tributos y por esto, señor, los su- 
plicantes se ven oprimidos desde el día tres del actual 
octubre con el apremio de diez reales diarios por dicha 
falta, quando al parecer no es delito lo obrado, atendido 
que de ningún otro modo no se podía cumplir con la 
mandada recomposición, ni con las leyes divinas y hu- 
manas que tan estrechamente mandan el pronto pago 
al jornalero». 

El monarca escucha atento y los ministros sonríen. 
No llegaron alivios, y las cargas festivas las sufragan los 
vecinos en un impuesto sobre el consumo de la carne. 
La situación era tan desdichada que no había dinero ni 
para pagar las salvas de homenaje, con pólvora facilita- 
da por los pueblos de San Pol y Calella, que retumbaron 
desde el baluarte de San Elm. Ciertamente, se había 
disparado con pólvora del rey. Mañana será otro día. 
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BARCELONA [28 DE OCTUBRE A 7 DE NOVIEMBRE ] 


En la ciudad de Mataró esperan al rey la tarde del día 
veintiocho, y los regidores repiten las advertencias y 
Órdenes al uso. De nuevo la comitiva de las autoridades 
se reúne para dirigirse a su encuentro, precedidos «de 
una lucida orquesta de música, y encaminándose por 
las calles del real tránsito con el regreso, se apostó de- 
baxo de unos arcos compuestos con el mayor gusto y 
primor en la mitad del Camino Real, y al último de la 
calle nombrada del Rebalet, que tenían preparados pa- 
ra el real recivimiento, logrando esta ciudad el dicho 
real tránsito del regreso de las magestades y altezas re- 
ales a cosa de las dos y media de esta tarde, anunciando 
el arribo a la ermita de San Simón, el cruxido de la 
salva de artillería de los fuertes y repique general de 
campanas al llegar las reales personas a donde estava 
formado el ilustre Ayuntamiento demostraron la mis- 
ma gratitud que havian tenido a la venida». 

El barón de Maldá escribe, «Los señores matarone- 
ses, a pesar de haber sacado sus cortinajes en los balco- 
nes de las calles y casas de la ciudad, y hecho músicas 
de gaitas gallegas, se han quedado con sus gaitas galle- 
gas por segunda vez bien vapuleados, no habiéndose 
tampoco detenido lo más mínimo sus majestades, prín- 
cipes y altezas. En todo el trayecto hubo un gentío in- 
menso de todos los pueblos, que se desplazaban para 
ver pasar a tan amables personajes, y en los costados 
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de los caminos se encontraban alineados los alcaldes de 
los pueblos, para el debido acatamiento, rindiéndose 
todos a sus soberanos pies. Lo que no pudieron hacer 
con sosiego los señores concejales de Mataró y demás 
señores, al haberse escabullido pronto los señores re- 
yes». 

Llegada de la comitiva real a Barcelona a las cuatro 
y media de la tarde, descanso del viaje con la mirada 
puesta en la partida, sobresalto de labradores y arrie- 
ros. El día treinta «empiezan a llegar algunos carros 
para cargar los bultos de la casa real, necesitándose 
incontables animales para devolver a Madrid todo cu- 
anto de allí se sacó de precioso y exquisito de los reyes 
y la casa real. Lo que, con el motivo del embargo de ca- 
rros y caballerías, tiene muy contrariados a los agricul- 
tores, que necesitan el ganado mular para labrar y los 
carros para el acarreo, pero todos han de obedecer las 
Órdenes del rey y tener paciencia». 

Siguen los apremios, que hay que aprontar «el nú- 
mero de carros necesario para la conducción de equi- 
pages y otros objetos del servicio de su majestad», 
embargos, multas rigurosas, desabastecida la ciudad de 
pan y víveres sin animales para efectuar el transpor-te. 
Escribe el barón, «Con tantos carros y mulas que han 
marchado de aquí, con equipajes, tapicerías, mu-ebles y 
alhajas de sus majestades y demás personas re-ales, y 
el servicio de la casa real, que todo se envió em- 
pleando más de trescientos carros, y aún piden ciento 
cinco más para sacar lo restante, parece que con estos 
últimos tendremos ya fuera toda la broma. Más no to- 
davía para los dueños de los carros y animales, hasta 


228 


que los desembarguen cumplidas las órdenes del go- 
bierno, en Valencia o quizás Madrid. Iras de Dios y vo- 
tos en bocas de carreteros, tanto dueños como mozos, 
porque les fatigarán a los animales por malos caminos, 
y aún peor arrebatarles alguna mula, que algunos de 
estos arrieros y porteadores la estiman más que a la 
mujer, porque les hace ganar mucho, y la mujer, y más 
si es joven y atractiva, y querer ir bella, les hace gastar 
sus monedas». 

El tres de noviembre, visita real a la fábrica de es- 
tampados de Erasmo Gónima. Cuenta Maldá «que, avi- 
sado, lo dispuso todo con indianas finas por los lugares 
por donde debían pasar sus majestades, cubriendo 
también el piso con ellas, y colgaduras, un rasgo de fa- 
bricante rico que fue muy placentero. Habiendo la rei- 
na nuestra señora preguntado a dicho Erasmo si tenía 
despacho de aquellas manufacturas, le contestó dicien- 
do que no lo tenía por causa del gran contrabando en 
nuestras Américas, de lo que se admiró su real majes- 
tad la reina, diciendo al rey que mira lo que decía don 
Erasmo, y se notó que su real majestad indicaba tener 
ya noticia». Un texto escrito por el propio Erasmo se- 
ñala que a las tres y media, «se apearon a la puerta de 
las casas de mi abitación y fábrica, que la tengo cita en 
la calle del Carmen. Recorrieron todas las quadras y di- 
visiones en que se allan las lavores de hilados, pintados 
y demás oficinas, habiéndo permanecido en ellas por 
espacio de ora y media, preguntando y enterándose 
menudamente de mecanismo de todas las maniobras». 
Por esta visita el rey le concedió el derecho de cadena 
en la puerta de su fábrica y casa. 
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A lo largo del día tiene lugar la octava y última corri- 
da, y por la noche una gran representación en home- 
naje a los reyes, con fuegos de artificio seguidos por un 
gran gentío. El barón destaca la «furia de empujones 
en toda la plaza de Palacio y en frente de la Lonja, don- 
de han acudido muchas barretinas rojas ya que se reu- 
nió mucha gente de fuera, siendo larga la procesión de 
forasteros que entró en Barcelona». 

El cuatro de noviembre, «día de nuestro católico 
monarca don Carlos TV (que Dios guarde), estando la 
corte y el besamanos en nuestra afortunada Barcelona, 
en el Palacio Real la fiesta ha sido muy concurrida y 
brillante, con muchos empujones de gente importante 
y principal para besar las reales manos de los sobe- 
ranos. Vestía su majestad el rey con casaca, chupa y 
calzas de grana, con todos los diamantes en los par- 
ches, botones, puño del bastón y sortijas en los dedos 
de las manos. Y también la reina María Luisa, su au- 
gusta esposa, con muchos brillantes en la cabeza, ade- 
rezo y sortijas, como toda la familia real. Antes de tan 
feliz logro de besarles las reales manos, por las estre- 
checes hemos tenido que pasar una especie de purga- 
torio. Y finalmente, a Dios gracias, poco a poco el grupo 
se ha ido abriendo, acabando la estancia en palacio, que 
en nuestros días nunca habíamos logrado la dicha de 
tener a sus majestades tan cerca. El número de perso- 
nas que han acudido al real besamanos ha llegado a 
637. En cuanto a las señoras, solo las que poseen título 
de marquesa o condesa quedan avisadas para la seis de 
esta tarde en palacio, para besar las reales manos de 
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sus majestades, príncipes y altezas, adornadas como de 
gala con trajes ricos de corte. 

Para celebrar este gran día en nuestra Barcelona, 
por la noche queda preparada, además de la iluminaci- 
ón general, una fiesta de máscaras en el gran salón de 
la casa de la Lonja, libre de toda contribución, y sólo de 
personas decentes. El galimatías dentro del salón ha si- 
do grande y nadie podía percatarse de nada, puesto que 
con la gente decente se ha mezclado el pueblo ordi- 
nario, y ya sabemos lo que es el pueblo, sin atención ni 
crianza. Es lo que privó a algunos señores grandes de 
España, y personas distinguidas, de entrar en el sarao 
de máscaras de este salón, para ahorrarse oír muchos 
barbarismos, lo que deslucirá el buen orden hasta aho- 
ra practicado por el común del pueblo en estas magní- 
ficas funciones reales en Barcelona. 

Durante las luminarias, que he seguido esta noche, 
el objeto destacado por lo luminoso ha sido el gran 
frontis de la Lonja, frente al Palacio Real. Pero a me- 
dida que uno se aproximaba la afluencia de gente era 
grande, y no me he acercado por salvar la capa». 

El día cinco, José Coroleu comenta que fue una gran 
novedad «el globo aerostático en que debía elevarse a 
la vista de sus majestades y del público el capitán don 
Vicente Lunardi. Sopló aquellos días con persistencia el 
viento de tierra, y cuando Lunardi se resolvió a hacer 
su ascensión encontróse con que a cierta altura soplaba 
una impetuosa corriente que impelió el globo hacia el 
mar, lo que le obligó a descender a toda prisa a una dis- 
tancia como de 200 toesas de la tierra. Echáronse al 
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agua varios hombres y cogiendo uno de ellos la cuerda 
que le arrojó el aeronauta, le ayudó a tomar tierra». 

La versión de Maldá es más completa, «A las tres, 
un público numeroso ha salido de sus casas en di- 
rección al muelle, cerca del toril y la Barceloneta, y más 
allá de la muralla de mar. También sobre terrados de 
iglesias y campanarios, torreones y azoteas, para obser- 
var el momento que empezaría a tomar vuelo desde ti- 
erra la grandísima máquina aerostática con Lunardi 
debajo, en la barquilla, en medio del toril, 

Era bulla y diversión para tanto gentío de toda clase 
de sexos y edades. Yo subí al campanario del Pi pasadas 
las tres horas, cuando era el momento de la subida de 
la gran bola de gas de Lunardi, y he encontrado a los 
monaguillos de la música del Pi y algún joven, cuatro o 
cinco artesanos, el campanero y dos mujeres. Hemos 
reído mucho, gritando ellos a menudo, 'Ahora sube, 
ahora sube la bola', que todavía no veíamos a las tres y 
media. A las cuatro y cuarto se ha descubierta un poco, 
volviéndose a ocultar, que a buen seguro la prueba de 
Lunardi no le iría a su gusto. Hasta que con risas de 
todos y el bullicio que se oía a lo lejos, se ha descubierta 
entera y verdadera, de color verde y rojo, que parecía 
como una peonza gorda, sin la cabeza donde se engan- 
cha el cordel para hacerla bailar. Al inicio era enorme y 
subía con gran majestad, reduciendo el volumen al ga- 
nar altura, con la barquilla debajo y Lunardi dirigién- 
dola. A una altura considerable, pero no grande, ha ido 
bajando muy despacio, dirigiéndose con gran pausa ha- 
cia el mar, hasta quedar en el aire, a flor del agua. Lu- 
nardi, con su remo y sus mañas, ha logrado apartarla 
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del agua, y ya fuera de peligro, abriendo y cerrando el 
gas la ha vuelto a remontar, y por último descender en 
el mismo lugar del inicio, lo que ha sido la admiración 
de todos». 

El día siete se representa una máscara real con un 
carro que recorre la ciudad con «motivo de despedirse 
y expresarles el sentimiento por su ausencia», y un bai- 
le público con disfraz pero sin máscara en la plaza de 
toros. 

El día ocho, besamanos de despedida, y la comitiva 
real deja la ciudad a la una de la tarde. «Con sentimi- 
ento general, se ha verificado la partida de nuestros 
amados reyes, y aunque era la hora del almuerzo de los 
trabajadores, al saberse que la partida era a la una y no 
a las tres como se había comunicado, apenas ha corrido 
la voz que acudieron en tropel los barceloneses de to- 
das clases y edades hacia el trayecto de salida, que ha 
sido por la muralla de mar, Rambla y calle del Carmen. 
Se han oído continuos y repetidos vivas, sombreros y 
gorras al aire, con expresiones de ternura que hacían a 
muchos llorar. Correspondiendo los monarcas, el rey, 
desde su cupé, con cortesías afables y cariñosas, un 
tanto enternecido y haciendo el corazón fuerte, con 
alguna lagrimita, y la reina más espirituosa, con las 
más afectuosas expresiones, mostrando un semblante 
risueño, todos mostrándose angustiados de tener que 
dejar este país de delicias». Se despide el barón de 
Maldá de los monarcas, anotando que en los dos extre- 
mos del paseo de la Esplanada, «quedan fijados unos 
pilones de piedra, con cadenas de hierro que lo cierran, 
en prueba de ser recorrido real, por haber paseado en 
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él sus majestades con su real familia y comitiva, en las 
tardes de estancia en nuestra Barcelona». 

Terminados los fastos hay que rematar el «despojo 
de los adornos», para conseguir dinero de donde sea, y 
la piedad real acude en auxilio de la ciudad. El inten- 
dente de la provincia comunica que rey permite que el 
coste de la reparación de los caminos de los pueblos 
«se paguen del fondo de propios la parte respectiva a 
las entradas y salidas de los mismos pueblos», o sea, 
deuda. Además, se recaudaron caudales a través de sor- 
teos, de los gremios y una donación real de 28.000 li- 
bras. 

Voz fúnebre la del barón, «A fe, amigos, que las pa- 
gamos caras las fiestas que hemos hecho por la venida 
de sus reales majestades en septiembre del año pasado, 
un viaje de millones a raudales, que han sido afliccio- 
nes para los pobres vasallos, y no han valido las reunio- 
nes para sacarnos de encima ni los diezmos ni los no- 
venos, teniendo que aguantar resignadamente, pagar y 
callar, siendo real disposición, o al menos del señor mi- 
nistro en nombre del rey. Y más diré, que todo esto de 
pagos más dimanará del señor ministro de Hacienda 
que del rey, por más que diga la real cédula, Yo, el 
Rey». El barón se despide deseándoles «un buen viaje 
y, después de esta vida, la gloria del cielo. Amén». 
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MONTSERRAT [8 A 9 DE NOVIEMBRE] 


La ruta de los monarcas deshace el camino de llegada, 
por huertas feraces, casas de placer de gente próspera, 
puente de Molins de Rey sobre el río Llobregat, Marto- 
rell, y por el Bruc ascender hasta casa Masana, acceso a 
la montana santa. El viaje a Montserrat lo habían des- 
cartado durante su estancia en Barcelona para no exte- 
nuar a las mulas, al ser una visita de pocas horas, con 
ida y vuelta el mismo día. El barón de Maldá hiere, «un 
gran chasco se llevan el señor abad y monjes, bien pre- 
venidos de gran cantidad de carneros, que al estar mu- 
ertos si no los venden tendrán que comerselos, con la 
demás sarracina de alojamientos para sus majestades, 
príncipes, familia y casa real, de mucha perocupación y 
gasto. Y en especial, más doloroso y sensible por los 
más de mil hombres del corregimiento de Manresa des- 
de hace un mes empleados en la reparación de las ca- 
rreteras de Montserrat, por lo que no van a sacar el 
fruto de sus trabajos, pero sí el dinero de su bolsillo». 
Finalmente el viaje se realiza aprovechando el paso 
de la comitiva bajo la montaña, a la partida de Barcelo- 
na. Seguimos a Maldá con el detalle de lo ocurrido en el 
monasterio. Los reyes, «llegaron felizmente el día 9, a 
las diez y media de la mañana. Y luego visitaron el 
magnífico templo de la Santísima Virgen Nuestra Seño- 
ra, que allí se venera. La muy reverente comunidad de 
monjes salió hasta la puerta a recibir a sus majestades, 
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situándose bajo palio. En el presbiterio se entonó el Te 
Deum y la Salve, con un concurso inmenso. Pasaron al 
camarín a besar la mano, regalando el abate una llave 
de oro a sus reales majestades, y procurando que la 
reina se dignara aceptar el título perpetuo de camarera 
de la Reina de los Ángeles, lo que aceptaron sus reales 
majestades con agrado y afabilidad. Se abrieron los ar- 
marios y vieron todo lo que hay allí de más precioso, de 
joyas y pedrería, y también se mostraron los dos vesti- 
dos que había regalado la reina, una joya de gran valor, 
en reconocimiento de la visita. El señor abate regaló a 
sus reales majestades y demás reales personas, y a la 
comitiva de grandes del servicio, una medalla de oro 
por cada individuo, y medallas de plata, rosarios, cin- 
tas, anillos y candelas a los otros miembros de la comi- 
tiva». 

Boada comenta que «es incesante la concurrencia de 
peregrinos y otros devotos de todas naciones. Es con- 
tinua de noche y día la alabanza a la Virgen entre mon- 
ges, ermitaños, legos y monacillos. Este monte es hue- 
co, siguiendo sus cabernas las mismas figuras pirami- 
dales con una fuente periódica en su boca de fluxo y 
refluxo. Tiene la montaña de Montserrat cuatro leguas 
de circunferencia, con una y media de elevación. Se ha- 
llan repartidas en dicho monte trece ermitas, teniendo 
cada una su ermitaño profeso con su huertecito, y no 
pocos pájaros criados a la mano. Su diversión es hacer 
crucecitas y otras cosas de madera de box, que regalan 
a los que les visitan. Este monasterio mantiene tres dí- 
as a todo concurrente». 
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En el monasterio residía el monje Mauro Ametller, 
cantor, compositor, naturalista e inventor, que «tenía 
un ingenio despejadísimo para la maquinaria, pues hi- 
zo, además de varias máquinas hidráulicas, un instru- 
mento de tecla que se estendía en forma de vela de na- 
vío, cuyo sonido era muy grato, al cual intituló Vela- 
Gordio». Los reyes lo visitan en su celda donde conser- 
vaba las plantas y los insectos más curiosos de la mon- 
taña. Carlos TV, complacido, «le concedió una pensión 
de cinco reales diarios». 

Se reúnen los monjes, pero también los ermitaños, 
que descienden de sus oratorios en tan especial oca- 
sión, para besar las manos de los reyes, que al cabo de 
tres horas de visita, «inician el descenso, habiendo de- 
mostrado, en particular el rey, mucha alegría, con con- 
tinuos vivas y aplausos de la gente». Antes de partir el 
gobernador de Manresa le pide que se acerquen a la 
ciudad, y para convencerle le anuncia que tienen pre- 
parados cuatro lobos «para darle un buen rato de ca- 
zar, conforme a su genio y inclinación», pero el viaje ya 
está organizado con todo detalle y el rey no asiente. Es- 
ta noche pernoctan en Martorell y por la mañana van a 
iniciar el largo trayecto que les llevará a Tarragona, Va- 
lencia, Murcia, Cartagena, Albacete y finalmente Aran- 
juez. 


237 


APÉNDICE l: BUENAVENTURA PLANELLA, DIBUJA 


El escenógrafo y dibujante Bonaventura Planella, alum- 
no de la Escuela de Nobles Artes de Barcelona, colaboró 
en la confección de los carros y elementos mitológicos 
de la máscara real con la que se obsequió a Carlos IV en 
su visita a Barcelona, y es autor de un grabado en el 
que se representa la entrada de los monarcas y el sé- 
quito que le acompañaba. Publico algunos fragmentos. 


Grabado 

Entrada de SS. MM. CS. Carlos IV y María Luisa en Barcelona 
la tarde del once de septiembre de 1802, figurando las dos com- 
pañías de migueletes a cargo del cuerpo de fábricas, siendo sus 
comandantes D. Juan Rull y Arnabach y D. Joaquín Espalter y Roig. 
La comitiva del comercio, a caballo: sus comandantes D. Juan 
Canaleta, D. Joaquín Milá de la Roca, D. Pablo Puget, y D. Nolasco 
Gironella. La comitiva de los Colegios y Gremios conduciendo y 
acompañando en carro triunfal á sus Magestades hasta el Real 
Palacio y glorieta dispuesta por los comisionados de de los Co- 
legios y Gremios para recivir a SS. MM. en donde apeándose del 
coche en que vinieron se dignaron ocupar el carro triunfal que 
ofrecieron a nombre de dichas corporaciones sus comisionados D. 
Francisco Mas Navarro, D. Ramón Argila, D. Antonio Riera, D. 
Juan Sierra, D. Francisco Bransi, D. Josef Ribas y Margarit, D. 
Magín Enrich, D. Francisco Camp y Vergés, D. Ignacio Reges, D. 
Félix Sivilla, D. Mariano Esteve y Grimau, y D. N. 


Imágenes 
1. Algarabía popular sobre la puerta de San Antonio. 
2. Preparados para la entrega de la llave de la ciudad. 
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3. El capitán general conde de Santa Clara. 

4. Músicos, soldados y la armada real. 

5. La guardia de corps bajo el castillo de Montjuic. 

6. Carlos IV y su esposa María Luisa entran en Barcelona. 
7. Carro de la máscara real. 

8. Anónimo. Auca de la entrada de los reyes en Barcelona. 
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APÉNDICE II: PEDRO BOADA DE LAS COSTAS 


En el archivo de los duques de Gandía, con fecha de 25 
de junio de 1802, se conserva una «Carta de Bernardi- 
no de la Cámara a Pedro Cevallos Guerra ofreciéndose 
a acompañar a Carlos IV en su viaje a Barcelona para 
dejar por escrito de lo que ocurra en dicho viaje». Pero 
quien fue preferido para la diligencia fue el juez Pedro 
Boada de las Costas y Figueras, un hombre de confian- 
za de Cevallos, ministro de Estado. Boada escribe una 
detallada relación del recorrido, que he utilizado para 
documentar este libro. 

Publicó tres obras al respecto. «Reimpresión y recti- 
ficación de los itinerarios que compuso Don Pedro Boa- 
da de las Costas, del Consejo de S.M. Alcalde del Cri- 
men de la Real Audiencia de Barcelona, etc. etc. Para 
otros tantos viages que hicieron SS.MM. a Zaragoza, 
Barcelona, Figueras, Valencia, Cartagena, y Real Sítio 
de Aranjuez, saliendo de Madrid día 12 de agosto de 
1802» (Madrid, 1803). «Itinerario del viage que SS. 
MM. han resuelto hacer a Barcelona, saliendo de Ma- 
drid día 12 de agosto de este año 1802» (Madrid, s/f). 
«Itinerarios instructivos y muy curiosos del viaje que 
se dignaron hacer SS. MM. desde Madrid a Barcelona y 
Figueras por Zaragoza, y su vuelta por Valencia y Car- 
tagena, con la relación de las obsequiosas fiestas que 
hizo Barcelona con tan plausible motivo, por D. Pedro 
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Boada de las Costas, del Consejo de S.M.» (Madrid, 
1803), dos tomos que no he localizado. 

Pedro Boada de las Costas y Figueras era «Abogado 
de los Reales Consejos del Ilustre Colegio de esta Corte, 
Académico de la Real Jurídico Práctica de Zaragoza: de 
la Real de Derecho Español y Público, baxo la invoca- 
ción de Santa Bárbara, y de la de Derecho Real Pragmá- 
tico, establecidas en la misma Corte». Un personaje 
que merece una biografía porque se trata de un funci- 
onario importante e influyente en los círculos de poder. 
Continúo algunos datos de su actividad. 

El año 1792 era abogado en Zaragoza y consta en la 
«Lista de los individuos de la Real Academia de Juris- 
prudencia Práctica establecida en la ciudad de Zarago- 
za», editada en esta ciudad. 

En 1793 publica en Madrid, «Adiciones y repertorio 
general de la práctica universal forense de los tribuna- 
les superiores e inferiores de España e Indias». Y en el 
Real Gabinete de Historia Natural se conserva una do- 
cumentación de 1796 relativa al intento de Boada de 
concluir la obra de Antoni Sañer llamada «Historia y 
descripción de los peces de nuestras costas», lo que pa- 
rece que no consiguió. 

«En junio de 1799, en El Mercurio, una publicación 
mensual, recogía como en aquella fecha la dirección de 
la fábrica de tejidos de Morata de Tajuña estaba a cargo 
de Pedro Boada aunque el cargo era provisional, hasta 
el momento que accediera a la plaza que el rey le con- 
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cedió como ministro del crimen de la real audiencia de 
Cataluña».' 

En 1802 era juez en la Audiencia de Barcelona, y en 
1818 continuaba en el mismo cargo, aunque desarrolló 
otras actividades. En 1803, Pedro Cevallos le consulta 
sobre unas máquinas presentadas en París «para la 
preparación de las lanas, como el desmotarlas, abrirlas, 
cardarlas, luego hilarlas, tejer los paños, percharlos, 
prensarlos, tundirlos, y demás operaciones hasta su to- 
tal conclusión». Boada dictamina que «puede sacar 
maior partido de las ventajas de dichas máquinas, ma- 
nufacturando sus lanas, no vendiéndolas al extranjero 
sino en ropas echas, o a lo menos en ilaza, creciendo 
por este medio el número de vasallos laboriosos con 
aumento visible de nuestra población».* 

El año 1807 presenta a Manuel Godoy el «Plan geo- 
métrico del triangulo que forman Tarragona y Reus 
con el puerto de Salou», para la construcción de un ca- 
nal navegable entre Reus y Salou. En los papeles hay 
una referencia a una obra de su autoría en dos volú- 
menes llamada «Canal de Reus». 

«El designado para ocuparse del arreglo de las colo- 
nias de Sierra Morena, de sus empleados y de la extin- 
ción de los abusos introducidos en ellas por los fran- 
ceses fue Pedro Boada de las Costas, alcalde super- 
numerario del crimen de la audiencia de Barcelona; 
una labor para la que se le entregó una detallada ins- 


* Agustín Miranzo Sánchez-Bravo. Las calles de Morata y su denominación en el 
callejero (XVII). https: //historiamorata.bogspot.com 

? José Sierra Álvarez. «Máquinas sin industria: Dos intentos de transferencia de 
tecnologia lanera en España a comienzos del siglo XIX». Revista de Historia 
Industrial, n*%11 (Barcelona, 1997). 
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trucción fechada en 8 de enero de 1813». Actúa hasta 
1814 como subdelegado interino organizando los tra- 
bajos de las colonias, entre ellos las fiestas del dos de 
mayo de 1813, «en memoria del fiel levantamiento de 
la Nación a favor de su rey Fernando 7% el Deseado y 
contra Napoleón, tirano de los franceses, que intentó 
también tiranizarla; y que al día siguiente se celebre un 
aniversario solemne para las almas de los que han fa- 
llecido en esta gloriosa lucha de la libertad contra la ti- 
ranía».? 

Y el año 1815 publica en Madrid: «Plan y sistema 
verdadero que podrán adoptar todos los hospicios y de- 
más casas de misericordia». 


3 Adolfo Hamer Flores, Francisco José Pérez Fernández. «El primer gobierno 
constitucional de Cádiz en las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena y Andalucía a 
través de sus documentos (1812-1814)». Ámbitos. Revista de estudios de cien-cias 
sociales y humanidades, n*24 (Córdoba, 2010). 
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APÉNDICE III: LA COMITIVA REAL 


Noticia puntual de la real comitiva que viene sirviendo 
a SS. MM. y AA. en su viaje desde Madrid a Barcelona.* 


Real Capilla [31 personas] 

Cardenal Patriarca de las Indias. José Cortés, confesor del in- 
fante Don Antonio. 

Capellanes de honor: José Navarrete, Ignacio García del Casti- 
llo, Francisco Gerónimo Cifuentes, Antonio María Izquierdo, Fran- 
cisco Quesada, Ramón de Oñate, Esteban Querol, Francisco Vélez 
Cosío, Basilio Salcedo, Cayetano Campos y Tomás Orián. El padre 
Fernando Scio. 

Sacristanes: José Sterlich y Juan Manuel González. 

Ayudas de oratorio: Luís Cabrejano, Laureano Bonilla, Tomás 
López y tres mozos para los oratorios. 

Confesores de familia: fray José Conde, fray Thomas Higgins y 
fray Manuel de Alocen. 

Secretaría de la real capilla y vicariato: Ignacio García Malo, se- 
cretario; Manuel de Norzagaray, oficial; Tomás de Norzagaray, 
otro; Luís Branchi, furrier; y dos mozos para la servidumbre de la 
capilla. 


% Evito el Don protocolario, regularizo mayúsculas y desarrollo las abreviaturas. 
Plan de aposentamiento que han executado D. Miguel Cornet, y D. Sebastián Sal- 
gado Palomino, aposentadores de caminos de S.M. para el tránsito de medio día y 
noche que han de hacer SS. MM. y AA. (s/d, c.1802). Biblioteca de Catalunya, 
Folletos Bonsoms, n* 1787. Lista de la comitiva que acompaña a los reyes y prín- 
cipes, nuestros señores, en su viaje, sacada del plan de aposentamiento executado 
por D. Pedro Lozano y D. Miguel Cornet, sus aposentadores de caminos,1802. 
Biblioteca de Catalunya, Bonsoms, n?1790. Diario de Barcelona (19,20/8/1802). 
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Real Casa [790 personas, más algunas sin enumerar] 

Marqués de Montealegre, mayordomo mayor del rey nuestro 
señor. El mayordomo mayor de la reina. Duque de la Roca, mayor- 
domo mayor del príncipe. Duque de Montemar, mayordomo ma- 
yor de la princesa. 

Mayordomos de semana: marqués de Tolosa, marqués de 
Villar de Ladrón, José Verdes Montenegro, marqués de Campo- 
villar y el conde de Villapaterna. 

Secretaría de la mayordomía mayor: Pedro Cincúnegui, secre- 
tario. 

Oficina de controlador general: intendente controlador gene- 
ral; intendente de ejército Francisco Antonio Montes; Sebastián de 
Herrera, oficial; Pedro Barber de Armendáriz, otro; dos escribi- 
entes, un portero y un mozo. 

Oficios de boca: Manuel Yuste, jefe. 

Panetería y cava en dos tandas. Ujieres de viandas. Francisco 
Chacón y Genaro Gutiérrez. Ayudas: Claudio Sedeño, Rafael Fer- 
nández y Carlos Baltar Casado. Mozos de oficio: Feliciano Martín, 
José Berreco, José Cachet, Juan Gómez, Joaquín Vega, Vicente Cu- 
có, Francisco de las Herrerías, Juan de Arce y Solá, Juan de Iruela, 
Antonio Blas Morán, Francisco Vuelta, Antonio Fernández, Luís 
Rodríguez de Chaves, dos entretenidos, ocho mozos ordinarios y 
extraordinarios, el panadero de boca y doce oficiales, y el pro- 
veedor de la nieve. 

Sausería en dos tandas. Ayudas: Pedro Alcalde, Manuel Vigil y 
Sebastián Salgado. Mozos de oficio: Severo Valdivieso, Mariano de 
Guevara, Ramón de la Peña, Alejo Avella, Andrés de Nocedal, Gre- 
gorio de Guevara, Miguel Piñeyro, Alfonso Muñoz, José Amato, 
Santiago Robledo, Antonio Carlos Malagón, José Loice, Manuel Ló- 
pez, Juan Genieiz, Pedro Alcántara López, y doce mozos ordinarios 
y extraordinarios. 

Cerería en dos tandas: Manuel Arcos, ayuda. Mozos de oficio: 
Manuel Ladrón de Guevara, Francisco Suárez de Párraga, Tomás 
de Ortega, Juan Antonio López, un entretenido y diez mozos ordi- 
narios y extraordinarios. 

Comisión de alumbrado de faroles: Sebastián Salgado, comisi- 
onado y cuatro faroleos. 
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Cocina de boca en dos tandas: Gabriel Álvarez, jefe. Ayudas: 
José Travieso, Pedro Martín, Diego Benavides, Manuel Miguélez, 
Carlos Riscio y Agustín Feyto. Mozos de oficio: Juan Martín 
Ventero, Francisco Sierra, Juan Benítez, José López, Juan Cancio, 
Francisco Martínez, José González, José Benítez, Ángel Becerra y 
Diego Menéndez. Galopines, ocho. Chulos, nueve, un comprador, 
cuatro portadores, veinte y nueve mozos extraordinarios, dos ofi- 
ciales, ídem, cuatro ayudantes, ídem, dos oficiales de calderero y 
dos despenseros extraordinarios. 

Cocina de estado en dos tandas: Antonio Rodríguez, mozo de 
oficio de la boca y encargado de la de estados. Veinte y ocho ofi- 
ciales extraordinarios; treinta y cuatro ayudantes, ídem, cuarenta 
y ocho mozos, ídem, diez y ocho mozos peladores y un proveedor 
de aves. 

Ramillete en dos tandas: Vicente Moresqui, jefe. Ayudas: José 
Leset, José Grosoley y Felipe Barsi. Mozos de oficio: Gabriel Gó- 
mez, Antonio Sáez de Tejada, Francisco Vuelta, Vicente Alfonsete, 
Antonio Cabañas, Francisco Urías y José Martínez. Mozos ordi- 
narios: diez mozos ordinarios y extraordinarios. 

Repostería de estado en dos tandas: diez oficiales extraor- 
dinarios, cuarenta y cuatro ayudantes, cien mozos y noventa y 
ocho viandistas. Furriera en dos tandas: José Merlo, jefe y Lorenzo 
Miquilini, jefe honorario. Ayudas: Joaquín Mortola, Pascual del 
Bosque, Francisco Rodríguez y Mateo Perea. Mozos de oficio: 
Baltasar García, Gregorio Vega, Vicente Huertas, Benito Estévez, 
José Feijoo y Lorenzo Bonavía. Sotayudas: Antonio García y Ma- 
nuel González Peralta. Entretenido: Francisco del Basto. 

Barrenderos de cámara: Francisco García Suárez, Manuel Un- 
dina, Juan del Molino, Antonio Blanco, Gabriel Muñoz y José Gar- 
cía Jantes. Mozos ordinarios: siete mozos ordinarios, dos ídem pa- 
ra los retretes, treinta y siete mozos extraordinarios y de provi- 
dencia. El carpintero y oficiales, el cerrajero y oficiales, el ebanista 
y oficiales, y el vidriero y oficiales. 

Tapicería en dos tandas: mozos de oficio, Antonio Pomareda, 
Francisco González, Joaquín Álvarez, Antonio López, veintidós col- 
gadores, veintidós mozos y cuatro oficiales de esterero. 
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Tiendas de campaña para su majestad: un ayudante, un car- 
pintero, un sastre, seis mozos de carga, dos ayudantes y catorce 
mozos para las demás tiendas. 

Monteros de cámara: Antonio Villasante, Pedro de Rada, José 
Mazón, Juan Trápaga, Ignacio García, Félix Angulo, César Ma- 
drazo, Ángel Maza, Pedro Gómez, Juan Antonio Mazón, Pedro Mu- 
za, Ángel Solana y el criado del cuerpo. 

Porteros de damas: Juan Martínez de Siseña, portero, y Simón 
Ramos, ayuda. 

Aposentadores de caminos: Miguel Cornet, Manuel García 
Montejo y dos ayudantes de estos. 

Facultad de familia: Félix González, médico, Ignacio de Jáure- 
gui, ídem, Fernando Abades, cirujano, Lázaro Tenaquero, ídem, y 
Antonio Lavedan, ídem. 

Dirección de carruaje: Manuel Yuste, director, Ignacio Solana, 
ídem, y dos oficiales. 

Arquitecto: Juan de Villanueva, dos oficiales de albañil y dos 
peones. 

Oficio del parte: Juan de Uribarre, oficial mayor, Manuel de 
Diego, ayudante, Fernando Borricón, otro, Benito Prieto, otro, y 
seis correos de gabinete. 

Tesorería: Peregrino Mariano de Llanderal, que va haciendo de 
tesorero, Ignacio López Corona, oficial mayor de reales servidum- 
bres, Francisco Antonio Rendón, pagador, y un portero. 


Real Cámara [167 personas] 

Marqués de Ariza, sumiller de corps. Secretaría de la sumillería 
de corps: Pedro Navarro, secretario. 

Gentileshombres de cámara: conde de Buñol, conde de Villa- 
monte; y el marqués de Sobroso. Ayudas de cámara: Tomás Lobo, 
Francisco Peñaredonda y Juan Miguel de Grijalba. Secretaría de la 
real cámara: José Garrido, oficial; y un portero. 

Guardarropa: Luís Venancio de Vera, jefe; Juan Alcalde, mozo 
de oficio; Felipe Crumolls, ídem, Ángel Morso, porta muebles; 
Francisco Barsi, ídem; Pablo Fil, sastre; un oficial; Frutos Tena- 
quero, zapatero; y un oficial. 
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Facultad: Juan de Luque, médico de cámara; Manuel Núñez, 
ídem; Antonio Gimbernat, cirujano; Ignacio Lacaba, ídem; Pedro 
Vidart, ídem, Francisco Tenaquero, sangrador de cámara; y Fran- 
cisco Pérez, callista. 

Real botica: Luís Blet, boticario de primera clase; Gregorio Ba- 
ñares, de segunda; Agustín José Mestre, de tercera; y cuatro mozos 
ordinarios y extraordinarios. 

Oficios: Raimundo Villaume, barbero y peluquero; Manuel Es- 
cudero, ayuda de peluquero; Félix Bausac, relojero de cámara; y 
José Tejada, que hace la partida de trucos a su majestad. 

Músicos: Francisco Bruneti, Pedro Marchal, Gaspar Barl, Fran- 
cisco Bacari, Joaquín Garisuain, José Trota, Antonio Fon y Jorge 
Bosch de Riera, templador de claves. 

Servidumbre de la reina nuestra señora: Gaspar Miquilini, mo- 
zo de oficio de la guardarropa; Mariano Ruiz, mozo de oficio hono- 
rario de la guardajoyas; Pedro Fernández, porta muebles; Juan de 
Soto, platero diamantista; Luís de Antonio, peluquero; y Manuel 
Ballesteros, oficial de sastre. Criadas de su majestad: marquesa de 
Montealegre, camarera mayor; marquesa de Branchiforte, dama; 
condesa de Buñols, ídem, marquesa viuda de Perijá, señora de 
honor; marquesa de Perijá Sotomayor; María Clara Mella, cama- 
rista; María Luisa Navacerrada, ídem; Magdalena Navacerrada, 
ídem; Josefa Gouy, azafata; María Tavares, ídem; Cayetana Juncar 
Arroyo, dueña; Felipa Ocaña, moza de retrete; Dionisia Pérez 
Blanco, otra; María de San Pedro, enfermera; Antonia Díaz, guar- 
necedora; Paula Pandeavenas, costurera; y Manuel Espejo, secre- 
tario de la camarería mayor; Manuel de Almarza, oficial de dicha 
secretaría; Juan Francisco de Urquijo, tesorero de la reina nuestra 
señora; y su substituto José Ignacio de Olabarrieta. 

Servidumbre de la señora princesa: condesa de Vilamanuel, 
camarera mayor; condesa viuda de Requena, dama; marquesa de 
Cerralbo, otra; baronesa de San Luís, señora de honor; Clementina 
Coupigni, camarista; Juana Tavares, azafata; y María del Socorro 
Zorrilla, moza de retrete. 

Criados del príncipe nuestro señor: José de Forundarena, ayu- 
da de furriera; Fermín de Artieda, mozo de oficio; Antonio Avella, 
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sotayuda; Manuel Rivero, barrendero de cámara; un mozo ordi- 
nario y un casiller. 

Real cámara de su alteza: marqués de Cerralbo, sumiller de 
corps marqués de Casteldousrius, gentilhombre de cámara; Juan 
Manuel de Villena, ídem y primer caballerizo; Juan Fulgosio, ayuda 
de cámara; Domingo Ramírez de Arellano, ídem; Luís Veldrof, 
mozo de oficio de la guardarropa; Saturnino Segovia, porta mue- 
bles; y Antonio Moreno, peluquero. 

Criados del señor infante don Carlos: Bartolomé Sanabria, 
gentilhombre de cámara; conde de Albareal, ayuda de cámara; y 
Basilio Fernández, mozo de oficio de la furriera; José Guardia, so- 
tayuda; Francisco Pérez, barrendero de cámara; y Manuel Moreno, 
mozo de oficio de la guardarropa; Salvador Méndez, porta 
muebles; Ignacio Méndez, peluquero, un mozo ordinario y un casi- 
ller. 

Criados del señor infante don Francisco: el conde de Canillas, 
gentilhombre de cámara; Isidoro Montenegro, ayuda de cámara; 
Nicolás Álvarez Carvallo, mozo de oficio de la furriera; Pedro 
Arango, sotayuda; Manuel Alcázar, barrendero de cámara; y José 
Miquilini, mozo de oficio de la guardarropa; Alejandro Ramírez de 
Arellano, porta muebles; un mozo ordinario y un casiller. Se- 
cretaría: Gabriel de los Hoyos Velarde, secretario del empleo de 
ayo de sus altezas. 

Criados del señor infante don Antonio. Gentileshombres de cá- 
mara: conde de Negri y Esteban Porlier. Ayudas de cámara: Gre- 
gorio Jonsansoro y Luís de Tres-Palacios, Pedro Basarde, mozo de 
oficio de guardarropa, Santiago Rufo, porta muebles, José Ramos, 
barbero de corp; Juan Escalveti, ídem; José Cuelles, mozo de oficio 
de furriera, Saturnino Muñoz de Espinosa, ídem, Pedro Viyao, ba- 
rrendero de cámara, José Vázquez, ídem, y dos mozos ordinarios. 
Secretaría: marqués de Palomares, secretario, y Francisco Gálvez 
de Quirós, oficial pagador. 

Secretaría de Estado: Pedro Cevallos, secretario; José Pizarro, 
oficial; Eusebio Bardaxi Azara, ídem; Luís de Onís, ídem; Antonio 
Ranz de Romanillos, ídem; José Gómez Herrador, oficial del archi- 
vo; Gonzalo Martínez, portero; Felipe San Germán, ídem; Manuel 
de Abascal, ídem; y dos mozos. 
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Secretaría de Gracia y Justicia de España: José Antonio Caba- 
llero, secretario; Pedro Fernando Tavira, oficial; Cristóbal Antonio 
de Llarraza, ídem; Cipriano Layat, portero; y José Esteban Batalón, 
ídem. 

Secretaria de Gracia y Justicia de Indias: Francisco Antonio de 
León, oficial; Pedro de Ponce, portero. 

Secretaría de Guerra: Francisco Diz, oficial, Ramón Ger, ídem, 
Domingo de Vengoa, ídem, Ramón Ruiz, portero, y Francisco Vile- 
la, ídem. 

Secretaría de Marina: Domingo de Grandallana, secretario, 
Luís María de Salazar, oficial, barón de Casadavalillo, ídem, Fran- 
cisco Campuzano, ídem, Francisco Martínez, portero, y un mozo. 

Secretaría de Hacienda de España: Miguel Cayetano Soler, 
secretario, Eugenio Renovales, oficial, Bernardino de Temes, ídem, 
Pedro Cifuentes, ídem, Juan López, portero, y Joaquín de Elizalde, 
ídem. 

Secretaria de Hacienda de Indias: Francisco Xavier de la Vega, 
oficial, José Manuel de Aparici, ídem, Julián López, portero, Ma- 
nuel López García, ídem. 


Real Caballeriza [903 personas] 

Marqués de Bélgida, caballerizo mayor del rey; Joaquín Manuel 
y Villena, primer caballerizo; conde de la Laing, caballerizo mayor 
de la reina; Francisco Palafox y Melei, primer caballerizo; conde de 
Bornos, caballerizo mayor del príncipe; Juan Manuel y Villena, pri- 
mer caballerizo; duque de Ribas, caballerizo mayor de la futura 
princesa de Asturias; marqués de Sotomayor, primer caballerizo. 

Secretaría de la real caballeriza. Francisco de Villasante, se- 
cretario. 

Veeduría general. Juan Andrés del Valle, veedor general; Pedro 
Blanco, oficial; Manuel de Moya, ídem; y un portero. 

Caballerizos de Campo. José Ramírez de Arellano, Manuel de 
San Vicente, marqués del Valle de la Paloma, Bartolomé Ramírez 
de Arellano, Casimiro Navarro, Eusebio Lorfelin, Juan de Salcedo y 
Xaramillo. 

Oficio de Guardarnés. Nicolás Marquesi, jefe honorario; y José 
González, mozo de oficio. 
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Cuartel de regalada. Francisco Xavier Marquesi, palafrenero 
mayor; Nicolás Queli, picador; Fernando Marquesi, otro hono- 
rario; Domingo Prota, ídem; Vicente Sánchez, ayuda honorario de 
picador; cuatro ayudantes, cuatro domadores, un honorario, un 
mariscal de número, dos herradores de caminos, tres ayudantes 
de estos, doscientos cincuenta palafreneros, siete mancebos de he- 
rrador y tres oficiales de sillero. 

Cuartel de coches con mulas. Francisco González, sobrestante 
de coches honorario; Pedro Beotas, correo aposentador; Pedro Ra- 
món Fernández, correo y sobrestante de coches honorario, y co- 
misionado para los caminos de los cazaderos; Benito Rodríguez, 
correo; Claudio de la Fontayne, ídem; Pedro Antonio Barbero, 
ídem; Luís Fernández Crespo, ídem; José Alcayde, id; Santiago de 
Lafanosa, id; Francisco Antonio de Trapani, id; siete ayudantes, un 
mariscal número, un guardacoches, veinte lacayos de planta, doce 
lacayos de trenes, seis volantes, doce mozos de silla, siete cocheros 
de persona del rey, seis ídem de la reina, seis ídem del príncipe, 
dos ídem de sus altezas, ochenta y cinco cocheros de todas servi- 
dumbres, ocho cajoneros, siete lavacoches, once mancebos para 
los correos, seis mancebos para los mozos de Trailla, doscientos 
cuarenta y tres mancebos, doce oficiales de peluquero y barbero, 
cuatro oficiales de coche del maestro Pérez, tres oficiales de coches 
del maestro Duran, tres oficiales de guarnicionero, seis oficiales de 
herrero y cerrajero, uno de frenero, uno de resortes, un oficial de 
vidriero y seis mancebos de herrador. 

Cuartel de caballos de coche. José Banineti, director; dos ayu- 
dantes; cinco cocheros tronquistas; cinco cocheros delanteros; cin- 
cuenta y dos mancebos; dos oficiales de coches; un oficial de guar- 
nicionero; un mancebo de herrador y tres oficiales de herrero. 

Real picadero. Benito Diar y Guerra, palafrenero mayor; Nico- 
lás Federico, picador; Antonio Bataller, ayudante; un domador; 
uno ídem supernumerario; un mariscal supernumerario; veinte 
pa-lafreneros; cuatro ídem para el infante don Carlos; un mancebo 
de herrador y un oficial de sillero. 
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Real Ballestería [270 personas] 

Lorenzo Mellinedo, ballestero principal; Eugenio Xerez, balles- 
tero; Manuel de Arretabe, Joaquín de Calera, Francisco de la Canal, 
Francisco de Cáceres, Juan de Picó, Joaquín Bermejo; Aniceto Sa- 
cristán, escribiente; Gregorio Tenaquero, cirujano; un arcabucero, 
un oficial, doce mozos de Trailla, trece huroneros y ayudas, dos ca- 
pataces, cuatro monteros ayudas de capataz, veinte y siete rede- 
ros, veinte y ocho rederos y ojeadores de a pie, cuatro mangueros 
y tres arrimados a la ballestería. 

Real montería. Dos monteros de a caballo y treinta y ocho de la 
real caza. 

Fusileros guardabosques. Un primer teniente, dos sargentos, 
seis cabos y cuarenta y seis fusileros. 

Dependientes de caballeriza del señor Infante Don Antonio. Un 
ayuda de picador, un domador, diez y siete palafreneros, diez y 
siete jornaleros de número, once supernumerarios, cuatro coche- 
ros, nueve mancebos, un lavacoches, tres cazadores, dos mangue- 
ros y cuatro ojeadores. 


Real Cuerpo de Guardias de Corps [387 personas] 

Dos capitanes, un sargento mayor, dos ayudantes generales, 
un ayudante de compañía, seis oficiales mayores, veinte y cuatro 
exentos, trece oficiales subalternos, veinte y seis cadetes, un porta- 
estandarte, doscientos setenta guardias, un timbalero, cuatro 
trompetas, un capellán, un cirujano, un herrador, un sillero y tre- 
inta y dos mozos. 


Real Cuerpo de Alabarderos [64 personas] 
Cuatro cabos y sesenta guardias. 
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NOTAS Y BIBLIOGRAFÍA 


La fuente principal de esta investigación se halla en los 
libros de acuerdos municipales, su contabilidad y otros 
papeles oficiales, pero se trata de una documentación 
muy fragmentaria que ha desaparecido en la mayoría 
de las poblaciones que cruzó la comitiva real, lo que se 
traduce en ciertos desequilibrios. Sigo las crónicas de 
tantos viajeros que recorrieron estos caminos, y la car- 
tografía histórica, precaria en la escala necesaria, y que 
a veces suplen algunas descripciones locales. Señalo 
que la epidemia que asoló España el año 2020 limitó 
mi ámbito de investigación. 

Especifico las principales fuentes de información de 
cada capítulo, pero dadas las características de este es- 
tudio, que abarca tantos territorios y lugares, a veces 
recojo algún dato, una frase, un nombre, en libros y re- 
cursos digitales que no cito para evitar el exceso de re- 
ferencias. 

Traduzco los textos originales del francés, italiano, 
inglés y catalán. En el caso del barón de Malda, que es- 
cribe en un lenguaje popular y peculiar, me permito ci- 
ertas libertades para ofrecer un contenido comprensi- 
ble. En general, en los textos antiguos regularizo la 
puntuación, elimino las mayúsculas honoríficas y de- 
sarrollo algunas abreviaturas, y la toponimia se ajusta a 
la terminología oficial de la época en documentos y ma- 
pas. 
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Las citas sin autor corresponden a la crónica ya se- 
ñalada del viaje de Pedro Boada de las Costas, y la bibli- 
ografía de los viajeros aludidos se encuentra en mis li- 
bros: Contra la geografía. Viajeros y caminos en la Es- 
paña del Quijote (Mataró, 2018). Los viajeros ilustra- 
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